
~ 
~ ~--

11 
UNIVERSIDAD NACIONAL AUTONO~ 

DE MEXICO 
---------------------------------------------------------

~ ----,;;;;;;ru;-;¡¡~!~~~=-,;;;;;;;;-;,;;;;;;u;;;---

LA RESISTENCIA LOCAL Y LAS NACIONES UNIDAS: 

UN ESFUERZO COMPARTIDO EN PRO DE LA 

INDEPENDENCIA DE NAMIBIA 

T E s 1 s 
QUE PARA OBTENER EL TITULO DE: 

LICENCIADO EN RELACIONES INTtRNACIONALES 

p R E s E N T A 

MARTIN ALCALA SALGADO 

DIRECTOR DE TESIS: LIC. AAUL MORALES LOPEZ 

SAN JUAN DE ARAGON, EDO. DE MEX. 1992 

l iAW DR ORIGF.N] 



UNAM – Dirección General de Bibliotecas Tesis 

Digitales Restricciones de uso  

  

DERECHOS RESERVADOS © PROHIBIDA 

SU REPRODUCCIÓN TOTAL O PARCIAL  

Todo el material contenido en esta tesis está 

protegido por la Ley Federal del Derecho de 

Autor (LFDA) de los Estados Unidos 

Mexicanos (México).  

El uso de imágenes, fragmentos de videos, y 

demás material que sea objeto de protección 

de los derechos de autor, será exclusivamente 

para fines educativos e informativos y deberá 

citar la fuente donde la obtuvo mencionando el 

autor o autores. Cualquier uso distinto como el 

lucro, reproducción, edición o modificación, 

será perseguido y sancionado por el respectivo 

titular de los Derechos de Autor.  

 



XHDXCE 

pág. 

Xntroducci6n 

l. Un acercamiento a Namibia: Marco de referencia l 

1.1 Importancia geopol1tica 

1.2 Estructura pol1tico-social ••.......•.•••.•.......• 10 

2. Historia colonial de Namibia . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 19 

2.1 La Conferencia de Berlín [1884-1885] •....••....... 24 

2.1.1 El protectorado y la colonización 
alemana .................................... 29 

2.2 La Conferencia de Paz de Versalles y la 
Sociedad de Naciones . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 37 

2.2.l El mandato de Sudáfrica en el Africa 
sudoccidental .•..•..•.....•.•...••••...••.. 43 

3. organización y resistencia popular ...........•.......•. 56 

3.1 Creación de organizaciones internas ....•.......... 62 

3. 2 La Organización del Pueblo de Africa 
sudoccidental (SWAPO) frente al movimiento de 
liberación nacional . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. . . . . . . . . . . 69 

3.2.1 La lucha armada: Ejército de 
Liberación del Pueblo de Namibia 
[PLAN) ••••••••••••••••••••••••••••••••••••• 81 

3.3 Esfuerzos de Sudáfrica por mantener su 
dominio ••••.••••••••.•.•••••••..••••••••••.••.•••• 86 

4. Labor desco1onizadora de 1a organización de 1as 
Raciones unidas [OHU) en Hilllibia •••••••••••••••••••••• 107 

4.1 



p6g. 

4.2 La década de los BO's: Apoyo internacional 

~~a!~!~~~~ci~e :~~~~~.~.~~.7~~~~~~7~~~.~~ .. ~~ ...... 132 

4.3 ~~rta1!g1:r:~~~n~!ªNac1~nes u~!~!~iª ••• ~ ••• ~~ •••••• 142 

4.3.l El nuevo contexto internacional: 
Necesidad de radefinir la estructura 
de Naciones Unidas ••••••••••.••••••••• , • • • 148 

l'erspectivas y conclusiones 157 

Apéndices 

Bibli0graf.1a 

H.....r0graf .1a 

Documentos 



J:NTRODUCCJ:ON 

Las nuevas tendencias en el orden po11tico-econ6mico mundial al 

inicio de la década de los 90's, son producto de un proceso cuyo 

antecedente se funda en un sistema internaciona1 que prevaleció 

en las ültimas cuatro décadas, durante las cuales se sentaron 

bases y produjeron una cantidad innumerable de cambios, algunos 

con problema en su avance hacia su solución, como lo es la lucha 

constante para erradicar la producción armamentista [aün vigente] 

y el lograr acercar, con posibilidades reales de cooperación, al 

Norte con el sur. En sentido opuesto a lo anterior, se fraguaron 

avances positivos que trajeron en consecuencia el acceso a !a 

vida independiente de una cantidad considerable de Estados, 

particularmente del continente africano. 

As!, para el caso en estudio, los movimientos de liberación 

nacional adquirirían gran relevancia, figurando en apoyo de éstos 

organismos como la Organización de las Naciones Unidas (ONU], la 

cual iniciaría, prácticamente desde su creación, un apoyo abierto 

en favor de dichos movimientos, viendo cristalizar su labor con 

el triunfo de muchos de éstos. Aquellos en los cuales se 

present6 oposición y resistencia por parte de los Estados 

ocupantes, encontró una salida viable que llevara a una solución 

de la situación de dichos territorios. De esta manera, la ONU 

cambiarla el sistema de mandatos instituido por la Sociedad de 

Naciones, por el Régimen de Administraci6n Fiduciaria, creando 

incluso como uno de los órganos principales de la Organizac.ión, 

un Consejo para tal efecto. 



Con este tipo de ayuda institucional, la "preparación" hacia el 

acceso a la vida independiente de los territorios que fueron 

colocados bajo el régimen fiduciario, se consumó casi en su 

totalidad sin mayor contratiempo. Los casos con retraso en su 

soluci6n fueron las Islas del Pacifico y Namibia. En el primero 

de ellos, el retraso no fue más allá de una variaci6n de su 

status con respecto del pais tutelar o fideicomitente, ya que se 

lleg6 a instituir un sistema de réqimen asociado [la mayoria de 

las Islas se asociaron a Estados Unidos de América], celebrando 

al interior de cada territorio plebiscitos para determinar la 

voluntad del pueblo respecto de la asociación correspondiente. 

El segundo caso y motivo de interés de la presente investigaci6n 

lo constituy6 Namibia. Cabe seftalar que más que una preparaci6n 

a la vida independiente por el Consejo de Administraci6n 

Fiduciaria, se dio un apoyo y legitimaci6n a su "lucha" por la 

libertad, involucrándose la ONU en el caso namibiano mucho mAs de 

lo que comunmente lo habla hecho en situaciones de esta 

naturaleza. La acci6n desbordada de Naciones unidas fue motivada 

por una serie de elementos que combinados entre si, le ob1igaron 

a tomar la dinámica que asumi6 para el logro del objetivo 

planteado: la independencia. 

Los elementos a los que se hace alusión son incluso de tal 

illlportancia y trascendencia, que integran el conjunto de factores 

que determinan las tendencias en el orden politico-econ6mico en 

los 9D's como lo referi al inicio de esta introducci6n. Sin 

mayor detalle por el momento, se cita como ejemplo de dichos 

factores [Y quizás uno de los determinantes] el término de la 

confrontaci6n Este-Oeste, con lo que se dá fin al periodo 

histórico conocido como "la Guerra Fria". Asimismo, también 



consideremos otro factor: la renuencia y ~egativa constante por 

parte del colonizador del territorio namibiano (me refiero a la 

RepGblica de Sudáfrica] a retirarse incondicionalmente del 

territorio. Esta actitud significó un desafio abierto para la 

ONU, de tal forma que gener6 una corriente solidaria en favor de 

Namibia a nivel internacional, creándose un rechazo y adversión 

plena por "casi" todo el mundo de las políticas sudafricanas que 

atentaron contra el Derecho Internacional y los lineamientos y 

directrices de la ONU, postulados en la Carta [tengamos presente 

en todo momento la despiadada pol1tica segregacionista de 

Sudáfrica denominada apartheid]. 

De la interrelación de las situaciones expuestas, como producto 

Gltimo se obtendr1a un.planteamiento de cambio que coadyuvar1a a 

la acentuación y orientación de las nuevas tendencias 

internacionales, dando paso a la reavivación de procesos como el 

neocolonialismo, reactivación del multilateralismo y adecuación a 

las exigencias contemporáneas de los organismos internacionales 

existentes (principalmente de la ONU]. 

La presente investigación, de acuerdo a su estructura por la 

selección de temas, presenta el proceso por el que tuvo que pasar 

el actual Estado de Namibia en su camino a la independencia, a 

fin de entender desde sus ralees la génesis del estado namibiano 

hasta su proyecci6n actual, facilitándonos el comprender, a su 

vez, la evoluci6n de la región austral africana as! como de 

aquellos actores que han participado en su modificación, actores 

no limitados a estados, sino que abarcan organizaciones 

internacionales como la ya citada Naciones Unidas, que de igual 

forma, habrá de enfrentar un proceso de transformaci6n. 



Los elementos que influyen y que permiten explicar el problema de 

estudio, han trascendido a nuestra actualidad, siendo 

determinantes para entender la necesidad de evoluci6n y cambio en 

el contexto internacional actual dominado por una tendencia a la 

globalizaci6n de los procesos internacionales. 

El Primer capitulo contiene elementos orientados a ilustrar 

dentro de un marco general, aspectos escenciales para valorar la 

importancia de Namibia a nivel econ6mico-comercial y político, ya 

que al poseer importantes yacimientos de minerales estratégicos, 

no se debe descartar su posici6n en el escenario de la Postguerra 

Fria tanto a nivel regional como internacional. 

Aspectos relacionados con la situaci6n del territorio de Namibia 

en sus inicios, que se caracteriz6 por un constante asedio de las 

potencias coloniales existentes a finales del siglo XIX y 

principios del XX, son tratados en el Capitulo Segundo. Resulta 

imprescindible tocar este punto, ya que permitir! conocer los 

cambios experimentados por Namibia en su status jurídico 

internacional a través del tiempo, ya que pas6 de protectorado a 

colonia bajo administraci6n de Alemania, hasta la instituci6n del 

mandato otorgado a Sud!frica una vez concluida la Primera Guerra 

Mundial. 

tacilitar!n 

Es importante atender estos elementos que nos 

asimilar la actual realidad de Namibia, considerando 

que al igual que en los dem!s estados africanos, sus problemas 

presentes son producto de la herencia colonial. 

Una vez analizada la.evoluci6n del territorio namibiano hasta la 

creaci6n del mandato por orden de la Sociedad de Naciones, el 

Tercer Capitulo atiende la compleja situaci6n desarrollada en 

torno al proceso de liberaci6n de Namibia, propiciada en su 



mayoría por la negativa sudafricana a desocupar e1 territorio, 

desafiando con esta actitud a organismos internacionales como la 

ONU. Esta posición sudafricana serviría para exaltar la 

organizaci6n y resistencia del pueblo en su 1ucha por la 

independencia, destacándose como pilar del movimiento, la 

Organización del Pueblo de Africa sudoccidental [SWAPOJ, con el 

apoyo del Ejército de Liberación del Pueblo de Namibia (PLAN], 

que por su convicción y disciplina, llevaron a la consumaci6n de 

la independencia. 

El Cuarto Capitulo aborda el apoyo de Naciones Unidas a la causa 

independentista, la cual emple6 a fondo sus recursos canalizados 

a través de la Asamblea General y del Consejo de Seguridad, 

adoptando resoluciones que trataron en todo momento de preparar 

el camino para el acceso a la vida independiente de Namibia. Por 

otra parte, se consideran eventos que se sucitaron en el contexto 

internacional de este problema, como la revolución en Angola, en 

la que participaron tropas cubanas, cuesti6h que incidi6 directa 

y proporcionalmente en la ruptura del lazo colonial y liberación 

del pueblo namibiano; además, se implicaron en el asunto 

terceros estados que participaron activamente en las 

negociaciones celebras en distintos marcos y foros que se crearon 

para tal efecto. 

Podemos ver de esta forma cómo resulta atractivo el estudio y. 

análisis de este caso, tanto por sus imp1icaciones, as1 como 

proyección en el ámbito 

cuestiones, nos conduce 

orden regional Austral 

internacional, ya que, entre otras 

a pensar en una reestructuración del 

africano en cuanto a influencia y 

supremacía. Por otra parte, incide en la necesidad de reformar a 

Naciones Unidas, destacándose el Consejo de Administración 



Fiduciaria, sobre el que analizaremos el agotamiento de su vida 

dtil (tengamos presente que los mecanismos internacionales de 

soluci6n de el tipo de ocupaciones i11citas, como la sudafricana 

en Namibia, pasan prácticamente a la historia al no existir 

territorios que requieran tutela]. 

Se trata entonces de una problemática cuya gestaci6n, desarrollo 

y culminaci6n han dado mucho que decir e inquietado a plantear 

nuevas propuestas a disfunciones en el trato entre Estados; es 

decir, en las relaciones internacionales en su conjunto. 
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1. UJf ACERCAllIEHTO A NAllIBll: MARCO DE REFERENCIA 

Namibia, considerado como el Estado más joven en la sociedad 

internacional, debido a su acceso a la vida independiente el 21 

de marzo de 1990, se ha constituido dentro del Continente 

Mricano como el Estado miembro nümero 52. 

se considera como el pa1s africano mAs joven, ya que era de los 

Oltimos territorios que se encontraban bajo régimen internacional 

de Administración Fiduciaria con posibilidad real de 

independizarse ~/, y al 109rar ello a inicios de 1990 como ya se 

indic6, toma ese· crédito. 

Es un territorio en el que se inscriben una serie de elementos 

que por su naturaleza misma, permiten entender lo significativo e 

importante que representa para el resto del mundo. Elementos 

tales, como lo es una ubicación 9eo9rAfica, interesante en su 

consideración derivado del papel que desempefia Namibia en su 

entorno regional inmediato, as! como sus vínculos directos con la 

:1,./ Los únicos territorios que a mediados de 1974 continuaban 
sometidos al régimen de administraci6n fiduciaria eran: 
Nueva Guinea y las Islas del Pacifico [Marinas -excepto 

~~:fbla.car~~!~:s G~in::rs~~~l~is~r~~~tju~~o 1~on°u~:~a~n ~~ 
Australia, se preparan aceleradamente para la independenc~a. 
·=r~~a a~:it~á!me~o:;ta~i~;b~~72ás~~~~~~Nu~¿a r~in~~9~~iz~~~~~ 
Mundial de la Salud [OMSJ, y ya lo era de la Comisi6n 
Econ6mica ~ara Asia y el Lejano oriente y del Banco AsiAtico 
g:joDes:ái~nl~tra~~6~0 a~e i:~~~g~a ªu~~~o~sl~: d~érl~;;fi;~ 
~f;~~Íii6~u j~~i~nocg~ct~ i!mf~a~~e~~e~~~ar~c~¡:º~~b~~;; ~~~ 
posibilidades de mantenerla de modo efectivo. Ver en: 

7~t¡:na6f~3~i~'Mé:l~~~t~á.Tr:g~~Xajey;¡;t g; 1!97 organizaoi6n 
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Repüblica de· Sudáfrica para en forma subsecuente proyectarse a 

nivel internacional, particularmente con paises de occidente 

[Europa en lo inmediato), 

Aparte de su ubicaci6n geográfica, necesario es el remitirnos al 

interior de esta delimitaci6n, a fin de encontrar otros elementos 

puramente end6genos, desprendidos de la constituci6n de su 

territorio. Se hace alusi6n aqu1 en lo básico, al potencial 

representado en recursos naturales, minerales y humanos con los 

cuales cuenta el Estado namibio y que a su vez, constituyen la 

base de su régimen económico-social y pol!tico. 

Además de lo que estas implicaciones le representan a lo interno, 

insoslayable es su posición en lo externo, presentándose como un 

foco de interés geoestratégico, ya que es tal su riqueza, que ha 

llamado la atenci6n desde siempre -ya en la época precolonial, 

colonial y aan después de independiente- de 'numerosos paises a 

fin de ser estos, participes en el aprovechamiento de sus 

recursos que algunos de ellos, no se reducen a insumos primarios 

para la producción de mercanc!as, sino minerales claves y 

codiciados por su escasez, como resulta ser el caso del uranio, 

importante en la construcci6n de armas sofisticadas como las 

nucleares y que por supuesto, son las grandes potencias las 

mayormente implicadas en su intento de adquisición, uso y 

explotación. 

En tal virtud, podemos ver que Namibia se ha constituido por lo 

que implica en su conjunto, en un Estado a considerar, teniendo 

en cuenta su potencial de recursos minerales que han ayudado más 

que suficiente, al sostén de otros Estados como al sufi.~~~icano, 
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principalmente en lo económico a partir de la explotación en su 

favor de estas.minerales. Por otra parte, tengamos en cuenta que 

la Repüblica de sud6frica ha constituido a su vez, un importante 

enclave del capitalismo accidental en la región sur de Africa, 

,sirviendo a la preservación y representanci6n del interés 

capitalista internacional, contribuyendo esta situación, a 

exaltar aün m6s la importancia geoestratégica de Namibia. 

1.1 DIPOR'l'AllCIA GEOPOL:IT:ICA 

.Namibia forma. parte del extremo meridional de Africa, también 

denominado Africa Austral, un amplio tri6ngulo de seis millones 

de Rm2, extendidos entre los 10 y 35 grados de altitud sur. Las 

formaciones herbáceas, estepas y sabanas, son las más extendidas, 

por lo que entre las poblaciones indlgenas predomina el modo de 

vida ganadero. La colonización europea en la que intervinieron 

portugueses, holandeses, ingleses y alemanes, más intensa y 

eficaz en esta punta sur de Africa que en el resto del 

continente, pusieron en explotación los ingentes recursos del 

subsuelo (oro, diamantes, hulla, cobre, etc.], que hacen de esta 

región una de las de mayor importancia minera del mundo. 

Pollticamente, Africa Austral comprende naciones independientes 

como la Repüblica de Sudáfrica, la Repüblica Malgache, Malawi, 

Zambia, Botswana, Lesotho, Swazilandia [Nguane), Angola y 

Mozambique; y casos singulares como el de Rodesia [Zimbabwe], 

cuya independencia fue declarada unilateralmente en 1965, y el de 

Namibia. 
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Económicamente, es una de las pocas regiones africanas en que la 

miner1a supera a .la agricultura y a la ganader1a, que, sin 

embargo, est6n más evolucionadas que en el resto del continente. 

En la regi6n Meridional, de clima mediterráneo, se cultiva trigo, 

la vid y un gran número de frutales. En la regi6n de ~lima 

tropical, se produce copra, algod6n y tabaco; el arroz se cultiva 

ampliamente en los deltas de los r1os que van al Océano Indico. 

Las extenciones abiertas de herbazales alimentan una importante 

ganader1a. El ganado ovino es muy numeroso lo mismo que el 

vacuno; pero definitivamente, el interés que esta regi6n 

despierta en otros Estados es la mineria, en virtud de la 

existencia de importantes yacimientos aur1feros y de diamantes; 

en Zambia se encuentran estratos con filones de cobre de Katango, 

en Zimbabwe se localiza tanto oro como uranio; adem6s, Africa 

Austral posee uno de los escasos yacimientos de carbón del 

continente africano, as1 como algo de hierro. 

Por lo hasta el momento planteado, se observa con claridad que la 

región sur de Africa en su conjunto, constituye uno de los tres 

escudos geo16gicos existentes en el mundo [al lado del de 

Australia y Brasil] y esto, le atribuye una gran importancia 

considerando esa su riqueza contenida en su subsuelo y, como ya 

se ha referido, se ubica como un punto estratégico al interior de 

Africa, lo cual fue observado como tal, por paises como Gran 

Bretana, Francia, Alemania y Portugal, principales pa1ses que 

dominaron la Africa Austral -pa1ses no de relativa importancia, 

sino actores internacionales que han estado presentes en 

cualquier manifestaci6n de cambio a nivel mundial, por su 

potencial pol1tico-econ6mico y militar, acreditándose bien el 
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término para con ellos de "potencias"-· 5:../ 

En este contexto regional se inserta Namibia, situándose a lo 

1argo de 1a frontera meridiona1 de 1a costa at1ántica africana. 

Como paises limítrofes tiene al norte a Angola; al noroeste a 

Zambia; al este Botswana, y al sur, Sudáfrica. Su territorio se 

encuentra dotado con importantes recursos minerales; "posee 

yacimientos 

diamantes. 

principalmente de cobre, zinc, plomo, sal y 

Estos ü1timos representan e1 producto principa1 de1 

pa1s, que ha surtido de diamantes a Sudáfrica durante 1a opresión 

co1onia1ista" :J./. Destacan también, el uranio, litio, vanadium y 

cadmio que junto con los recursos ya citados, explican en gran 

medida el interés de Sudáfrica por tratar de mantener aün después 

de independiente Namibia, un control sobre ésta. 

Para entender un poco más la importancia de los recursos 

minerales en territorio namibiano, baste el considerar que en 

1988 la conformación de las exportaciones de Namlbia, se dividió 

prácticamente .en terceras partes iguales de la siguiente forma: 

productos no minerales; minerales -excluyendo diamantes- y, 

diamantes. En 1991, de acuerdo a un reporte de la Secretaria de 

Relaciones Exteriores de México, efectivamente, las exportaciones 

estuvieron constituidas en lo fundamental nuevamente en este año, 

:J./ 

Hay que reconsiderar el caso particular de Portugal que fue 

~~;2:nd~st~aosmª~{t~d~~,c~:n~~cfo:º~ªi!~1~d~o~ª~~e~~~1ª:e 11: 
considera junto con Espafia y Grecia los tres paises de menos 
recursos de los doce que integran la Comunidad Europea. 

Rozental, 
~~;1b~:~ =~x~s~~~ou;.......,'él~~_,__......_~'-""~""'""~~,.e..._......,,,....,....,,...!l"'-~~""" 
Internacional, No. 
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por minerales cuyo sector representó el 83% de las exportaciones 

del pais, conformado este porcentaje por uranio con un 34% 

diamantes 31% y, cobre, plomo, zinc y oro en 18%. cabe destacar 

que a pesar de que el 70% de la población depende· directamente de 

la agricultura, ésta contribuyó con poco menos del 9% del PNB en 

1988 y hacia 1991 con el 6% seg1ln estimaciones realizadas. As1 

entonces, la agricultura viene a constituir a pesar de lo 

anterior referido, el segundo sector mas importante de la 

econom1a. El sector comercial, casi en su totalidad de propiedad 

de blancos y localizado en la región centro y sur del pa1s, 

produce el 80% dé la producción total. Existen por otra parte, 

un sector de subsistencia constituido en lo fundamental por 

granjeros negros, situados a lo largo del pais dentro de áreas 

comunales. El cultivo de subsistencia involucra a 80% de la 

población y aporta el 2% en promedio al PNB. La ganaderia se 

centra básicamente en el cuidado de ganado vacuno y de caracul 

(un tipo de ganado lanar]. 

Dado el potencial minero, tenemos que la presencia de empresas 

transnacionales sobre todo norteamericanas, es edificante. Se ha 

hecho presente la standar Oil, la Getty Oil, la continental Oil y 

la Texas Oil por lo que se refiere a la explotación de los 

recursos 

consulted 

petroleros. La 

Gould, explotan 

Hemont Minig, la American 

el uranio en Rossing, el 

Metal, 

cobre 

la 

en 

Tsumeb, el plomo, el zinc, el manganeso, el estaño, el tungsteno 

y la plata. La consolidated Diamond Mines, monopoliza la 

explotación de los yacimientos de diamantes en 

(segunda producción del mundo capitalista]. 

Oranjemund 

"La participación francesa se efectda a través de la BERM 
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[Oficina de Estudios de Investigación Mineralógicas], la Sociedad 

Le Nickel [que posee el 100 % de las partes de la Vendome south 

Africa Pty, que prospecta en Garob cobre y plata], la Societé des 

Pétroles d'Aquitaine -y su filial SWA, que ha obtenido dos 

concesiones off shore de 854 Km-. ~/ 

De ~sta forma, las transnacionales mineras [de capital inglés, 

estadounidense, francés y canadiense] llegaron a ser aliados 

indispensables que coadyuvaron a que el régimen colonial haya 

sido para Sudáfrica una actividad lucrativa. Realmente lo que 

hizo el gobierno de Pretoria, fue que a falta de capital, 

permitió. al capital extranjero explotar los recursos de Namibia; 

de hecho, entre 1988 y 1989, los impuestos sobre la minería 

exportaron del 40% al 50% a la cuenta de ingresos de Namibia [es 

impo~tante sefialar que desde 1969 la mayoría de los impuestos se 

habian abonado directamente al Ministerio de Hacienda de 

sud&frica, pero se mantuvo en una cuen·ta separada]; la 

administraci6n de Namibia lleg6 a recaudar tan s61o el 30% de 

t_odo~ .sus ingresos. 

si bien cierto, Namibia ocupa una franja semidesértica rodeado 

por dos grandes desiertos -el .Namib y el Kalahari-, aún as1 

cuenta con una riqueza pesquera (langostinos en especial] y es 

uno. de los gra~des exportadores de pieles de astrakan; La 

agricultura contribuye en promedio del 6% al PNB como ya se 

indicó, mientras que el sector industrial por su parte, 

"contribuye sólo con el 5% y proporciona empleo al 10% 

~¡- .Tenaille, Frank¡ Las 56 &fricas; México; Siglo XXI; 1981; 
p. 189. 
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aproximadamente de la fuerza de trabajo. Las industrias más 

important.es son las de procesamiento de pescado, enlatado de 

carnes, producci6n de equipo para la miner1a, vulcanizaci6n de 

l.lantas y maquila de bienes importados. La inversi6n en el 

sector se encuentra limitada por la carencia de recursos, lo 

limitado del mercado interno y la amplia disponibilidad de bienes 

sudafricanos" 21 · Por lo anterior, se comprende el por qué la 

agricultura y la industria son sectores débiles de la econom1a. 

La miner!a constituye as1 entonces, la espina dorsal de la 

economla, contribuyendo con el 36% en promedio del PNB y genera 

el 83% de las ganancias por exportaciones, como también ya se 

hab1a comentado. Ademés de los minerales abundantes e 

importantes ya citados, existen a su vez, piedras preciosas como 

I.a aguamarina, amatista, berilio, granate y topacio. cuenta con 

I.a mina de uranio més rica del mundo, y se estima que su 

producci6n satisface más del 20% del total del consumo de uranio 

efe los paises occidentales industrializados, lo que ubica a 

"amibia probablemente como el cuarto productor mundial de uranio. 

~A finales de los SO's, diversas fuentes sostenían que las 

industrias occidentales no podrían sobrevivir más de seis meses 

s:in el abastecimiento de los minerales procedentes de Namibia, 

frente a sus costas además, circulan los barcos que transportan 

el 80% de petr6leo y el 70% de los minerales estratégicos 

destinados a los paises de la OTAN; actualmente en su suelo, se 

Pérez Bravo, Alfredo; "Informe que presenta el Embajador 
Itinerante para Africa sobre su tercera gira en la zona"¡ 
[del a al 30 de abril de 1991]; México; SRE; 1991; p. 20 
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encuentra una de las bases nucleares más importantes del mundo, 

considerada vital en los dispositivos de la OTAN." §./ 

Namibia resulta de un interés indiscutible para los paises de 

accidente que han explotado y hecho uso de sus recursos 

minerales, a fin de satisfacer sus necesidades de producci6n 

industrial y asegurarse el abasto de elementos estratégicos como 

el uranio, adem~s del establecimiento de bases orientadas a 

mantener una presencia permanente occidental, que haga valer y 

ver propiamente sus intereses, proyectando su dominio e 

influencia en la región sur de Africa y, extensivo claro está, al 

resto del continente, creando de esta forma, una área con 

características propias de zona de influencia, contemplada en la 

periferia capitalista internacional 2/· Lo anterior constata el 

lugar trascendente a ocupar en el Africa Austral por Namibia y 

que difícilmente será dejada de lado en el esquema de dominación 

occidental por las razones ya expuestas y que de hecho, podemos 

estar seguros que ante los nuevos cambios gestad.os en la década 

de los 90's, en la cual se maneja una generalización creciente 

hacia la globalizaci6n de la economía y que influye directamente 

en io politico-social, virtud de ello, no s6lo Namibia y su 

contexto regional [Africa Austral], sino todo el continente 

africano tendrá que ser motivo de atención a considerar por el 

basto territorio que significa (en promedio una área de 

!i./ 

T./ 

Varela Barraza, Hilda; "La independencia de Namibia: retos y 
esperanzas", en Relaciones Internacionales; Revista del CRI; 
México; UNA; 1990; No. 48; p. 37 

Durante anos, el territorio namibiano por sus convulsiones 
internas en pro de la independencia, fue considerado por 
Sudáfrica como la frontera entre los procesos revolucionarios 
de corte socialista y el capitalismo en Africa. Claro que 
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30'271,000 Km2, representando de la superficie terrestre emergida 

total, el 20.4%] implicando a su vez, un enorme mercado potencial 

dada la cantidad de consumidores posiblesª'; pero no podemos 

soslayar el hecho de que aQn falta mucho por hacer y lograr por 

parte de los Estados africanos y en particular de Namibia, a fin 

de acceder a un trato más justo en su relación con los pa1ses 

pudientes 

definidas 

que 

y, 

cuentan con estrategias económico-comerciales 

esto implica, el dar celeridad a los procesos de 

consolidación estatal para ser capaz de negociar su riqueza y 

saber condicionarla en su beneficio, utilizando ese interés 

geoestratégico que con anterioridad y hasta el momento actual, 

hab1a sido utilizado y manejado no por Namibia, sino por otros 

Estados [Sudáfrica en instancia primera]. 

1. 2 I!STRUC'l'llRA POLJ:TICO-SOCIAL 

Para iniciar un estudio especifico sobre la estructura 

po11tico-social de Nambia, es conveniente considerar su contexto 

regional, para as1, detectar y comprender aún mejor aquellos 

!J./ 

~=~:str:~i~i~6;16~ar:e i6~910~ist:~asªt~g¡¡~~co~:conA~¡~~~s:~. 
pugana en el perlado de la posguerra y exacerbados hacia la 
década de los BO's que trajo con sigo un recrudecimiento en 
las relaciones Este-oeste. 

No tomarse tan simÍle, ya que existen otros elementos a 
considerar como por e amplo, el nivel de desarrollo y de vida 
de los pueblos afr canos, que dan mucho que desear y que 

~~!~asf~=~f~ d~ee!~~s~~f~u~~ ~;~~a~~ec~!~i~~ h~~~t~~~~t;om~~~ 
posibilidades reales de intercambios comerciales. Incluso, 
Namibia espec1ficamente, constituye el ejemplo clásico de una 
economla que produce bienes que no consume y consume lo que 
no produce. 
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elementos que le son comunes y le influyen colateralmente tanto 

en lo social como en lo politice. 

Atendiendo a la población africana, con anterioridad a la 

presencia del hombre blanco europeo en su acción colonial, el 

continente africano se dividia étnicamente en dos amplias zonas 

bien diferenciadas: Africa negra y Africa blanca, con 

subdivisiones internas en cada una de ellas. Al respecto, 

interesa el Africa negra, comunmente ubicada desde el limite 

impreciso sefialado por el mestizaje entre el Sabara y Sudán hasta 

el sur del continente; la población en principio se divide en dos 

amplios grupos en razón de su origen y cultura: a) la población 

paleoafricana y b) la población neoafricana. 

La paleoafricana está integrada por los grupos étnicos más 

antiguos y de civilizaciones más primitivas, que desplazados por 

las poblaciones negras neoafricanas más fuertes y preparadas, han 

sido reducidas a zonas marginales transformándose en grupos 

dominados. Esta 

varios grupos, 

población paleoafricana está 

como los pigmeos, los bosquimanos 

integrada por 

y hotentotes 

-los khoisan- con muy escaso desarrollo cultural, establecidos en 

las zonas desérticas del sur del continente en torno al Kalahari. 

~a población neoafricana es la más representativa de la población 

negra africana, habiendo adquirido cierto nivel de deSarrollo y 

conciencia y, en algun'as casos, de dominio en toda la llamada 

Africa negra. Según sus caracteres Culturales internos, los 

neoafricanos se dividen, a su vez, en dos grupos atendiendo a las 

caracter1sticas etnológicas y linguisticas: los sudaneses y los 

bantúes. 
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Los negros sudaneses ocupan el norte del Africa negra, 

distinguiéndose dentro de ellos otra serie de grupos como son, 

además de los propios sudaneses, los guineanos y los nil6ticos. 

Los bantaes por su parte, se distribuyen por el centro y sur de 

Africa, integrados también por otra serie de grupos como los 

congoleses y los sudafricanos: zulües, basutos, bechuanas, entre 

otros. 

Adem6s de la división etnológica anterior, cabe hacer notar, 

existen muchas otras formas cuya variable fundamental para 

realizar la división es muy particular en cada caso, aunque no 

independientes unas de otras; a las variables que se hace alusi6n 

son entre otras, a la religión e incluso, a elementos dotados por 

la metrópoli colonizadora, claro que en este ültimo se hace 

referencia a un periodo sumamente anterior al de nuestra 

actualidad y en definitiva, las circunstancias han cambiado 

cualitativamente a tal grado que de realizar un estudio relativo 

a la división social [as1 como composición] del pueblo africano, 

resultarla muy poco objetivo y con sentido anacrónico. 2/ 

21 ~: ~ri:t~t~ic~ºi~s~ra:;~!~ ¡sin~~~~n~~ls~ia~~~ ~ei~6i~:1~!~1~~ 
eterna Africa negra. Para ello, debemos saber que 
anteriormente a la ocupación árabe, el norte del .continente 
hab1a sido zona de influencia cristiana a mediterránea; pero 

1~Tami~!gió~mb~~~~'gr~~ª~en!~racI~~g!dtnrl~en~~: a~r~~:~b qii! 

~:~~~Í~lme~te b~~r~fr~~~c~~I=~~~T. st!ndoc~~~~i~g~:m~n ~~~~= 
se localiza el Africa cristiana existente al final de la Edad 
Media y comienzos de los tiempos modernos cuando aparecen los 
europeos en Africa. En cuanto a la porción musulumana, ésta 
encuentra cabida al comienzo de la Edad Media siendo 
obviamente la principal consecuencia la islamización, zonas 
que se extienden por un lado, a lo largo de la ancha y 
extensa faja horizontal del norte de Africa, desde Marruecos 
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ne estas variables, no podemos dejar de lado a la geografía, que 

efe ella ha derivado una segmentación especifica de Africa a 

saber, la básica comün es: Africa del norte, Central y del Sur. 

As! entonces, presentado de una manera muy general y sucinta a la 

vez, de algunos de los elementos que dan cuenta de las divisiones 

etectuadas de Africa, podemos observar que de una forma u otra, 

q)>eda definido invariablemente el espacio "geográfico" de Africa, 

en el cual, se incluye Nambia y que es propiamente, el cono sur 

del continente -Africa del Sur, Africa negra, Africa Austral, 

.!!.frica Meridional, etc.-. 

Respecto de la "composición de la población namibiana, en 

promedio el ast la constituye la raza negra, el 7\ blancos y el 

st lo que hasta ahora las estadísticas han calificado como raza 

llixta" • J&I 

La población aproximada es de 1'761,000 habitantes [dato de 

:t!l89], registrando un crecimiento anual del 3% y existe una 

hasta Egi~to, y por otro lado; en sentido vertical por el 

~~~ic:1 °in~r~~: d;~~:1~~~~~~·1~u~~~i~as~~~~~ª ~~~~~e~ae ªY~ 
1arte más extensa del continente ocupando los pueblos negros, 

0yu6!~~~;e0~~tr~u~ ~~~e~:ªA~~i~~~i6n histórica medieval, todo 

As1 entonces, el subjetivismo es manifiesto por la forma en 
la cual se superponen las religiones en el espacio as! como 
en el tiempo, y por otra parte, resulta anacrónico 
precisamente porfue hablamos de algo sucedido no hace 10 6 15 
~~~bloss!~~qu:iia~sre~I~i~ñe; ~~~:i:f~n~As que lógicos los 

:l.!l/ Rozental, Andrés; "Namibia: el miembro 160 de las Naciones 
Unidas"; Ql!. ¡;;jj;. p. a 
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inequitativa distribución de la misma ya que la mayor1a de sus 

habitantes -800 mil- viven en el norte por ser la porción más 

rica tanto en minerales como en agricultura. 

La mayor1a .de los colonos blancos son de origen alemán y 

sudafricano, los no blancos están clasificados en varios grupos 

de acuerdo con la pol1tica segregacionista y tribal implementada 

en s~ momento por Sudáfrica. Esto demuestra el hecho de que _en 

.todas las partes habitadas de Africa por pueblos civilizados, la 

civilización les vino de afuera. .1.l/ 

De hecho, el Africa Austral en su conjunto no es una tierra para 

--1os blancos, al contrario de norteamérica o Australia por 

ejemplo, sino una colonia mixta, y de ah1 proceden sus más 

complicados problemas sociales. 

Existen africanos de color y basters. Los atricanos, llamados 

nativos o bantdes por Sudáfrica integran más del BOt de la 

población como ya se indicó. Los grupos africanos incluyen a los 

ovambo, damaras, herero, namas, okavongos, los caprivi 

orientales, bosquimanos y los kaokovelders. Los de color son 

personas de ascendencia mixta y los basters descendientes de un 

·grupo de color procedente de Sudáfrica que se asentó en la_ región 

de Rehoboth de Namibiá hace aproximadamente un siglo.". ll/ 

.:J.J./ Solamente un lugar africano, el valle del Nilo, resultó ser 
un gran centro cultural en la evolución de la-humanidad. En 
él y en Babilonia estuvo la cuna de toda civilización. 

li/ 
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Dentro de este mosaico presente de grupos étnicos, por desgracia 

ha sido notoria la ausencia de una interrelaci6n más estrecha 

entre los mismos, lo que ha derivado en una debilidad en las 

agrupaciones que se han creado para intentar hacer frente a la 

minor1a blanca que les dominó hasta antes de 1990, y que continúa 

de antemano ejerciendo dicho dominio, pero de forma diferente; es 

decir, si bien cierto se considera ha quedado de lado la 

explotaci6n abierta y declarada ejercida tanto sobre el pueblo 

namibiano como de sus recursos minerales, por parte de la minor!a 

blanca sudafricana denominada afrikaners en correlaci6n con la 

propia minor1a blanca existente en Namibia, la cual se hace 

llamar southvesters, se percibe la continuidad a partir de las 

reservas tomadas por la República de Sudáfrica, permitiéndole 

mantener su irif1uencia sobre ésta su ex-colonia, manifestándose 

principalmente en la fuerte dependencia económica existente, 

Ahora bien, retomando a los grupos étnicos, es importante el 

destacar de entre ellos al ovallbo ya que casi la mitad de la 

población la conforma este grupo y, que a su vez, es el que mayor 

solidez organizativa presenta, al grado incluso, que constituyó 

en calidad de integrantes, la base de la lucha guerrillera de la 

Organizaci6n del Pueblo de Arrica SUdoccidental (SWAPO], pero a 

pesar de ello, aún.as! se considera que con la independencia de 

Namibia emerge . una nueva correlaci6n de fuerzas internas 

sumamente compleja en 

[southwesters) apéndice de 

dejado de ser hegemónica 

donde la minoria blanca local 

la minor1a blanca sudafricana, ha 

pero continúa ostentando el poder 

econ6mico mientras que la mayoría negra asciende al poder 

pol1tico aunque dividida y golpeada, pero con un respaldo en esa 

tan importante historia de resistencia. De esta manera, vemos 
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que resulta evidente, por lo tanto, c6mo se estructura el 

gobierno de Namibia independiente ).1/, en donde por cierto, desde 

el momento mismo de la celebración de elecciones en noviembre de 

1989, la SWAPO al no obtener las dos terceras partes requeridas 

para redactar la constituci6n ella sola, se vi6 en la necesidad 

de negociar con todas las facciones internas existentes incluida 

obviamente, la minarla blanca que ve reducido su dominio polltico 

debido a los logros de la SWAPO en particular, pero notorio es, 

como ya· se indicó, que ésta se mantiene con el predominio 

econ6mico al grado incluso que dentro del Gabinete inicial 

constituido, la minor1a blanca se encuentra representada en tres 

'instancias gubernamentales claves, como lo son: el Ministerio de 

Hacienda, el Ministerio de Agricultura y, el Administrador de 

Justicia; lo cual, viene a significar el otorgamiento de ciertas 

garantlas de que los southwesters no saldrán de Namibia y 

permanecerán con todos sus recursos para participar en el pala 

independiente. 

ll/ El sistema de gobierno se encuentra conformado por tres 
poderes: . 1) Ejecutivo ~supeditado al legislativo-1· . 2) 
Legislativo -integrado por dos cámaras-; 3) Jud cial 
-independiente-. El actual Presidente es Sam Nujoma, que 

~;~~ªde1rasj~~=~~~= ~~a3~~~e~~~i~n~~ ~~r~~n~:tg0~~~d~n~~os8~ 
no podrA ser reelecto. Ver en: , , 

Rozental, Andr6s; "Nambia"; [:Intervención del Subsecretario B 
de RELMEXJ; Tlatelolco, D. F., 20 de junio de 1989; 
Auditorio IMRED; Grabaci6n localizada en el Rollo s, 
20/VI/89, Sala 1. [Impreso: 13 p. y 19 acetatos]; ver 
acetato No. 14 b 

Faher< Ana Luisa; "La lucha por la independencia de Namibia"; 
en Sianificado y proyección de la independencia de Namibfa; 
México; IMRED; sep/1990¡ [Cuadernos de Pollt ca 
Internacional, No. 55]; p. 22 
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Finalmente, el Gobierno de Namibia ha hecho un esfuerzo por 

ail.canzar los principales objetivos constitucionales, a saber: 

lllllltipartidismo, economía mixta y respeto a la libertad y a los 

derechos humanos fundamentales. Sin embargo, se le han 

presentado obstáculos que además de la dependencia econ6mica 

respecto de Sudáfrica, se ven traducidos en necesidades tales 

cama la falta de cuadros técnicos especializados, y el de superar 

ras diferencias entre clases y grupos étnicos heredadas de la 

apoca colonial. 

Bn el contenido de este apartado ha sido mi intención incluir 

elementos que dan pauta para análisis más profundos, -siendo 

algunos de ellos, objeto de estudio de esta tesis como lo son a 

modo de ejemplo, la situaci6n económica-; por otra parte también, 

al tratar la cuesti6n de los grupos étnicos, bien se puede 

acceder de manera lineal, al estudio y análisis de la 

constituci6n de reservas humanas promovida por Sudáfrica, a fin 

de extender la explotación de que fueron objeto varios de los 

grupos étnicos referidos, dando a su vez esto, la pauta a 

considerar los móviles y bases de la resi~tencia popular 

namibiana. As1 como estas cuestiones particulares, se encuentran 

a.Igunas más y que de hecho, serán abordadas y atendidas en 

apartados subsecuentes; por lo pronto, este capitulo cumple desde 

mi punto de vista, el cometido de presentar de una manera 

sencilla, procurando claridad y elementos de análisis confiables, 

ro que representa Namibia como Estado independiente; es decir, 

con lo que cuenta y le hace falta en sus aspectos económicos, 

politices y sociales, as1 como la importancia por su riqueza en 

recursos naturales y potencial minero, para que a partir de este 

preámbulo y marco de presentación podamos entender en lo 
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sucesivo, el por qué de el valor de Namibia en el actual contexto 

internacional. 
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2 • HJ:S'l'ORIA COIDHIAL DE llAKXBJA 

Namibia es heredera y consecuencia histórica de dos procesos que 

diferentes en su origen y entre s1, llegaron a encontrarse para 

chocar y entremezclarse, dando origen a su actual realidad y, 

antes de ésta, a su movimiento por la independencia. Estas dos 

herencias o antecedentes históricos son por una parte, el 

elemento africano: aqu1 b~sicamente se infiere la situaci6n 

étnica, ya que cierto es, su historia no da inicio con la 

colonizaci6n, puesto que dada la existencia de grupos étnicos, 

obviamente se tuvieron que registrar estructuras organizadas 

pre-coloniales de africanos ind1genas con los que entraron en 

contacto los europeos colonialistas. Por otra parte, encontramos 

el elemento europeo propiamente, el cual por si mismo se 

entiende, baste el considerar la presencia de alemanes en 

territorio namibio influida por una serie de intereses que en su 

totalidad fueron orientados a sacar el mayor·provecho para s1, a 

partir de la subyugación y sometimiento del territorio. 

La causa principal que justifica la aparición de los europeos en 

las costas africanas en los siglos XV y XVI, es de estricto 

carácter económico, aunque siempre por regla general en sus 

inicios no penetraron hacia el interior, sólo lo tomaron como un 

lugar de paso y de escala para establecer las necesarias bases 

estratégicas que cubrieran las rutas oce&nicas y ultramarinas. 

Los paises europeos que van a iniciar tal conocimiento y 

asentamiento en el continente, son Portugal y España. 

del establecimiento de estas bases, se pretendia su 

A partir 

utilizaci6n 

para la navegación y el comercio con las Indias Orientales, as! 

como el dar la pauta para dirigirse hacia el interior africano, 
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pero sin decidida ocupaci6n colonial a fin de relacionarse con 

los reinos y pueblos existentes para obtener su control, adquirir 

ventajas políticas y beneficios económicos y facilitar la 

explotación del comercio africano, principalmente de esclavos 

negros y en menor escala de oro y marfil. 

Tras los portugueses y espaftoles, llegarían a Africa durante los 

siglos XVI y XVII, holandeses, ingleses y franceses, que al igual 

que los primeros, establecer1an bases costeras donde permanecer y 

afirmarse sin penetrar al interior. Holanda por ejemplo, fundó 

compan!as mercantiles para realizar el comercio con las Indias, 

apareciendo incluso, durante el siglo XVII en el Africa 

Occidental Atlántica rivalizando con los portugueses; en 1652 se 

establecieron en Africa del sur en donde fundaron la colonia de 

la ciudad de El cabo, base y escala que serla el origen de la más 

continua presencia holandesa en aquella región austral, y del 

poblamiento efectuado por los "boers" holandeses. 

As1, durante los siglos XVI al XVII el colonialismo europeo en la 

historia africana se centr6 inicialmente en hacerse presentes en 

las costas con el fin de establecer bases mercantiles coloniales 

(consideradas como reservas comerciales en expansión hacia el 

interior] y activar el comercio y tráfico de esclavos negros. 

Sin embargo, desde finales del siglo XVIII y la primera mitad del 

XIX, se modifica la acci6n de los paises europeos hacia Africa y, 

por consiguiente, de su presencia y actitud colonialista ~/; 

1J Africa hasta entonces ocupada sólo de forma incompleta y con 
carácter periférico, va a ser objeto desde el comienzo del 
nuevo siglo de progresivas, estudiadas e intensas 
penetraciones, conquistas y ocupaciones. 
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esta situaci6~ provocarla entre los europeos la aparición de 

crecientes y enconadas rivalidades, y no ünicamente hacia ese 

periodo, ya que bien podemos considerar que el fen6meno colonial 

más que un estimulo, fue la causa de la Primera y Segunda Guerra 

Mundial, explicando a su vez esto, el por qué en ambos periodos 

de la posguerra se buscaron soluciones a la cuestión del 

colonialismo -en el primer periodo con la sociedad de Naciones se 

instituye la figura del mandato y, en el segundo, ya con Naciones 

Unidas se rompe con la idea de la colonia rP.emplazándola por el 

concepto de territorios no autónomos y el régimen de mandatos por 

el de administraci6n fiduciaria, en ambos casos tuvieron por 

objetivo llevarlos a la autonom1a completa-. 

La. invasi6n militar y pol1tica de que fue objeto Africa, 

derivar1a en la incorporaci6n econ6mica del continente y de sus 

recursos al capitalismo occidental con la consabida explotaci6n 

colonial, implicando adem!s, la destrucción gradual de las 

estructuras africanas en lo politice, económico, so~ial y 

cultural, de tal forma que el siglo XX reflejarla la herencia y 

proyecci6n de este doble y paralelo_proceso de la fusión pacifica 

y en raros casos violenta de ambos conjuntos de valores, 

derivando en la imposici6n de nuevas est~ucturas en las que no 

hab1a lugar para los grupos étnicos. 

De esta forma, en los primeros aftas del siglo xrx, los europeos y 

occidentales inician la colonizaci6n de Africa dando paso al 

colonialismo contemporáneo. Las acciones europeas, más 

importantes y significativas, se efectuaron con anterioridad a la 

celebración de la Conferencia de Berl1n de 1884-1885, realizando 

las penetraciones por las costas de Africa Mediterránea, Africa 
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Occidental Atlántica, Africa Oriental y el Africa Austral. En 

esta Qltima, es en tres zon~s costeras de la regi6n en donde se 

registra la actividad colonial europea durante la primera parte 

del siglo XIX de Portugal en Angola y Mozambique y de 

holandeses e ingleses en Africa del Sur, siendo la situación más 

agitada en esta parte sur debido al accionar de los europeos 

sobre las poblaciones negras, principalmente de bantües; son de 

hecho' los holandeses quienes dan origen a la minor1a blanca 

sudafricana -afrikaners- que paulatinamente fueron penetrando 

hacia el interior en direcci6n noroeste, entrando en relaci6n y 

conflicto con hotentotes y bosquimanos. 

Del panorama anterior, podemos derivar que la historia de Namibia 

atendiendo un inicio como tal, en definitiva no comienza a partir 

de la colonización propiamente, puesto que antes de la misma, el 

territorio se encontraba habitado por una cantidad considerable 

de .grupos étnicos distribuidos en todo el territorio; además, hay 

que tener presente que el colonialismo siempre ha tratado de 

legitimar su autoridad presentando continuamente a sus sübditos 

con una caricatura de su identidad hist6rica; es decir, sin mayor 

historia que la creada por el colonizador. 

Ante esto ültimo, tenemos que el régimen sudafricano de ocupaci6n 

propagó una serie de mitos acerca de la sociedad en Namibia antes 

de la colonia, con guerras inacabables entre tribus desunidas 

-supuesta etnicidad-, t~do ello con la intenci6n y finalidad de 

hacer creer que Namibia s6lo entra en la historia con la 

conquista colonial y que ünicamente con la hegemon1a colonialista 

se concibe el progreso; sin embargo, el mito colonial no es otra 

cosa que la imagen invertida de la realidad y de hecho, fue la 
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conquista militar alemana la que privó a los namibianos del 

control de su propia historia -sin que esto implique que no la 

hallan tenido-. De antemano, antes de la colonización, el pueblo 

de Namibia había establecido una serie de formas de subsistencia; 

en la costa del desierto de Namib, las comunidades aisladas de 

khoisanos viv1an de los productos del mar, de la caza y de la 

flora que existía en los escasos rios de temporada. En el 

interior, al sur, los nama tenían rebaños de ovejas y cabras; en 

la meseta central, con mejor riego, los herero disponían de 

abundantes rebanas de ganado vacuno. En el Kaokoveld, los tjimba 

(grupo étnico de los herero] criaban pequeños rebaños y cazaban. 

Dispersos en las altas tierras, los damara cultivaban parcelas, 

criaban rebaftos de cabras y cazaban; mientras que los san, se 

dedicaban a la caza en las áridas llanuras del desierto del 

Kalahari. Los ovambo cultivaban mijo, verduras y frutas, 

pescaban y criaban vacas y cabras. Todos los habitantes c~ntaban 

con libertad plena para desplazarse de un lugar a otro en sus 

zonas económicas, unidos por v~nculos de reciprocidad y una red 

de comercio a gran distancia. Mucho antes de la aparición de las 

empresas mineras capitalistas, los herero, ovambo y san extraían 

cobre en Otavi, minerales de hierro en Kasinga y sal de la cuenca 

de Etosha. Los artesanos ovambo y damara cambiaban sal y 

articulas de cobre y hierro por ganado en Namalandia, el Kalahari 

y la región central de Angola. 

Esta estructura de coexistencia paclf ica pronto fue destruida por 

la ingerencia de fuerzas externas. Antes de terminar el siglo 

XVIII, el colonialismo agresivo de El Cabo arrojó olas de 

migrantes de las tierras que iba usurpando, la mayoría se 

asentaron en el sur; ya más avanzado el siglo, grupos de 
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exploradores griqua y boers se establecieron temporalmente en los 

bordes del Kalahari. 

Por otra parte, los misioneros cristianos procedentes de Europa 

comenzaron a internarse en Namibia desorganizando la vida de las 

etnias, generando de la adoctrinaci6n cultural y religiosa 

europea, una dependencia incluso, de los bienes importados y de 

una ideolog1a totalmente ajena. Por 6ltimo, la presión 

diplomAtica que ejercieron sobre los dirigentes namibianos, 

prepararla el terreno para la colonizaci6n alemana. 

Ahora bien, después de los misioneros llegaron los comerciantes 

ansiosos de obtener marfil, ganado y esclavos, vaciarido al 

pueblo, proporcionAndoles fusiles y municiones, licor y vestidos. 

As1, los dirigentes de Namibia pasaron a depender de estos 

comerciantes y contrajeron deudas. La rapacidad del capitalismo 

comercial azuzó a unos pueblos contra otros y destruyó la 

estabilidad de Namibia pre-colonial mucho antes de que los 

alemanes sonaran en crear un imperio en Africa. 

2.1 LA COllPBRBllCIA DB BBRLDI [1884-1885] 

En aftas previos a la celebraci6n de la Conferencia de Berlín, 

como ya se explicó, la ocupación europea se hab1a limitado en su 

presencia a una manifestación de nivel reducido, espec1ficamente 

en las costas sin ir más lejos al interior, pero esta situaci6n 

c:ambiar1a a finales del siglo XIX, ya que los distintos 

i•perialismos europeos se preparaban para lograr la total 

ocupaci6n efectiva de Africa. "A principios del siglo XX, el 
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noventa por ciento aproximadamente de Africa y el noventa y cinco 

por ciento de ocean1a se encontraban bajo dominación europea, que 

también se extendía por los demás continentes, aunque solamente 

una cuarta parte de la poblaci6n vivia en Europa" 2./. 

circunstancias que determinaron la rivalidad 

Las nuevas 

entre los 

imperialismos y que provocaron los enfrentamientos coloniales, 

fueron la confirmaci6n de la presencia inglesa en Egipto en 1882 

con la penetraci6n hacia el interior en sentido de norte a sur 

por el Nilo¡ la aparici6n del imperialismo belga (con el rey 

Leopoldo IIJ aspirando a crear una gran colonia en el Congo, 

llegando por cierto, a establecer el llamado Estado Libre del 

Congo; la rivalidad suscitada en Francia que deseaba igualmente 

penetrar en el interior aunque en sentido de oeste a este desde 

el Atl4ntico, .. Senegal y el Congo hacia Somalia -entre 1880 a 

1882-; la irrupci6n de Alemania con el establecimiento de 

colonias en Togo, Camerün, Africa del Sureste y Africa Austral 

(1884]; el eco producido en los colonialismos portugues e 

italiano sobre el territorio entre Angola y Mozambique el 

primero, y en Eritrea el segundo. 

En el contexto de este panorama los puntos concretos que 

centraron los problemas y rivalidades de los colonialismos 

europeos en su actuaci6n sobre Africa son: ~/ 

~/ Mart1nez Carrera, José Urbano; Africa ioven; México; Ed. 
Planeta, Biblioteca Cultural; 1975; p. 51 
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l) cuesti6n de la soberania territorial, sobre la que se 

manifestaron dos grupos de paises colonialistas: por un lado, 

las potencias con colonias desde antiguo en Africa y que 

ejerc1an ya un dominio sobre las costas [ ... ] como es el caso 

de ingleses, franceses, portugueses y en menor escala, 

espaftoles; y por otro lado, los nuevos paises que buscaban 

crearse colonias africanas como los alemanes, belgas e 

italianos. 

2) La cuesti6n juridica de qué paises tenian derecho a ocupar los 

territorios interiores para establecer colonias permanentes, 

existiendo dos opiniones encontradas: los que apoyaban que el 

derecho de ocupaci6n procede del descubrimiento previo 

-Portugal por ejemplo lo sostenia-; y por otro lado, los que 

defendian que el derecho de ocupaci6n procedia de la ocupaci6n 

territorial misma, no te6rica, sino real y efectiva al 

disponer de las fuerzas y medios para hacerla y mantenerse en 

el territorio ocupado, (idea sostenida por Alemania). 

Ante tal situaci6n, se aceptó la sugerencia de Bismark de 

celebrar una conferencia internacional en Berl1n con la 

asistencia y participaci6n de los paises implicados en Africa, a 

fin de tratar el asunto del Congo y de donde saldr1an 

pr&cticamente 

colonialmente 

las normas internacionales para 

el continente africano. La Conferencia de 

repartir 

Berlin 

se reuni6 entre el 15 de noviembre de 1884 y el 26 de febrero de 

1885. Las naciones asistentes fueron Alemania, Austria, Bélgica, 

Dinamarca, España, Estados Unidos, Francia, Gran Bretafia, Italia, 

Holanda, Portugal, Rusia, Suecia y Turqu1a. La Conferencia 

promulgó un Acta General conteniendo declaraciones, acuerdos y 



27 

principios entre los paises colonialistas sobre temas como son la 

libertad de comercio en la Cuenca del congo, sus desembocaduras y 

paises circunvecinos; la trata de esclavos y las operaciones que, 

an tierra o en mar, suministran esclavos a la trata; la 

·neutralidad de los territorios comprendidos en la Cuenca 

Convencional del Congo; un Acta de Navegación del Congo; un Acta 

de Navegación del Niger y, una declaración que introduce en las 

relaciones internacionales normas uniformes relativas a las 

ocupaciones que puedan tener lugar en el futuro sobre las costas 

y territorios del continente africano. 

concretamente, se terminó por reconocer el Estado Libre del 

Congo, la libre navegación por los r1os Congo y Niger y sus 

respectivos afluentes, la libertad de comercio en Africa Central 

-llamada Cuenca Convencional del Congo- entre el Atl6ntico y el 

Indico; se acord6 el derecho de ocupación sobre el derecho de 

descubrimiento y que en principio, los pa1ses.europeos que ocupen 

las costas mantendr!an los derechos sobre la penetración en el 

interior haciendo efectiva la ocupación hasta el 11mite de otra 

ocupación vecina debiendo comunicarlo a las demás potencias 

firmantes del Acta. De esta manera, se fijaron las bases de lo 

que serla el reparto colonial africano el cual procedi6 de forma 

inmediata y efectiva creándose colateralmente, nuevos momentos de 

rivalidad y conflictos por el reparto dentro del marco 

internacional fijado; esta nueva fase cubri6 el periodo 

comprendido entre la misma conferencia de Berl1n en 1884-1885 

hasta aproximadamente 1904; por ejemplo, mientras se 

desarrollaba la Conferencia, Bismark anunci6 el protectorado de 

su gobierno sobre aquellas partes de Africa oriental en las que 

Karl Petera (Agente Comercial] habla concertado dudosos tratados 
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con falsos jefes. ~/ 

Fuera del reparto como quedó definido, es importante para el caso 

namibiano considerar tínicamente al Africa Austral, donde la 

situación se hizo más complicada y conflictiva. Desde 1884 

Alemania habla hecho su aparición incorporándose Africa del 

suroeste, pero serta Inglaterra quien conquistarla y crear!a una 

<Jran área colonial con la intervenci6n destacada y decisiva de 

Cecil Rhodes, Primer Ministro de El Cabo, en lucha contra los 

Matabele indtgenas, y en rivalidad con Portugal. Inglaterra para 

contrarrestar la presencia alemana en el suroeste Africano, se 

anexionó a finales de 1884 sechuanaland estableciendo como zona 

bajo su control el territorio comprendido hasta el Zambeze, entre 

1885 y 1888; poco después hacia 1889 y 1893 conquistó y anexionó 

el territorio de Rhodesia y Nyassa y, por Qltimo, entre 1899 y 

1902, se produce la guerra de los boers tras la cual Inglaterra 

se incorporó las repüblicas Boers de Transvaal y Orange. sin 

embargo, a pesar de esta situaci6n, se sucedieron una ser.le de 

t:ratados en forma extemporánea a la conferencia de Berl1n, siendo 

asunto exclusivo de las potencias europeas sin ningún respeto ni 

consideración a las culturas y pueblos africanos, reflejando sólo 

?as preocupaciones e interés de los europeos. As! entonces, el 

primero de julio de 1890, entre Inglaterra y Alemania por 

iniciativa de Bismark, se proponen arreglar sus diferencias y 

!U Ante esta situación de caos y tensión entre los 

~gf~~~zag~Í~~r -:iito~n~!e~~~veefii~~~r~édehk~~~~!~d~~~~es~~~~ 
~;!6! r~~:~~~ag: A!ri;:rcu~~do ::u~E~ox~=~~~i=n~~,conclu:!~ci 
obviamente no es para menos si consideramos las manlf iestas 
rivalidades de los imperialismos europeos aún vivas en ese 
momento. 



29 

rivalidades existentes por determinadas zonas africanas, 

negociando y definiendo las respectivas zonas de influencia en 

Africa oriental, zanzibar y Tanganyika; en Africa Occidental: 

entre Tchad, Nigeria y Camerún; y en Africa del suroeste y el 

Zambeze. 

De este juego de disputas, rivalidades y reconciliaciones, 

Alemania se consolidaría en territorio del suroeste africano 

reafirmando el protectorado que ya hab1a establecido en 1884, el 

cual a su vez, seis años más tarde -1890-, pasarla a ser 

formalmente su colonia con el nombre oficial de Africa 

SUdoccidentaL 

2 .1.1 EL PROTECJ.'ORAOO Y LA COLOHIZACIOH ALEIWIA 

A fines del siglo XIX, tanto Inglaterra como Alemania buscaron a 

toda costa implantar su dominio en la parte sur" del continente 

africano -en 1878 Inglaterra ocup6 la Bahla de waiVis-. Por 

parte de Alemania, un agente comercial de Bismark realizarla la 

primera operaci6n en 1883 apoderándose de una zona situada en 

Angra Pequefia, llegando a consolidar su ocupación ante la 

negativa y disgusto ingl6s. Si bien ya comentamos que el Imperio 

alemán fue uno de los Oltimos en unirse a la lucha por obtener 

colonias, su apetito naci6 más por consideraciones pol1ticas que 

econ6micas. Despu6s de su operación primera ya referida hacia 

1883; a inicios de 1885 habla conseguido grandes anexiones en 

cuatro partes del continente muy alejadas entre s1: Africa del 

sureste, Togo, Camerún y el Africa Oriental. Ahora bien, 

Alemania no penetra en Africa con la finalidad de satisfacer un 
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deseo imperialista, sino como parte de un plan más amplio 

orientado a desviar la hostilidad francesa contra ella en Europa, 

fomentando la rivalidad en Africa y creando una sitúaci6n en la 

que los alemanes habr1an de ser el árbitro entre las ambiciones 

francesas e inglesas logrando con ello, el que se olvidara el 

asunto de Alsacia y Lorena mediante las fricciones generadas por 

la creciente rivalidad anglo-francesa en Africa. Además de que 

la posesión de colonias realzaba el prestigio del pa1s frente a 

otras potencias imperialistas y desvirtuaba el desafio de la 

oposici6n socialista dentro da la naci6n. Asl, Alem~nia 

empezar1a a dar concesiones a sus nacionales y a promover la 

emigración masiva hacia el suroeste Africano, particularmente a 

comerciantes y misioneros. 

Cabe observar, que durante un largo periodo después de que 

Alemania estableci6 oficialmente el protectorado en Namibia 

-1884- 1os capitalistas alemanes mostraron poco interés en el 

nuevo ter;itorio que su gobierno les hab1a procurado para que lo 

explotaran. Al principio, las autoridades imperiales dejaron a 

Namibia en manos de una compafi1a monopolista, la neutscbe 

Kolonialgesellschaft fur Sudvestafrika [DKS], empresa en la que 

ten1an intereses ~os blancos alemanes m~s importantes, pero que 

sin embargo, permaneci6 virtualmente inactiva, al igual que otras 

compafi1as concesionarias· especulativas que surgieron en la década 

de 1890; cuando el Gobierno alem~n perdi6 la paciencia y rompi6 

el monopolio de la DKS, la inactividad de las concesionarias 

oblig6 a la adminstraci6n colonial a desempeñar el papel 

principal en la creaci6n de la econom1a de la colonia. 

Importante aclarar que la incursión alemana no fue una empresa 
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senc_illa, 

de los 

ya que desde el inicio encontró resistencia por parte 

herero, pero a través de sutiles maniobras para 

convencerlos a aceptar su protecci6n, terminaron con la oposición 

del jefe de este grupo étnico, Maharero. Se considera de hecho, 

existi6 una preliminar fuerte oposici6n a la ocupaci6n en la que 

por el momento no entraremos en detalle sino en el capitulo 

Biquiente cuando se trate lo relativo a la resistencia y 

organizaci6n del pueblo namibiano ante el colonizador. 

Superada la Conferencia de Berl1n empezaron a llegar los grupos 

de colonos alemanes, que inician las operaciones comerciales con 

los nativos, comprando o despoj6ndolos de su ganado. 

Colateralmente a la incersión alemana en la economía ind1gena, _el 

gobierno alem6n tiende a radicalizar su pol1tica de eliminación 

de toda autoridad ind1gena lo cu.al llevar1a a la gran guerra 

entre hereros y los nama en 1904, situación en que los nativos en 

inferioridad se vieron obligados a refugiarse en las montaf\as 

Waterberg y tres meses después, todo terminaria con matanzas y 

persecuciones de nativos. Una muestra de represalia por parte 

del Ejército Imperial Alem6n es el hecho que para 1906 las 

regiones del centro y sur de Namibia se habian convertido en un 

erial del que la mayor1a de los habitantes y casi todos los 

rebaf\os hab1an sido expulsados o muertos. El régimen colonial 

expropió en la Zona de Polic1a ~/ los terrenos que no estaban aOn 

en sus manos, procediendo a parcelarlos para entregarlos a los 

2./ se dió el nombre de zona de Polic1a a la porción de 
territorio habitado por los herero y nama ya que al ser los 
dos grupos étnicos que mayor resistencia inicial presentaron 
a los alemanes, fueron motivo de una mayor vigilancia as1 
como de imposición de reglas estrictas. 
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colonos blancos. Unicamente Rehoboth y Berseba cuyos habitantes 

no hablan participado en el levantamiento, se libraron hasta 

cierto punto de la intensa represión durante y después de la 

contienda. Hacia 1913, en promedio de 1,300 granjas hablan sido 

vendidas o arrendadas a colonos, mientras que otras parcelas 

grandes habian sido ocupadas por inmigrantes boers procedentes 

del sur. Además, grandes áreas de desierto fueron vendidas a 

compa~ias concesionarias adquiridas con el interás de encontrar 

minerales; el proce~o de compra de tierras lo iniciaria Adolf 

Luderitz -existe una parte del territorio de Namiba que lleva su 

nombre- asentando un precedente siniestro con su adquisición 

primera, ya que fue obtenida de un jefe nama por medio del 

engallo. 

:r::.a persecuci6n, prisi6n y muerte a ind1genas fue acompal'lada de 

medidas administrativas tendientes a despojarlos "legalmente" de 

toda propiedad, de hecho, en una serie de campa~as militares 

entre 1890 y 1896 se estableci6 una red de puestos militares y 

policiacos en el sur y el centro del pa1s, hasta la frontera con 

ovambolandia. Recurri6 a todos los pretextos imaginables para 

expropiar tierras. Las fuerzas de represi6n estaban siempre 

listas para imponer cualquier transacci6n fraudolenta relacionada 

con las tierras o el comercio, y una abigarrada colección de 

inmigrantes -colonos subsidiados, excombatientes y boers- además 

de los comerciantes y misioneros que desangraban la econom1a de 

los herero y los nama principalmente. Entre otras estrategias, 

se implement6 con categor1a de obligatorio, que todo nativo mayor 

de siete afies portara un pase de identidad, prohibiendo adem&s de 

manera tajante, la ~ropiedad de tierra y animales sin permiso de 

la autoridad alemana. Se impusieron castigos por vagancia si no 
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trabajaban para granjeros blancos, además, los propios granjeros 

fueron autorizados para castigar a sus trabajadores encerrándolos 

en prisión, con hierros hasta por 14 días, y esto por no cubrir 

sus tareas, insubordinación o deserción. Existieron cientos de 

miles de indígenas que de una manera u otra perdieron las tierras 

que habian cultivado desde siempre y muchos fueron obligados a 

trasladarse a nuevas tierras inferiores localizadas en reservas 

de nativos. "Otros continuaron en posesión de las tierras que 

cultivaban en la época de la ocupaci6n, pero perdieron la tierra 

sin cultivar de los alrededores por lo que, cuando se trasladaban 

de tierra para dejar descansar la anteriormente cultivada, ten1an 

que hacerlo en calidad de colonos arrendados en tierra ajena."~/ 

A partir de 1907, cuando Alemania extermina casi en su totalidad 

a las poblaciones nativas más importantes, se entra en un periodo 

de relativa calma, en el que se consolida la colonizaci6n Z/; la 

estrategia del régimen colonialista alem~n consisti6 en 

reproducir su sociedad en Africa, creando para ello, una 

colectividad de asentamientos de europeos; se encargó a Paul 

Rohrbach, Director de la Comisi6n de Asentamientos que iniciara 

~/ 

2/ 

Oliver, Roland¡ Fage J.d; Breve historia ~e 
[Traductor: Cristina Rodr1quez Salmones] Madrid; 
Editorial; 1972; p. 224 

Af;ica; 
Alianza 

En todo el continente africano se manifiesta esta tendencia 

~~moi~~o~~~~"'y:" ~~e~~~~lc!ª;o::fi~~t~6i1ti~~o~ea:nd0!f~~rio~ 
casos militarmente, los gobiernos europeos organizaron el 

~:~~~e"te~~!~~:r~s P~~~~~á~~~º ªs~~1:iP1º~ªº~~rt~rai:2~~~ ~: 
gestaba un contacto y un cambio entre lo europeo y lo 
africano; parcialmente cesan las resistencias pero aan no se 
desarrollan los nacionalismos y revoluciones anticoloniales. 
Es as1 de esta manera, el como se entiende hacia este periodo 
el apogeo de· Europa en Africa. 
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el estudio y práctica de tal proyecto, el cual, en un informe 

lleg6 a expresar que la decisi6n de colonizar el Africa 

Meridional significaba simplemente que las tribus ind1genas 

deber1an de retirarse de las tierras en que apacientaban su 

ganado y que dejaran que el hombre blanco alimentara sus rebaftos 

en esos mismos terrenos, y que si se llegaba a poner en-duda la 

moralidad de ese punto de vista, la contestaci6n seria que para 

pueblos con las normas culturales de los ind1genas de Africa del 

sur, la pérdida de su libre barbarie natural y la creaci6n de una 

clase trabajadora al servicio y dependiente de los blancos, era 

sobre todo una ley de supervivencia de la más alta jerarqu1a. 

Ante este pronunciamiento, le faltó mucho por aclarar al sr. 

Rohrbach, por ejemplo, el de la supervivencia para ·quienes, 

aunque él lo vio por el lado positivo en cuanto a repercusi6n a 

la poblaci6n ind1gena, queriendo tal vez dar a entender que se 

les hac1a un bien. 

El cobre de la mina de Tsumeb empezó a rendir frutos, -de hecho a 

inicios de los aftos 90's continóa siendo el yacimiento de mineral 

más importante del pa1s-, se abri6 el Puerto de Swakopmund -en 

donde actualmente existen importantes yacimientos de uranio en 

explotaci6n-; los diamantes fueron descubiertos en la región de 

Luderitz y Pomona. 

Pa~a 1906, empresas capitalistas mineras ya habian encontrado 

yaCimientos que pod1an explotar con grandes qanancias. En 1908 

se descubrieron diamantes en las arenas del sector meridional del 

desierto de Namib, las empresas y aventureros alemanes se 

apresuraro'n a participar en este lucrativo recurso. Casi de la 
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noche a la maftana la administración dispuso de abundantes 

recursos impositivos para encausarlos hacia su programa de 

asentamientos, v1as férreas enlazaron los principales pueblos y 

puertos; los contratistas de transportes y comunicaciones se 

enriquecieron y apareció una pequena burgues1a de comerciantes en 

pueblos y aldeas. 

El capitalismo alemAn encontr6 el paraiso que anhelaba en los 

campos de diamantes; caso a ejemplo, las compaft1as mineras 

exportaron entre 1908 y 1915 un promedio de 5'500,000 de 

quilates. S6lo en 1913 salieron del pa1s 1'500,000 de quilates, 

lo cual puede dar una idea de las ganancias que obtuvieron -R. 

5•400,000-. una compan1a vendi6 sus diamantes a un precio quince 

veces mayor que lo que gast6 en extraerlos de las arenas del 

Namib, dAndose el lujo de pagar a sus Avidos inversionistas un 

dividendo de hasta 175%; otra llegó a la asombrosa oferta del 

2,500%. A su vez, el régimen colonial recibió entre 1908 y 1913, 

R 6'000,000 en impuestos por los servicios y fondos para los 

colonos. En 1913, de los 3,000 a 4,000 obreros ovambo que 

trabajaban por contrato sólo recib1an la rid1cula suma promedio 

de R. 2,50 por mes, y la nómina de salarios de las compaft1as fue 

de R. 100,000 a R. 120,000, -2% del valor de los diamantes 

vendidos en ese afto-. ~/ 

El deseo repentino del capitalismo imperialista de saquear los 

recursos de Namibia originó una intensa demanda de mano de obra, 
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incluso antes del levantamiento de 1904-1907 al que ya se hizo 

alusión, 

proyectos 

e1 gobierno tuvo escasez de obreros en sus principales 

de construcción, a pesar del continuo suministro de 

prisioneros 

contra la 

capturados en sus frecuentes expediciones militares 

población del territorio. Algunos narnibianos 

decidieron trabajar para agricultores o contratistas sólo si 

estaban protegidos y supervisados por los gobiernos de sus 

respectivas 

apartados de 

tribus; en el norte, los reyes ovambo se manten1an 

dramaticarnente 

la cuestión, sin embargo, el genocidio modific6 

la situación; tan pronto como la barbarie de los 

•ilitares redujo la poblaci6n negra de la Zona de Polic1a en un 

60t, la extracción de minerales empezó a florecer y los colonos 

inundaron las tierras. Motivado por el temor y por la necesidad 

de obreros asalariados, el r~gimen impuso un despiadado c6digo de 

trabajo forzado a los supervivientes, conviertiendo la Zona de 

Polic1a en un vasto campamento de prisioneros. 

La represi6n no pudo satisfacer de ninguna forma la demanda 

creada en las granjas, las minas y los ferrocarriles; la pobreza 

y ~a viol~ncia habitual de los colonizadores causaron la muerte 

de miles de obreros y otros muchos huyeron a la seguridad del 

monte o cruzaron la frontera de Botswana donde sus descendientes 

aQn viven. 

~abajadores 

El régimen hizo 

contratados del 

gestiones en las fuentes de 

exterior, pero resultaron 

infructuosas, y s6lo los sudafricanos con mucha experiencia en la 

explotación de trabajadores migrantes, acudieron en su ayuda, 

enviando miles de obreros con contrato forzoso de El Cabo y del 

Transkei -pero ni siquiera esta colaboración fue suficiente-. 

Los alemanes dispon1an de un ültimo recurso: los campesinos 

ovambo del lejano norte; los cuales, empobrecidos por los 
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tributos en ganado que les imponian sus reyes para pagar las 

deudas de comercio, ya hablan comenzado a aceptar contratos a 

corto plazo en las obras que se construian en el sur. Cuando los 

alemanes aplastaron el levantamiento herero y nama, los reyes 

intimidados por la brutalidad de la máquina bélica alemana, 

comprendieron que se abr1a una nueva fuente de tributaci6n, 

cooperando finalmente con el régimen colonial para estimular la 

migraci6n de trabajadores. Para 1910, unos 10,000 obreros ovambo 

marchaban cada afio hacia el sur con contratos para trabajar en 

las minas o ferrocarriles durante seis meses o más. 

As1 se echaron en los ~ltimos afias de la administración alemana, 

los cimientos del c~lonialismo moderno; es decir, el trabajo 

forzado barato y el sistema de contratos laborales. 

2. 2 LA COMFEREHCJ:A DE PAZ DE VERSALLES Y LA SOC:IIDAD DE RACIONES 

El desarrollo de la Primera Guerra Mundial afectar1a directamente 

al continente africano y a la presencia colonial europea. 

Mayores consecuencias acarrearia el término de la misma y · la 

firma de la·paz; el Tratado de Versalles que puso fin a la Guerra 

el 28 de junio de 1919, establec1a en su parte IV entre otras 

disposiciones, la pérdida de las colonias por parte de Alemania 

y, la organizaci6n de un régimen de mandatos internacionales 

mediante el cual, las colonias alemanas en Africa quedaban por 

mandato de la Sociedad de Naciones, repartidas bajo la autoridad 

responsable de algunos de los paises vencedores aliados. 

Concretamente, la organización internacional establec1a en virtud 



JB 

de tal acuerdo, tres clases de mandatos sin que estos, implicaran 

una dependencia que se equiparara a la anexión. De esta forma, 

"la Sociedad de Naciones regul6 jur1dicamente la institución 

colonial, siendo finalmente las Naciones Unidas quien 

establecer1an las bases jur1dicas de la descolonizaci6n". 2/ 

La institución del mandato quedó definida en el Articulo 22 1.Q/ 

del Pacto de la sociedad de Naciones, y su finalidad era la de 

orientar a esos paises en las condiciones dif 1ciles del mundo 

moderno y mientras no estuvieran capacitados para dirigirse por 

si mismos, siendo el mandato una especie de tutela pero creada ~n 

interés de los pueblos sometidos a ese régimen. .Las tres clases 

de aandatoa eran: ll/ 

2/ cuadra, Hector; QR. J;;ij;.. p. 12 

JJJj Articulo 22. 

2. 

t~~ri~~~~~!P~~= !1~~~=~~~=n~iaª~!1l:r~e;r!~ªh~~!~n~!jad~ 
de estar·baio soberan1a de los Estados que los gobernaban 
anteriormente y que estén habitados por pueblos aún no 
capacitados para dirigirse . por si mismos en las 
condiciones particularmente dif1ciles del mundo moderno. 

~~ns~f~~~:~arun~ :fs1g~en~~~~!~!ent~e d~ivi~r~:cig~~blos 
conviene incorporar al presente Pacto garant1as para el 
cumplimiento de dicha misi6n. 

El mejor método para realizar prácticamente este 
principio será el de confiar la tutela de dichos pueblos 
a las naciones más desarrolladas que, ~or razón de sus 
recursos, de su experiencia o de su posición geoqr&fica, 
se hallen en mejores condiciones de asumir esta 

~:6r~~==bi!~~~~erá~ i~º~~~=~~ª~n ~~lid:dª~~ª;!~datosE;t:~ 
nombre de la sociedad. 

Tratado de Versalles, 28 de junio de 1919. 

J,A./ Vease sobre el tema : Seara Vázquez, Modesto; ~ 
Internacional Pdblico; México; Porrüa¡ 1988; pp. 115-118 
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Madatos A. Aplicables en particular a los pueblos del Medio 

Oriente. Se encontraron ciertas comunidades no turcas del viejo 

Imperio Otomano, llan¡ados también mandatos orientales. A esta 

categor1a pertenec1an Siria y el Libano -bajo mandato de Francia

Irak, Palestina y Transjordania -bajo mandato de la Gran 

Bretafia-. A la poblaci6n de estos territorios se les dio la 

"oportunidadº de participar en la selecci6n de sus mandatarios. 

Mandatos B. Integrados por pueblos de 1nfimo desarrollo, 

especialmente de Africa Central. Se encontraron bajo esta 

categor1a RÚanda-Urundi -con Bélgica como potencia mandataria-; 

Tanganyika -bajo mandato de Gran Bretafia- y el Togo y Camerün, 

divididos en dos partes, colocadas una bajo el mandato de Gran 

Bretana y la otra baj~ el de Francia. Establece como se observa, 

un concepto geográfico [el de Africa Central]; dando a entender, 

que los pueblos de esta regi6n son incapaces de gobernarse a s1 

mismos y no mencionando l~ posibilidad además, de que llegar1an 

al autoqobierno, por lo que al menos bajo la Sociedad de Naciones 

jamás alcanzar1an la independencia. 

llandatos c. 

Articulo 22: 

Estos aparecen definidos en el Párrafo 6 del 

"Territorios tales como el Africa del sur, y 

ciertas Islas del Pacifico Austral, que a consecuencia de la 

escasa densidad de poblaci6n, de su superficie restringida, de su 

alejamiento de 

geográfica al 

los centros de civilizaci6n y de su 

territorio del mandatario o 

contiguidad 

por otras 

circunstancias no podr1an estar mejor administrados que bajo las 

leyes del mandatario como parte integrante de su territorio, a 

reserva de las garant1as previstas anteriormente en interés de la 

población ind1gena". En estas condiciones se encontraban las 
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Islas carolinas, Marinas y Marshall -mandato de Japón-, Samoa 

Occidental -mandato de Nueva Zelandia-, Nauru -mandato del 

Imperio Británico-, Nueva Guinea -mandato de Australia-, y el 

Sudoeste Africano -mandato de la Unión Sudafricana-. 

como se puede observar, los mandatos By e se constituyeron por 

Ias ex-colonias alemanas en Asia, Oceanía y principalmente 

Africa, llamadas mandatos coloniales. 

Jurídicamente, esta situación representaba una novedad, pues como 

ya se mencionó, no se les daba en rigor el trato de colonias, 

sino de territorios que quedaban bajo la administración de otro 

pais por mandato de la sociedad de Naciones; pero en realidad, 

las ex-colonias alemanas en Africa se integraron en los. sistemas 

coloniales de los nuevos estados que los administraban. 

La situación de 

determinada desde 

Namibia en el 

un principio por 

Derecho Internacional, fue 

el interés imperialista. 

cuando los alemanes fueron derrotados en la Primera Guerra 

Mundial, sus ex-colonias fueron entregadas a los que las hablan 

conquistado como guardianes de un órgano internacional [la 

Sociedad de Naciones). 

Mientras que las potencias imperialistas más importantes, como la 

Gran Bretaña, pudieron inte9rar bien sus adquisiciones en los 

sistemas coloniales; para Sudáfrica el mandato que 1e fue 

otorgado en 1920, no fue más que una forma disfrazada de anexión, 

y sus dirigentes Botha y Smuts lo admitieron sin reservas en esa 

6poca. 
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E'Xisten claQsulas claves en el documento que estableció el 

mandato, siendo particularmente relevantes los Articules 2, 3, 4, 

5 y el 7, as! como el 14, este filtimo del Pacto de la sociedad de 

Naciones. El Artículo 2 establecía "que el mandatario tendrá 

plenos 

sometido 

poderes de administración y legislación en el territorio 

al presente mandato como parte integrante de la Unión 

sudafricana, y podrá aplicar en el territorio las leyes de la 

unión sudafricana, con sujeción a las modificaciones que las 

circunstancias locales exijan", contin1la, "que el mandat~rio 

fomentará cuanto pueda el bienestar material y moral y el 

progreso social de los habitantes del te1·ritorio sometido( ••• ]"· 

P:l Artículo J refiere que "El mandatario procurara que se prohiba 

la trata de esclavos, que n~ se permitan los trabajos forzados, 

excepto para obras pOblicas y servicios indispensables, y en 

tales casos, s6lo con remuneraci6n adecuada [ ... ]", asimismo, el 

4 establecía que "se prohibirá dar instrucción militar a los 

ind!genas, excepto para fines de polic!a interna y de defensa 

rocal del territorio. Ademas, no se establecerán bases militares 

o navales; ni se construirán fortificaciones en el territorio"; 

e-1 Articulo 5 asienta que •con sujeción a las disposiciones de 

ras leyes locales relativas a la preservación del orden pfiblico y 

la moral pfiblica, el mandatario garantizara en el territorio la 

ribertad de conciencia y el libre ejercicio de todas las formas 

de culto y permitirá que todos los misioneros, nacionales de 

cualquier Estado miembro de la Sociedad de Naciones, entren en el 

territorio y viajen y residan en él para proseguir su 

profeei6n. "; finalmente, el Articulo 7 establee ta que "el 

mandatario está de acuerdo en que, en el caso de que surgiera 

alguna controversia entre dicho mandatario y otro miembro de la 

Sociedad de Naciones relativo a la interpretación o la aplicación 
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de los preceptos del mandato, tal controversia, si no puede ser 

resuelta por la v1a de la negociaci6n, deberá ser sometida a la 

Corte· Permanente de Justicia Internacional segOn lo establecido 

en el Articulo 14 del Pacto de la Sociedad de Naciones". 

Los términos del mandato permitieron que el gobierno sudafricano 

repartiera 

propiedad. 

todos los enemigos nacionales y confiscara su 

Esta medida fue acordada después que las potencias 

aliadas hablan llegado a la conclusión de que la política 

colonial alemana de la pre-guerra habla sido una politica de 

explotación despiadada en interés de la población blanca. 

Incluso, se habia implicado provocación a la población indígena a 

la rebelión, seguida de genocidio - 1904-1907 - confiscaciones 

de tierras y un sistema laboral equiparable a la esclavitud. La 

intenci6n de la sociedad de Naciones fue prevenir que no se 

repitiera tal situación y ver por los intereses de los habitantes 

originarios y de pleno derecho de dicho territorio. 

La Onica obligación que tenia Sudáfrica era presentar un informe 

anual a la comisión Permanente de Mandatos, la cual a su vez, 

podía hacer criticas a la administración sudafricana reflejada en 

cierta medida en dicho informe 12../, y de hecho, existieron muchos 

ll/ Los Párrafos 7, 8 y 9 del Articulo 22 del Pacto de la 
Sociedad de Naciones estableci6 un procedimiento general. 
Estipulan que el mandatario deberá enviar al Consejo de la 
Sociedad una memoria anual relativa al territorio que tenga a 
su cargo, pero no especifico cual seria el contenido de dicha 

~:~~iif~·el ~;!~~s~~·i~fe;~~~~tgns~ !~mI~~;~~!~i~~t~Ü!d~~v~~~: 
que ejercer el mandatario en casos en que cuestiones tales no 
hubieran sido objeto de acuerdos anteriores; y en el Párrafo 
9, .se establece una comisión Permanente encargada de atender, 
analizar y examinar los informes o memorias. 
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elementos y motivos para hacerlo, pero como no tenia facultades 

para imponerse, sus observaciones resultaron ineficaces siendo 

recibidas con menosprecio por el régimen de minarla blanca de 

Sud!i.frica. Esto muestra que el sistema de la Sociedad de 

Naciones permitió la continuidad de las colonias, pues los 

dominios se mantuvieron sin mayor progreso y cambio estructural 

en el sistema colonial. 

2. 2 .1 EL llAHDATO DE SUDAFIUCA EH EL AFlUCA SUDOCCIDEHTAL 

En el curso de la Primera Guerra Mundial, tropas sudafricanas 

iniciaron una campafia contra Alemania en territorio de Namibia 

que duró pocas semanas terminando con el triunfo sudafricano en 

1915, el cual se consuma hasta 1919 mientras se decid1a la 

contienda en Europa. Botha y Smuts exigieron el derecho de 

anexarse el Africa Sudoccidental e incorporarla a la Unión de 

Sudáfrica como bot1n de guerra, lo cual les fue negado, y en 

lugar de ello por acuerdo del Premiar Lloyd George y el 

Presidente Wilson, se instituyó el mandato para ese territorio en 

la ciudad de Ginebra el 17 de diciembre de 1920, confiriéndolo a 

su Majestad Británica para ser ejercido en-su nombre por el 

Gobierno de la Unión sudafricana. Eliminada Alemania del 

territorio, Sud!frica se encargarla de dar a conocer las 

atrocidades de la pol1tica de la administración colonial alemana 

en Africa Sudoccidental, poniendo énfasis en el horroroso trato a 

los nativos; sin embargo, en forma posterior la misma Sud&frica 

emprenderla acciones de fuerza para imponer su dominio, haciendo 

extensiva su pol!tica de segregación racial, apartheid, as1 como 

intentos repetidos de anexión del territorio. Con estas 
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acciones, se puso en claro que la forma de explotación no 

variarla. El Administrador del Africa Sudoccidental (máxima 

autoridad de Sudáfrica en el territorio] declaró en 1922 que cada 

sector habla pedido que se les asignaran las antiguas zonas 

tribales en las que ten1an derechos adquiridos, lo cual era muy 

dificil de atender como petición, ya que tales derechos 

adquiridos eran el derecho de nacimiento del pueblo de Namibia 

expropiado por la colonizaci6n alemana, primero con el engafto y 

la intimidación del "gobierno directoº y después con el terror de 

la conquista por las armas y el genocidio. Pero la realidad era 

que Sudáfrica habla heredado la colonia alemana y, a pesar de lo 

estipulado en el mandato, procedi6 a explotar los recursos 

naturales y humanos del territorio en beneficio propio. 

con ayuda de los intereses imperialistas .con los que estaba 

aliado, el régimen sudafricano de ocupación insituy6 un sistema 

dla intensa explotación económica respaldado por un mecanismo 

estatal y un sistema jurídico represivos, definiendo una sociedad 

donde una élite de colonos blancos viv1a una fabulosa riqueza y 

gozaba de privilegios amparados por la ley, mientras la mayorla 

negra carecla de posibilidades para salir de la pobreza y la 

dlagradaci6n a la cual hablan sido condenados. El Gobierno de 

SUdáfrica gozó del poder legislativo y administrativo en todos 

los asuntos internos de Namibia con una clase de colonos blancos 

formada por unas 100,000 personas -9% de la población- y con un 

ejército de ocupación de más de 60,000 hombres, con los que 

colaboraron unos _cuantos namibianos negros, encargados de imponer 

y. sostener el sistema apoyados por un importante mecanismo 

represivo administrado por los empleadores y el Estado 

sudafricano; en los pueblos, minas y fábricas existió policía 
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municipal y de la vivienda, inspectores de asuntos bantQes, 

guardas de recinto y de seguridad de las compaH1as, capataces y 

supervisores. 

dictatorialmente 

En las reservas 

funcionarios de 

y bantustanes, 

asuntos bantües, la 

actuaron 

Polic1a 

Blanca Sudafricana [SAP] y sus esbirros negros, los jefes de 

tribu y sus matones armados, y el ejército étnico que los 

sudafricanos organizaron en cada bantustán. Existieron además, 

asociaciones oficiosas y grupos aterrorizadores, los clubs de 

tiradores exclusivamente blancos, los clubs de pilotos de 

avionetas y los comandos, el ejército privado y bien armado de la 

Democratic TUrnhalle Alliance [DTA], partidaria de los 

sudafricanos, y las organizaciones terroristas de blancos que 

proliferaron y a las que la polic1a dio rienda suelta. Detrás de 

estos grupos, se encontró el enorme ejército de ocupaci6n, las 

unidades regulares y especiales de la Fuerza de Defensa de 

Sud~frica [SADF] -que incluye mercenarios como los excombatientes 

de UNITA- la infantería paramilitar de SAP, la Policía de 

Seguridad, los esp1as y agentes provocadores de eoss. y el 

Servicio de Inteligencia Militar. 

Con una codicia sin límites, los sudafricanos se apoderaron de 

las extensas zonas de terrenos cultivables que los alemanes 

habían expropiado en forma previa al pueblo de Namibia y anularon 

los derechos de las compaft!as concesionarias. Los nuevos 

terrenos proporcionaron una salida al excedente de poblaci6n 

blanca al mismo tiempo que ofrec1an perspectivas de suministro en 

el futuro a los mercados de Sudáfrica ·de ganado y pieles. 

Colateralmente, se estableci6 un nücleo de colonos que 

permanecer1an fieles al régimen. Hacia 1950, todas las tierras 

comercialmente explotables ya estaban ocupadas. Con respecto a 
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los demás sectores, sólo las empresas mineras tenían fuerza 

económica para establecerse, y ello en asociación con sus 

financieros occidentales. Teniendo en cuenta el predominio del 

capital europeo y americano en Sudáfrica, el régimen no pudo 

hacer más que presidir la transferencia de propiedades de los 

alemanes a los capitales monopolistas de Estados Unidos de 

América que se lanzaron por su parte, sobre los campos de 

diamantes. En 1919, la Anglo-American Corporation respaldada por 

un préstamo del banquero norteamericano J.P. Margan, compró los 

intereses cautivos alemanes y los englobó en una sola filial, la 

Consolidated Diaaond Mines [CDKJ que ha mantenido el monopolio 

desde entonces. El capital alemán conservó algunas posiciones, 

por ejemplo, se permitió que la mina de cobre de Tsumeb 

continuara siendo de propiedad alemana, aunque si bien, el 

capital minero anglo-sudafricano ya hab1a adquirido una fuerte 

p.articipación a través de la south 'lfest Mrica company [S'lfACO], 

que explotaba la mayor1a de las minas mas pequenas. 

A nivel comercial y de servicios, los hombres de negocios de 

Sudáfrica no pudieron desplazar mucho a los comerciantes y 

tenderos alemanes (que crearon al régimen enormes dificultades 

durante la década de los 30's, cuando la Alemania nazi exigió la 

devolución de su antigua colonia], los cuales mantuvieron su 

posición dominante; aunque a Sudáfrica le ayudarla mucho la 

implementación de la segregación de la residencia, impuesta 

mediante la Bative [Urban Areas] Act, de 1923, y la Native 

Adloinistration Act, de 1927, prohibiendo que los negros 

explotaran tiendas o negocios fuera de los lugares o pueblos a 

los que eran confinados. En las reservas, la First National 

Developaent Corporation [ENOKJ estranguló los negocios de los 
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forma que los en promedio 10,000 hombres de 

eran pequenos tenderos, comerciantes, 

constructores junto con unos cuantos 

El estallido de la Segunda Guerra Mundial marcó un hito en la 

explotaci6n extranjera de las recursos de Namibia; las nuevas 

técnicas industriales unidas a las guerras imperialistas del 

oriente Medio y del Asia sudorienta!, despertaron en el occidente 

industrializado un apetito por los minerales estratégicos. De 

esta manera, en 1946 aparecen en escena dos gigantes 

norteamericanos, la Nuvmont Corporation y la Allerican Metal, que 

adquirieron conjuntamente la lucrativa mina de Tsumeb, expropiada 

a sus propietarios alemanes durante la Guerra. 

Sudáfrica para no quedarse al margen en la participación de la 

explotación de las riquezas de Namibia, en la década de los 40's 

inició un perlado de industrialización, además, el Gobierno del 

Partido Nacionalista que subió al poder en 1948, se hab1a 

comprometido firmemente a asegurar una participación en la 

prosperidad económica a los capitalistas del pa1s -especialmente 

a los afrikaners-, de tal forma que a principios de 1950, un 

cartel de compaft1as propiedad de· afrikaners estableció una 

industria de proceso de pescado en Walvis Bay que proteg.idos con 

licencias y cuotas del gobierno, saquearon las ricas pesquerias 

namibianas hasta casi su extinción. En las décadas de 1960 y 

1970, las empresas de los afrikaners e incluso el mismo Estado 

.empezaron a introducirse en el sector minero dominado 

originalmente por capitales extranjeros, para proporcionar 

suministros a las plantas de elaboración existentes en Sudáfrica; 
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como ejemplo de industria extractiva destaca la General llining 

situada en Langer Heinrich [mina de uranio]. Se registraron 

por otra parte, asociaciones de industrias transnacionales 

inglesas y francesas con la General Mining en la mina de uranio 

de Rossing as! como con la empresa paraestatal Industria1 

Deve1oplleJlt Corporation. 

Las reqal1as, impuestos y derechos de aduana y divisas que las 

sociedades mineras han proporcionado al Estado sudafricano, son 

los medios que hicieron toda empresa colonial fuertemente 

lucrativa para el régimen de ocupaci6n. El mecanismo de 

interrelaciones y participaci6n en el uso y aprovechamiento de 

los recursos de Namibia, han servido para que este Estado sea una 

de las naciones más explotadas en la historia del imperialismo 

contemporáneo. 

La economia colonizada de Namibia 

características: J.;!/ 

se distingui6 por dos 

1. El componente capitalista de la econom!a, basado en la 

ll/ 

Comenta en torno a los bantustanes que son áreas ubicadas en 
el norte y centro de Namibia, en tierras casi ina~rovechables 
porque est!n erosionadas o son semidesérticas. Son 
creaciones artificiales de Sudáfrica para concentrar ahi a la 
población negra considerando, supuestamente, al grupo étnico 
al que pertenecen y con base en esto, asignarles un bantustán 

:1ºªg:n~~~~A~ oA~~e~~Ít~if~P~~tr~~f.ªH!~:r~i~~~ia~s;~ ~~i9ái~~ 
del desierto del Kalahari y, en donde s6lo el 17% es tierra 
cultivable. La idea del apartheid era convertir estos 
bantustanes en reservas de mano de obra barata. 
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extracción de los recursos naturales, 

actividades agropecuarias. 

la pesca y las 

2. Una agricultura de subsistencia en la que participa la mayor1a 

de la poblaci6n africana, obligada a vivir en los bantustanes. 

La expansi6n de la producci6n capitalista durante los m~s de 70 

afias de ocupaci6n sudafricana, se divide en tres amplias etapas·: 

A) durante el periodo entre las dos guerras mundiales entre 1915 

y 1945, registrando baja inversi6n y producci6n limitadas, pues 

todos los sectores econOmicos se estancaron y sufrieron con 

regularidad colapsos; B) después de la Segunda Guerra Mundial, 

las inversiones y la producci6n se ampliaron a un ritmo muy 

rlpido, con breves interrupciones¡ no obstante, C) a mediado• de 

la dlcada de 1970, los progresos de la lucha por la liberaci6n en 

SUd~frica y, sobre todo en Namibia, combinados con los efectos 

del retroceso econ6mico en el occidente industrializado, cortaron 

la expansión y secaron la mayor!a de las nuevas inversiones, 

transformado a Namibia de una sociedad de campesi~os en una 

sociedad de capitalistas, obreros y campesinos. Particularmente 

la poblaci6n negra, a finales de la década de 1970, el 44% eran 

obreros asalariados, un St esposas no empleadas y un 49% 

campesinos de las reservas; menos del 2% fueron tenderos, 

comerciantes y pequeflos granjeros. 

La economia 

exclllsivamente 

La ganader!a, 

actividades 

principales: 

capitalista de Namibia se desarroll6 casi 

en tres sectores orientados hacia la exportación: 

las pesquerías de la costa y la mineria. Las 

agropecuarias tuvieron lugar en dos sectores 

la cr1a de ganado vacuno en las praderas centrales, 
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al norte de Windhoek, enviando los productos lácteos a Sudáfrica 

y la cr!a ~e cord~ros caracul en el sur, cuyas pieles se venden 

en subastas en Londres. 

La explotación económica de Namibia refleja tanto la forma del 

imperialismo como del capitalismo. Por el lado imperialista 

denoto el dominio de las econom1as capitalistas más débiles por 

las más fuertes, transfiriendo sistemáticamente el excedente del 

débÚ. al fuerte y estructurando la econoru1a del primero para que 

sirva a los intereses del centro metropolitano; mientras que por 

el lado capitalista, refleja como el Estado colonizador sirve a 

sus propios intereses y a los capitalistas que representa 

mediante la conquista directa. 

Fiqura importante sostenida por Sudáfrica a fin de ejercer un 

mayor control sobre los ind1genas fue indudablemente las reservas 

y ba~tustanes, creando a partir de ellos una especie de fronteras 

dentro de front~ras, retomando de la administración alemana la 

divisiOn del territorio por el limite administrativo conocido 

como 11nea roja, color empleado en los mapas para designar el 

limite de la Zona de Policia, situando a dicha Zona al sur de la 

linea comprendiend~ dos tercios de la superficie del pa1s y que 

por representar una zona de gran seguridad, resultaría propicia 

para el colono europeo, haciéndose rodear de una cantidad de 

pequeftas reservas de africanos a su servicio viviendo en aldeas o 

solares segregados a una distancia impuesta de 500 metros de las 

colonias de los blancos. Al norte de la linea roja se 

encontraron las reservas africanas septentrionales habitadas por 

más de la mitad de la población namibiana. Asi, las reservas y 

bantustanes se ubicaron como ya se ha mencionado, en tierras casi 
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inaprovechables, por ejemplo, a los herero se asignó el veld 

arenoso del Kalahari que apenas tiene recursos hidradlicos; 

ad~más, la falta de minerales en las yerbas de los pastos hacen 

que el ganado padezca enfermedades endémicas. El bantustán de 

los nama incluy6 un terreno muy abrupto en el ~rido sur, en una 

zona en que con buenos campos cultivables de los blancos a ambos 

lados las aguas subterráneas escasean. A los damara se asignó un 

bloque de tierra del cual las dos terceras partes son terreno del 

desierto de Namib y el resto es una árida región de uso limitado 

para la cr1a de ganado. La región norte, ciertamente más fértil, 

pero es restringida en apropiación por los blancos, viéndose los 

ovambo reducidos y empobrecidos al igual que los okavango y 

caprivi orientales. 

A los africanos ind1genas les fueron prohibidas las actividades 

pol1ticas excluyéndolos en cuanto a participación se refiere, de 

la formulación de leyes que les reglan· y que comunmente 

estipulaban penas severas. Los blancos son los dnicos que 

eleg1an a la Asamblea Legislativa, órgano con gran influencia 

sobre la administración y formulación de la pol1tica nacional, 

fungiendo como su ejecutivo el Administrador al mismo tiempo que 

desempeftaba la a~tividad de agente de los diversos ministerios 

sudafricanos y claro está, jefe superior nombrado por el Gobierno 

de Sudáfrica. La Asamblea fungi6 con tales atributos hasta 1969, 

cuando la mayor1a de sus funciones importantes se traspasaron a 

los Ministerios de Pretoria, dejando a la Asamblea únicamente las 

tareas rutinarias y muy pocos ingresos, teniendo como intenci6n, 

el reducir a Namibia a la condición de una región del gobierno 

metropolitano; es decir, como su quinta provincia. 'Los blancos 

pod1an elegir también los Consejos de las administraciones 
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iacales;- mientras que los negros no alcanzaron ni siquiera el 

derecho al voto. 

La legislación segregacionista instrumentada por Sudafrica llevó 

como objetivo central el facilitar el progreso económico y social 

de la minor1a blanca. El sistema de contrato laboral aplicado se 

asemeja al esclavismo. La South West Africa Kative Labour 

Association [SWANLllJ establecida en 1926 -y en forma posteri.or. 

reemplazada por las Bolsas Oficiales del Trabajo-, con el 

respaldo del gobierno sudafricano se encargó de efectuar los 

contratos de trabajadores en las áreas tribales clasificando a la 

población masculina en tr.es categor1as de trabajo capacitándolos 

para trabajar en las minas o la industria, la tierra y en las 

fincas agricolas y pecuarias de los europeos, as1, la clave del 

sistema de represión laboral fue la negativa a conceder a los 

trabajadores negros el derecho a determinar colectiva o 

individualmente su propio salario y condiciones de trabajo.. Se 

pagaba un impuesto fiscal por cada contrato de trabajo lo que da 

cuenta de la sistematización de la fuerza namibiana empleada por 

sudafricanos, al grado que las tasas de los salarios de la mayor 

parte, estaban por debajo del nivel de subsistencia de la familia 

l! por lo general no cubrían más que. las necesidades inmediatas 

del trabajador; además, el sistema mismo de ~rabajo -1os 

contratos eran de 12 a 18 meses- impidió la continuidad. ~n el 

empleo dificultando el adiestramiento técnico y la preparación 

profesional bloqueando as1, el camino para que el obrero se 

convirtiera en trabajador por cuenta propia o en "capitalista". 

~os blancos ocuparon casi todos los puestos de altos directivos y 

directivos intermedios y de funcionarios civiles, representando 

más del 90% del personal de inspección superior, profesional, 
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técnico y cient1fico. Más del 70% de los artesanos y el 40% del 

personal de oficina también fueron blancos. En realidad, tan 

sólo el 12,5% de empleados blancos eran trabajadores semi 

calificados o no calificados, y la mayoria actuó para dirigir los 

trabajos de los obreros negros. 

Para mantener la supremac1a y dominio por parte de los 

sudafricanos, además de su aparato represivo, importante es hacer 

menci6n del mecanismo jur1dico alterno implementado del que ya se 

han vertido algunos aspectos: el apartheid, instituido para 

sostener el duro régimen de trabajo forzado constituido por un 

cuerpo de leyes orientadas a lograr cuatro objetivos esenciales: 

l. Imponer un código de trabajo con dura disciplina; 2. Impedir 

que los obreros abandonaran sus puestos de trabajo contra la 

voluntad de los empleadores; 3. Dar al Estado un control 

absoluto sobre la contratación y distribuci6n de la mano de obra 

negra y, 4. Hacer salir a todas las personas no trabajadoras, 

excepto los que ten1an permiso de residencia peimanente, 4e las 

reservas. El principal instrumento de control fue· la Ley de 

Pases constituida por proclamas y reglamentos figurando, la 

Ilativa Adainistration Procl...ation de 1922, que indica que si un 

nativo es encontrado más allá de los limites de un lugar, 

reserva, granja o punto de residencia o empleo tendrá que 

presentar si se lo pide la polic1a, su pase, y si no lo hace, 

podr6. ser detenido; la lfatives [urban Areas] Proclimation de 

1924, estableciendo un juego de controles m6s completo y 

detallado en los pueblos y minas. Ahora bien, para inmovilizar a 

la fuerza de trabajo se instrument6 la LeY de Vagos en 1920 con 

la cual, todo negro de la zona rural que no tuviera ocupaci6n, 

por cualquier motivo que fuese, podía ser capturado y condenado a 
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trabajo forzado en una de las granjas de la localidad; otra ley, 

la de Amos y Criados que convert!a la deserción en un delito. En 

este mismo sentido, existieron entre otras leyes, el Reglamento 

sobre Reducciones de Nativos de 1924; la Proclaaaci6n sobre el 

Control de Nativos del Norte y Extraterritoriales de 1935 y, el 

Reqlamento para el Registro, contol y Protección de los Nativos 

en Areas bajo ProclaJ1aci6n de 1955. 

Todas las proclamas facilitaron el control a Sudáfrica de la 

población durante el tiempo que esta ocupó colonialmente Namibia, 

si bien, los ejemplos de leyes enunciadas tienen una orientación 

hacia el control de movimiento pensado en lo laboral, cabe 

referir existieron otro tipo de pollticas también emanadas del 

apartheid, manifiestas en una discriminación en la vivienda, que 

de hecho en la actualidad muchas de las familias todavía viven en 

minüsculos pondoklties [chozas de hojalata] aunque 

agricultores han construido barracas de hormigón 

trabajadores asiganando a cada obrero o familia una 

Pol!tica también, en el bienestar, la educación y el 

ya algunos 

para sus 

habitación. 

recreo, que 

conformaron una red de controles sobre la residencia de las 

personas. 

primaria, 

pob.lación 

En cuanto a la educación, al iniciar la instrucción 

la matricula en proporción a la totalidad de la 

muy baja y mientras transcurr!a esta, se 

incrementaban las deserciones; no existía obviamente universidad 

ni escuelas técnicas, teniendo que solicitar el ingreso en los 

era 

colegios universitarios tribales de Sudáfrica para poder obtener 

la ensenanza superior. La instrucci6n en las ecuelas primarias 

se impart!a en lengua materna lo que hizo que los alumnos no 

tengan conocimiento del inglés, siendo hasta la secundaria en 

donde se ense~aba el afrikaans. 
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As1 transcurrió en Namibia la situación hasta las postrimer1as de 

su acceso a la vida independiente y aún después, ya que la 

costumbre heredada a pesar de haber luchado contra ella 

persistió, hasta que a principios de 1991, Sudáfrica procedió a 

desmantelar el apartheid que hab1a arraigado en la sociedad 

namibiana, generando una forma de vida que no tan fácil· y de un 

momento a otro pod1an quitar de su organización diaria. 

r,a explotación colonialista de Sudiifrica del trabajo, trajo como 

consecuencia negativa en la econom!a el hecha de haber creado un 

sector capitalista extranjero orientado a la producción para la 

exportación, esto ante la consideración de que el pa1s no pod1a 

comprar 

subyugada, 

Gobierno 

sus propios productos dada su condición inferior 

pero con esto como precedente, estableció que el 

de una Namiba independiente redoblara esfuerzos para 

crear un mercado interno olvidado por coQveniencia por los 

sudafricanos a fin de apoyar su estrategia de explotación por 

medio del trabajo forzado, estrategia central operativa inclusive 

desde la época del genocidio alemán; baste el considerar el 

mensaje del apartheid para capitular la comprensión del actuar 

sudafricano en lo pol1tico-econ6mico y social en Namibia: 

•trabaja para nosotros en 1as condiciones que hpontD1os~ o 

m16rete de hambre • 
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3. ORGANJ:ZJl.CJ:ON Y RESISTENCIA POPULAR 

La organización y resistencia del pueblo namibiano no se empieza 

a manifestar a partir de la presencia alemana como sus primeros 

colonizadores formales, sino que ésta se remonta tiempo atrás, y 

a partir del siglo XVI en adelante, fue revistiendo diversas 

forinas, no s6lo bélicas, sino también diplomáticas, pol1ticas y 

econ6micas, siendo la lucha armada en donde va a encontrar su 

expresi6n más acabada. 

El p;oimer encuentro que registra su historia contra 1a 

civilizaci6n europea en expansión, tuvo lugar en la desembocadura 

del R1o Kuiseb cerca de Walvis Bay, en 1670, cuando tripulantes 

de un barco procedente de El Cabo encontraron a un grupo de namas 

quienes terminaron por expulsar al qrupo desembarcado en suelo 

namibio, siendo este primer encuentro simb6lico el inicio de la 

adversi6n naciente del pueblo de Namibia en contra de los agentes 

del capitalismo comercial de ese tiempo. l./ 

Los Orlam que emigraron cruzando el R1o orange entre 1810 y 1870 

se organizaron bajo la jefatura de dirigentes realizando 

incursiones en las zonas de sus vecinos de Namibia para poder 

subsistir, su jefe más destacado fue Jager Afrikaner cuya 

c:cnvicci6n de lucha 11eg6 a influenciar a los nama; a la muerte 

d'e 6ste, en 1823, contaba con una gran reputaci6n militar, de tal 

:l'orma qu·e su hijo, Jonker [1798-1861]. serla la figura más famosa 

]J 
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de Namibia a mediados del siglo XIX. 

Adquiriendo rápidamente una visión del mundo exterior, los 

namibianos utilizaron todas las fuentes posibles de información 

en la lucha iniciada en ese entonces para conservar su 

independencia. Aprovechaban las experiencias de los misioneros, 

de los intermediarios diplomáticos y árbitros, y sondeaban a los 

comerciantes y exploradores para obtener datos sobre las 

actividades de los colonizadores. Este periodo se caracteriza 

por una historia llena de discursos violentos e injuiciosos por 

parte de los intrusos blancos que se dedicaron a desaparecer a 

los dirigentes namibianos a fin de que prosperara su intervención 

desorganizadora. Las reacciones no se dejaron esperar, y en el 

norte de Namibia los reyes ovambo no permitieron que se 

establecieran puestos comerciales de ninguna clase. Sin embargo, 

el Gobierno de El Cabo en 1870 y los comerciantes y funcionarios 

de Alemania hacia 1884, aprovecharon la intervención pol1tica·de 

los misioneros y comerciantes as! como los temores y rivalidades 

de los dirigentes locales para ligarlos poco a poco por medio de 

tratados separados. En los primeros años de la década de 1890 1 

los alemanes aplicaron en Namibia la táctica de "divide para 

dominar mejor", obteniendo excelentes resultados; por ejemplo, 

los herero nunca hablan reconocido a un jefe supremo, de tal 

forma que hábilmente los alemanes simularon aceptar y reconocer 

como· dirigente principal de este pueblo a Samuel Maharero, pero 

el objetivo era el utilizar su imagen y apoyo para aplastar ·1a 

oposición a la hegemonia colonial. Hendrik Witbooi, dirigente 

nama, luchó contra los alemanes pero fue derrotado ante la falta 

de respaldo y coordinación. Fue asi como los namibianos tuvieron 

que comprender pronto la supresión y juego politico del que eran 
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objeto, procuarando organizar un amplio frente de resistencia. 

De hecho, desde 1858, Jonker Afrikaner junto con los más 

importantes jefes nama, orlam y herero, se reunieron en Hoachanas 

para celebrar una Conferencia de Paz con objeto de resolver sus 

diferencias, teniendo como reultado un Tratado -irónicamente 

recibió el nombre de "Liga de Naciones"- que, entre otras 

disposiciones, obligaba a las partes a resolver sus diferencias 

mediante arbitraje, bajo pena de un castigo colectivo. Esta 

primera tentativa para crear una alianza fracas6 antes de la 

muerte de Jonker que ocurrió tres anos después, dando inicio 

colateralmente a una era de consultas y negociaciones entre los 

dirigentes namibianos por separado. ~/ 

En el periodo de ocupación alemana, encontramos que entre 1870 y 

1880, la creciente intromisi6n de los colonos provocó una 

resistencia cohesiva y gradual en Namibia; con la peculiaridad de 

que la unidad era s6lo posible en un plano limitado sectorial; 

por ejemplo, Maharero trat6 de garantizar los derechos de los 

herero y restringir la intrusi6n colonial concretando tratados de 

protecci6n, primero con la colonia de El cabo y después con 

Alemania, pero de .nada le sirvi6, pues siempre estuvo dominado y 

en desventaja, victima de engaftos y· vacilaciones del gobierno 

colonizador. Muchos de los dirigentes nama del sur se 

resistieron a firmar tratados de protecci6n, Hendrik Witbooi fue 

uno de los dirigentes m~s notables de la resistencia contra los 

alemanes,· siempre cuestionó la protección, ya que consideraba que 

~/ Sobre el Tratado de Paz de Hoachanas ver, ZJU.g. pp. 170-172 
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todo protegido era sübdito de su protector, trató de azuzar a los 

gobiernos de Alemania, de la colonia de El Cabo y de la Gran 

Bretana entre si y de aliarse con los herero en una causa 

anticolonial, pero fracasó. 

En el norte, los ovambo defendían su territorio con energía, las 

agresiones e incursiones fueron inicialmente de portugueses que 

trataron de extenderse a partir del control ejercido en Angola. 

Los reyes ovambo se acreditaron importantes victorias llegando 

incluso a crear una formidable fuerza militar disuasiva. Durante 

1896 1 se estableció por conversaciones secretas, un entendimiento 

entre samuel Maharero y otros lideres de la región meridional de 

OVambolandia, permitiendo que durante el levantamiento nacional 

ocurrido ocho aftas m~s tarde -1904-, el rey de ondonga Oriental, 

?fehale, atacara el pueblo fronterizo alemén de Numutoni, y junto 

eon otros reyes concediera ayuda y aceptaran a refugiados herero. 

Los ovambo procuraron en todo momento _explotar la.rivalidad y ¡as 

ambiciones de los reglmenes portug~és y alemán, pero cuando estos 

vieron la masacre emprendida por los alemanes contra los herero y 

I~s nama para invadir Ovambolandia, accedieron a firmar tratados 

de protección en 1908. 

A pesar de los intentos de cohesión y c~laboraci6n entre etnias 

para contrarrestar al invasor, se dio la pérdida de la 

independencia en las regiones central y meridional de Namibia 

siendo una experiencia sangrienta, per~ se daría una nueva 

reacción hacia 1904, influida en lo básico por los abusos de los 

comerciantes, por la intromisión de los coionos y por la crueldad 

degradante de la polic1a y los tribunales coloniales, animando a 
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los dirigentes herero a sacudirse el yugo colonial bajo la 

jefatura de samuel Maharero, quien el 11 de enero de 1904 en 

v1speras de un 1evantamiento'de alcance nacional, envió mensajes 

a Hermanus van Wyk, dirigente de Rehoboth y a Hendrik Witbooi, 

invitándoles a unirse y a luchar contra los alemanes, pero por 

desgracia, el llamado a la unidad nacional de Maharero nunca 

1leg6 a manos de Witbooi, pues van Wyk en traici6n entreg6 su 

carta a los alemanes. Adn as1, los herero mantuvieron a raya a 

1os alemanes durante varios meses, recurriendo a la guerra 

ordinaria y de guerrillas. El Alto Mando del Imperio AlemSn 

envi6 refuerzos a las ordenes del Teniente General Van Trotha de 

mentalidad extremista. El punto culminante de la Batalla de 

Waterberg el 11 de agosto marcar1a la retirada de los herero, 

obligados a internarse en el Omaheke, llanura desierta del 

Kalahari, alcanzando el santuario del Lago Ngami dentro de 

Botswana. El Gobierno alemSn realizar1a una guerra de genocidio 

contra los herero hasta 1905. Ante este panorama de masacre, 

estallar1a la revuelta en el sur -en octubre de 1904, Witbooi 

declaró la guerra a los alemanes uniendo la mayor parte del 

pueblo nama a su causa-, sucediéndose a partir de ese momento, 

afias 

parte 

1905, 

1906. 

de lucha desesperada de guerrillas dada la superioridad 

de los alemanes; el propio Witbooi muri6 en combate 

pero otros jefes prolongaron la lucha hasta finales 

El tratado que dio término a esta guerra fue firmado 

por 

en 

de 

en 

febrero de 1909 por Simon Kooper en Botswana. De los dltimos 

combatientes dirigentes en caer hacia ese per1odo fue Jacob 

Moren9a el 

hereditario 

20 de septiembre de ,1907, sin ningdn t1tulo 

se convirti6 en el más importante de los comandantes 

destacados del sur; bajo su jefatura se unieron herero y nama, 

-dominando el inglés, francés y alemán, conoc1a muy bien c6mo 
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funcionaba el imperialismo y se comprometió sin reservas en la 

causa de la liberación nacional-. su muerte representó el fin de 

una fase significativa de la lucha contra el colonialismo en 

Namibia, pero no de la voluntad popular para resistir. 

De vuelta la hegemon1a colonial, se estableció un nuevo sistema 

pol1tico y económico en Namibia. Los habitantes pasaron de ser 

agricultores y pastores independientes a obreros forzados y 

campesinos sin derechos esclavizados por el imperialismo. De la 

región central y meridional de Namibia se encontraron despojados 

de todos los derechos de la tierra. El r~gimen desterró a todos 

los jefes de tribu y ejecutó a los dirigentes que pudo encontrar, 

además de dispersar a las gentes por el territorio y encerrar a 

miles de personas en campos de concentraci6n ubicados en las 

insalubres islas de la costa. Con todo ello, la voluntad del 

pueblo por resistir no se desvaneció, muchos herero huyeron hacia 

Botswana, otros volvieron a sus tierras ancestrales tratando de 

reagruparse. 

En el periodo que comprende parte de la ocupación sudafricana, a 

partir de la Primera Guerra Mundial que puso fin al colonialismo 

alem&n conjugado con un nuevo y vigorizado levantamiento 

namibiano en contra de los colonialistas, pero en esta sola 

ocasión apoyaron inicialmente a las fuerzas sudafricanas 

invasoras que se consolidarlan en el territorio entre 1915 y 

1919. El Gobernador General de sud~frica recorrió el pais 

prometiendo 

tribunales 

a los pobladores sus antiguas libertades y bienes, 

militares juzgaron a los alemanes por las atrocidades 

cometidas y una misión de encuesta admitió pruebas de la 

brutalidad del régimen de Alemania. 

! 
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A pesar de las promesas de sud6frica, las esperanzas del pueblo 

de obtener una nueva dispensa pronto se disip6, ya que lejos de 

serles devueltos sus antiguos terrenos, el nuevo régimen colonial 

confirm6 las expropiaciones que hablan realizado los alemanes 

dividiendo las tierras en parcelas y entregadas a granjeros 

sudafricanos y, simultaneamente, la polic1a colonial emerqente 

junto 1 con la Administraci6n sometieron a los namibianos con una 

serie de leyes represivas [por ejemplo: Proclamaci6n sobre la 

Vagancia de 1920, Proclamaci6n sobre la Administraci6n de Nativos 

de 1922, Proclamaci6n sobre Pases Nativos de 1930, etc.]. 

3 .1 CREACXOll DE ORGAllXZACXONES XllTBRHAS 

A partir de la situaci6n enfrentada con los alemanes, la 

experiencia obtenida por el pueblo namibiano· independientemente 

da lo desagradable, les fue sustancial, ya que los oblig6 a 

buscar nuevos causes y métodos para lograr una mejor organización 

con proyección nacional, para que ante el nuevo periodo hist6rico 

que les tocarla vivir bajo la hegemon1a sudafricana, tuvieran una 

presencia más s6lida y fundada en la unidad y no incurrir en los 

errores en que se vieron inmersos e implicados los antiguos 

dirigentes, aunque cabe_ el reconocer que como aproximación 

gestativa, aportaron algunas bases de las cuales habrla que 

partir en el transcurso del dominio sudafricano, cuando se vio 

que su colonialismo sólo se diferenciarla del alem6n en estilo y 

en algunos detalles. 

Los namibianos se dieron a la tarea de recurrir a la oposición 
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negra de la misma sud~frica as! como de Estados Unidos de 

América, buscando inspiración y asistencia para crear formas 

distintas de resistencia. De hecho, durante algún tiempo la 

influencia del panafricanismo de Joseph Booth cuyo lema era 

"Africa para el africano", y de Marcus Garvey, fue intensa, sobre 

todo en la región central del pa!s, estableciéndose secciones de 

su Sociedad para la Mejora Universal del Negro [de Garvey], en 

Windhoek y Luderitz ¿/; Jacobus Christian dirigente de los 

bundelswart, busc6 ayuda del jefe radical grigua, Le Fleur. Los 

inmigrantes de color procedentes de El Cabo establecieron en 

Windhoek una secci6n de la Organizaci6n Politica Africana, 

mientras que en Luderitz apareció la Asociación de Ind!genas del 

Africa Sudoccidental. Por otra parte, con la organización de una 

asociaci6n de benef iciencia por parte de los trabajadores ovambo 

contratados para los campos de diamantes, las orqanizaciones 

politicas modernas surgirian al lado de la jefatura tradicional 

entrando de esta manera, las masas de obreros y campesinos en 

acci6n por iniciativa propia. 

¿¡ :~~~~~aq~~~~~Y·ten1!ª~~-I~!~ 3 de ~~ffi~a~~~o~elo~ª~=~~~~ e~i~~ 
s6lo conglomerado. opuso al racismo blanco un verdadero 
racismo ne~ro. Fund6 la African orthodox church; creo un 

a:rf~d~~~z 1N=~~~~.Th;r:~g~fz!b~1~Í ~e~~e:gu:r~~ ~=d:~f~~~~i!~ 
En 1920 lanz6 su "Declaración de Derechos de los Pueblos 

~~g~~=6 d:~ :~~dÍ~t~~t~!;Pricit~~Con~~oº~:t~7;~r: ~~om~~f~~;ª~í 
pudo crear una nación independiente en Africa. Violento en 
sus discursos, a la Doctrina Garvey se le ha llamado a veces 
"sionismo negro". sus ideas deb!an llevar por el camino de 
la igualdad de razas, a la libertad de los ~ueblos africanos 
del yugo colonial. Garvey tuvo el ~ran mérito de iniciar a 

!~~ ~~Í~~~a8~nf~et~ria~~ ~~";!~~i~~enfo5~eº~~Ii~~ri~:~~do por 
Joseph Booth. Misionero bautista. Ayud6 al primer lider de 

~~~~r~~nd~mpf~~~º c~~I~T~~!men~~i~gr ~g~~~~ e~Af~~ca1~~~: ;¡ 
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sin embargo, esta primera fase de militancia de la resistencia 

negra no sobrevivir1a a la implacable represión sudafricana, 

puesto que aún persistian las tendencias sectoriales de acción 

con un activismo pol1tico y económico desunido. 

La Segunda Guerra Mundial marca un hito en la lucha del pueblo de 

Namibia por su libertad; miles de africanos regresar1an 

victoriosos d9~ los frentes de combate, con una nueva visión de 

coexistencia y libertad. Los últimos aftos de las décadas de 1940 

y 1950, constituyeron la base formativa en la organización del 

llllDVimiento de liberación nacional de Namibia. La oposición al 

colonialismo surgió en cuatro esferas principales de resistencia 

activa: dentro de las jefaturas tradicionales; en las iglesias; 

entre la gente educada e intelectuales y en los obreros de los 

centros urbanos y mineros de importancia. Durante este periodo 

(1946-1960] la estrategia de la lucha se convirtió en tentativas 

d6biles y locales de defensa en un compromiso generalizado para 

lograr la liberación del pais mediante la lucha armada 

revolucionaria. 

Dentro de las jefaturas tradicionales -especialmente los herero

después de 1945, el valor y decisión de hombres como Rosea Kutako 

y David Witbooi, dieron el 1mpetu inicial al movimiento 

anticolonialista, sosteniendo firmemente las aspiraciones 

democr6ticas de su pueblo. Kutako y otros jefes herero formaron 

africano" (libro escrito por Booth en 1895-1896]. Quer1a la 
libertad para Africa oponiéndose al colonialismo europeo. Su 
objetivo principal fue el fundar la African Christian Union, 
y seguir firmemente la pol1tica de Africa para el africano 
[unirse y trabaiar por su propia redención pol1tica, 
económica y espiritual]. 



65 

un Consejo de Jefes para vigilar, hacer püblicos y protestar por 

cada acto de opresión de la administración colonial. El Consejo 

trató de establecer enlaces con los jefes tradicionales y de 

obtener asesores en el pequefio, pero creciente número de 

namibianos educados, además, encausaron sus denuncias a Naciones 

Unidas, al grado que para 1960 se registraron en promedio 120 

solicitudes. ~/ 

En cuanto a la emancipación de las iglesias, los sentimientos de 

nacionalismo anticolonialista también se dejaron sentir en la 

ideolog1a y la cultura del pueblo, de hecho, los primeros 

esfuerzos del pueblo por controlar su vida cultural son 

anteriores a las campanas pol1ticas pro liberales, aunque luego 

la reforzar1an. Un aspecto destacado de la lucha en esta esfera 

es el movimiento por la autonom1a y la democracia religiosa; 

ciertamente los misioneros fueron los primeros en adentrarse en 

la sociedad namibiana siendo intensa la · influencia de su 

ideolog1a, sin embargo, los dirigentes de la Namibia pre-colonial 

tuvieron cuidado en no entregarles el control por completo. El 

cristianismo se hab1a transformado con rapidez en la religión de 

todos los sectores generando como punto de discordancia la 

autonom1a local. Dos asociaciones de misioneros se hab1an 

asegurado un monopolio casi total: La Rennish Mission society 

[RllS], en el centro y sur, y la Finniah Miaaion SOCiety [FllS] en 

ovambolandia. En el sur, los ayudantes eclesiásticos negros 

transformaron en 1926 la Ha.a Ondervyser en Evanqe1istebond at 

lla1tahohe; sin embargo, la reacia negativa de la RMS a permitir. 

~/ SWAPO; ~· ~. p. 185 
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que los negros estudiaran para pastores origin6 una tensión 

creciente. cuando en 1946 la Sociedad parec1a estar dispuesta a 

entregarse a la Kederl.andse Gereformeerde Kerk [KG1t], partidaria 

del apartheid, más de la tercera parte de sus fel.igreses y dos 

terceras partes de sus auxiliares negros se separaron y se 

unieron a la Aaerican Methodist Episcopal. Church [AMEC] que hab1a 

establecido una misi6n en Windhoek. 

El pueblo vio con alarma c6mo se les quitaba sus iglesias y 

escuelas, pues la RMS habla hecho uso de sus "derechos legales" a 

las instalaciones. Los herero por su parte, después de haber 

puesto su fe en el movimiento de Garvey y en forma posterior de 

regresar a la religión de sus ancestros, en un esfuerzo por 

preservar la solidaridad comunal, en 1955 Hosea Kutako anunci6 la 

formaci6n de una "Iglesia de la Comunidad Independiente" 

[Oruuano]. Sin embargo, en contraste con la secesi6n de los 

nama, algunos herero evangelistas permanecieron leales a la 

Misi6n [RMSJ y la ruptura fue un movimiento popul.ar apoyado por 

los dirigentes tradicionales para armonizar la rel.igi6n adoptada 

con sus aspiraciones cul.turales y pol1ticas. Ante esta 

situación, Al.emania oblig6 a los misioneros de la RMS a conceder 

a sus iglesias au~onom1a local en 1957, naciendo de esta manera, 

la Evangel.iese Lutherse l!(erk (BLlt] independizándose por completo 

10 aftos más tarde. 

En ovatnbolandia, la FMS se liber6 de la secesi6n pues concedi6 la 

instrucción de negros como pastores, en 1956 la Misi6n se hizo 

independiente con el t1tul.o de Bvangel.iese Lutherse 

ova.bokavangokerk [ELOlt]. En 1960, el s1nodo eligi6 su primer 

dirigente negro, el Obispo Leonard Auala, quien desempeao un 



importante papel en la lucha por la liberación. 
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iglesias secesionistas de los nama 
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entusiasmo 

y herero 

perderian prestigio y se fra9IDentarian en la medida que la 

energia del pueblo y de sus dirigentes se encauzó a la campafia 

por la liberación nacional abiertamente. En 1963, la ELOK y la 

ELK combinaron la ensefianza de la teologia en el Seminario de la 

Ultima, en Otjimbingue, bautizándolo con el nombre do Paulinum 

como símbolo de inspiración para estimular la conciencia 

nacional, lo cual permitiria el dar cuenta de la existencia de un 

nacionaiismo propiamente. 

Por otra parte, a principios de la década de 1950, el clima 

politice hab1a convertido al pufiado de namibianos educados en 

militantes pollticos y para 1952, un grupo de estudiantes 

instruidos en las escuelas y colegios universitarios de 

Sudáfrica, formaron la south Weat African Body [SWAB] dedicados a 

investigar 

divisiones 

En 1955, 

las posibilidades de transformar las antiguas 

seccionales en un nacionalismo combativo y popular. 

establecieron la South West Africa Progressive 

ABsociation [SWAPAJ, orientada hacia fines culturales en Windhoek 

que por cierto, llegaron a publicar el South West News, ·primer 

periódico negro que apareci6 en Namibia. No obstante a las 

simpat1as logradas por estas manifestaciones de movimiento 

nacional independiente, no lograban consolidar un frente sólido, 

ya que carecian de un programa politice y de una báse 

~onsiderable de masas; seria la clase obrera la que 

proporcionarla dicha base, a pesar de que el sindicalismo nunca 

arraig6 a consecuencia del ambiente hostil y represivo creado por 
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Sudáfrica 2/, cuya intensi6n fue combatir uno por uno los 

conflictos aislados generados por los·incipientes sindicatos, y 

sus dirigentes eran hostilizados hasta reducirlos a la 

impotencia. 

A pesar de lo anterior, cuando los activistas iniciaron una 

campana en 1959 para abolir el sistema de contratos de trabajo, 

encontraron una respuesta instantánea entre los trabajadores 

contratados. El plan fue creado por un grupo de trabajadores 

namibianos y de estudiantes de la Ciudad de El Cabo, a los que 

Herman ja Toivo hab1a organizado en 1957 para crear el OVaJlboland 

People's congress,. que a .su vez, fue bautizado en 1958 con el 

nombre de ova.boland Peop1e's Organization (OPO], y en 1959, Sam 

NUjoma -actual Presidente de Namibia- y Jacob Kuhangua 

organizaron una secci6n de este organismo politice en Windhoek al 

que podrian afiliarse todos los habitantes de Namibia. 

En los primeros tiempos, la misi6n principal de '1a OPO consisti6 

en consolidar su posici6n entre las masas de trabajadores 

contratados. Kozonguizi, dirigente del sur, 11eg6 a proponer a 

ja Toivo que la OPO se fusionara con otras organ.izaciones de 

tendencia nacionalista; fue a partir de esta propuesta que en 

mayo de 1959 se cre6 la South West Af'.rica Rational union [SWAllUJ 

conformada en esencia por una serie de alianzas de j6venes e 

~/ g~~!~~f:~e ~~~~e~~e~~I~n ~~eL~~e~!~~i~gl~ed~~oI~~~:t~~~; ª~~ 
la década de 1920 ya que siempre fue blanco de ataques por 
los contratistas; por otra parte, si bien hacia 1949 existi6 
un sindicato ferroviario [Non-European Railway Staff 
Association] que sostuvo que afiliaba.a la mayor1a de los 
trabajadores negros de los ferrocarriles, era evidente que 
linicamente. se trataba de un instrumento de la Gerencia. 
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intelectuales de los centros ~rbanos y el Consejo de Jefes de los 

herero, y que a su··vez, con el ingreso de dirigentes de la OPO, 

se obtuvo en producto una alianza pol1tica con carácter nac·ional. 

Lamentablemente, todo el esfuerzo aplicado para acceder a este 

nive1 de organizaci6n y de toma de conciencia masiva, se vio 

fustrado, ya que la policia intensificó la represión al grado que 

Kuhangua fue deportado a Angola y Nujoma a ovambolandia, pero 

este ·último huyó y dirigió el movimiento de liberación desde el 

exilio. 

3.2 LA ORGAIUZACIOlf DEL PUEllID DB AFRJ:CA SUDOCCIDBllTAL [SWAPO) 
PRBllTB AL lllOVIllIBll'l'O DB LIBBRACIOll, llACIOJIAL 

Tras el avance logrado por la OPo, ésta en 1960 se reorganizaria 

oficialmente con el nombre de SOUth West Mrica Peop1e's 

organization [SWAPO], cuyo objetivo central consistiria en 

liberar al pueblo namibiano de la opresión y explotación colonial 

convirtiéndose en un frente unido nacional, mantuvo la 

cooperación tactica con otras tendencias politicas organizadas, 

pero ella en si, representó la primera y principal fuerza 

pol1tica del pa1s con una coordinación y representación a escala 

nacional, instituyéndose como el pilar fundamental del movimiento 

de liberación del pueblo de Namibia. 

El problema enfrentado por la resistencia antes de la creación de 

la SWAPO hab1a sido el lograr constituir un frente politice 

organizado capaz de asumir la dirigencia del movimiento de 

liberación en condiciones de proporcionar un cuadro directivo e 

institucional a través del cual, pudieran encontrar expresión 

coherente y sistemática las actividades anticolonialistas 
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espontáneas para ese entonces en su mayor1a, as1 como dispersas. 

''Se vio entonces, que el establecimiento de una organizaci~n 

pol1tica era el medio mAs apropiado y eficaz para que los 

elementos pol1ticamente concientizados de la sociedad pudieran 

entrar en contacto directo y permanente con las grandes masas del 

pueblo, a fin de dar una manifestaci6n organizada a los 

problemas, aspiraciones y esperanzas de éstas. se constituy6 as1 

la SWAPO el 19 de abril de 1960, como respuesta concreta a esta 

necesidad fundamental", f¿/ 

Siempre promovi6 la unidad nacional y la autoconfianza en la 

lucha por la independencia, enfatiz6 en ahondar la conciencia 

pol1tica de los cuadros dirigentes, mediante grupos populares de 

discusi6n en las comunidades locales, teniendo por objeto 

impartir un conocimiento de la realidad pol1tica concreta en 

Namibia y de su proceso revolucionario. Lleg6 a constituir con 

suma rapidez una red de cuadros y comités 'pol1ticos en toda 

ovambolandia -principal centro de operaci6n-, y en una gran parte 

del resto del pa1s; es decir, "la cuesti6n relativa a arraigar 

firmemente a la SWAPO en la sociedad namibiana se convirti6 pues, 

en la principal tarea de la primara mitad del decenio de 1960. A 

ese fin se adoptaron medidas con objeto de establecer filiales.en 

diferentes partee del pa1s, principalmente en las zonas 

industriales de Windhoek, Otjiwarongo, Tsumeb, Walvis Bay, 

Luderitz Bay y Oranjemund". l/ 

p. 

l/ .DW1· 
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rnicialmente la SWAPO se condujo por la v1a pol1tica y 

diplomAtica, teniendo inclusive, un gran acercamiento con la 

organizaci6n de las Naciones Unidas (ONU], siendo precisamente la 

lentitud de las resoluciones de esta ültima lo que permiti6 

comprender a la SWAPO que continuar por la v1a que llevaban y 

esperanzados plenamente a la ONU para liberar a Namibia -en un 

corto plazo-, era dejar esa liberaci6n a una consumaci6n lejana, 

a pesar de la actividad desbordada del organismo, por lo que 

concluyo que no eran contradictorios los esfuerzos pol1ticos 

combinados con los militares para conseguir la ansiada liberaci6n 

nacional, ya que dichos e~fuerzos se complementan y por lo tanto, 

cleber~an realizarse simultaneamente. 

linte esta nueva orientaci6n, para conducir el movimiento_ de 

l.iberaci6n, en 1961 se realiz6 un Congreso Nacional en Windhoek 

en el cual, se acord6 hacer los preparativos para una eventual 

lucha armada, se procedi6 a reclutar personas y se enviaron al 

extranjero para recibir instrucc16n militar y en 1965, _ya se 

contaba con los primeros guerrilleros entrenados que a su vez, 

procedieron a organizar bases rurales para instruir al pueblo de 

l:as localidades !J./. Un suceso alterno sobresaliente, fue que en 

este per1odo, la Caprivi African National Uni6n [CAllUJ, se 

funsion6 con la SWAPO, con lo que se llen6 una laguna regional_ 

aapliAndose en consecuencia la base del apoyo popular hasta una 

zona que hab1a estado aislada. La lucha armada dar1a inicio en 

1966 con un primer encuentro militar en agosto. 

~/ Pimlott, John; Guerrilla Warfare; London, England; Bison 
Books LTD, HAMLYN¡ 1985; p. 96 
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El ·inicio formal de la lucha trajo a su vez una serie de 

complicaciones en el desarrollo de la misma, ya que ésta tendió a 

realizarse por regiones, baste el considerar que la frontera 

septentrional estaba ocupada y dominada por portugueses con 

intereses en Angola cuyo accionar colonial se identificaba con el 

sudafricano, y esto obviamente, presentó una imposibilidad en la 

acción, 

excepción 

ademAs que en el resto del territorio namibiano, con 

de la parte oriental del caprivi, se pod1an considerar 

aisladas entre s1 y en relación con bases amigas externas, como 

es el caso de Zambia, existiendo de por medio cientos de 

kilómetros de terreno árido y casi deshabitado; ante estas 

dificultades tácticas, la fase primera de la lucha tomó el matiz 

de guerra de guerrillas en pequefta escala. 

La contraparte sudafricana en ningdn momento se replegó ante los 

ataques revolucionarios, dando paso a una serie de masacres 

principalmente por medio de su cuerpo policiac~ represivo, que 

operó una actividad intensa de hostilización y tortura contra los 

civiles en la zona de guerra, lo que trajo como consecuencia que 

la población buscara refugio en Botswana y Zambia a finales de 

1969. 

se ha hecho alusión a la población civil, y ésta merece atención, 

ya que registró una importante participación pues los activos 

luchadores directos dependieron en gran parte de las células 

locales del partido para organizar los suministros, además que la 

gente actuó como ojos y o1dos del movimiento defendiendo a sus 

combatientes de las fuerzas de ocupación proporcionando un 

servicio esencial como lo es la información militar. otra forma 

de dar cuenta de su importancia participativa, es el hecho 
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comentado de la represi6n de que fue objeto, ya que en la medida 

en que la poblaci6n local respondi6 a las campafias de la SWAPO, 

la. agresi6n contra el pueblo namibiano se vio incrementada 

sustancialmente, 

septentrional. 

sobre todo a lo largo de la frontera 

Debido a las atrocidades de respuesta violenta de Sudáfrica sin 

distinción contra la población, la táctica de lucha por parte de 

la SWAPO se vio en la necesidad de ser reorientada para 1970, 

considerándose esta nueva forma de operar como "clandestina" o en 

secreto 2/, pero definitivamente las razones fueron más que 

obvias, la idea sin duda alguna fue el proteger a sus lideres y 

el no dar mayor carga de responsabilidad en apariencia a la 

población civil, aunque por otra parte, también hay que reconocer 

que el cambio se vio influido a su vez, por la reacción 

sudafricana que, incluso ya habla prohibido todo tipo de reunión 

o manifestación, y quizas de esto derive en lo fundamental el 

grado de clandestinidad referido. 

El cambio de estrategia alusido se ideó en el seno del congreso 

consultivo de Tanga (Tanzania), celebrado en ese pals, debido a 

la imposibilidad de organizarlo en Namibia, pues la 

administración de Pretoria habla procedido al destierro forzoso 

de muchos de los dirigentes de la SWAPO actuando con su 

maquinaria opresora en auténticas oleadas de represión y como en 

lineas anteriores se comentó, desde 1963 Sudáfrica habla 

prohibido todo tipo de reuniones pablicas en Namibia, además de 

'l/ Varela Barraza, Hilda; Los movimientos de 1iberaci6n 
~· México; UNAM, FCPyS, CRI; 1975; p. 92 

en 
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que un grupo de dirigentes de la SWAPO fue objeto de intensos 

hostigamientos en la forma de despidos del empleo y las escuelas, 

Y .. de traslados forzados de las zonas urbanas a las rurales, hasta 

el mismo destierro. De esta menera, el Congreso se desarroll6 

del 26 de diciembre de 1969 al 2 de enero de 1970, y en él se 

realiz6 una evaluaci6n de la lucha hasta ese momento sostenida, 

conllevando a cambios incluso, en la estructura del partido dando 

una nueva orientación a su estrategia pol1tica; se ampli6 la 

estructura institucional del Partido mediante la creaci6n de 

nuevos departamentos vinculados con las cuestiones del trabajo, 

la condición de la mujer y la juventud entre otros. El efecto 

inmedianto de este programa se manifestó en la creciente 

militancia del pueblo namibiano, demostrada por ejemplo, en la 

huelga general de trabajadores entre 1971-1972 as1 como en las 

actividades militantes de la Liga Juvenil de la SWAPO. Dentro de 

este esquema de cambios, departamentos como el de Defensa se 

reactivaron para atender las exigencias de la lucha armada cada 

vez m!s intensa, dando paso a modo de consecuencia que en 1973, 

el ala militar de la SWAPO se desmembrara para constituir el 

Ejército Popul.ar de Liberaci6n (PLAXJ del que hablaremos en el 

siguiente apartado. Es importante acotar, que en 1970 muere 

Rosea KutjikururW!le Kutako, dirigente herero, convirtiéndose en 

un s1mbolo nacional de la resistencia popular, por su labor 

combativa adem6s de que inspiró los primeros contactos con 

Naciones Unidas y pionero opositor de la despiadada pol1tica 

segregacionista sudafricana del apartheid. 

Sin duda alguna, el que existiera la SWAPO fue un requisito 

indispensable para que surgiera en la conciencia popular y en los 

jefes de las masas la lucha generalizada. Labor importante.de la 
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SWAPO "consisti6 en convertir las ventajas a corto plazo de la 

lucha espontánea de la masa trabajadora en un esfuerzo permanente 

del movimiento de liberación, intensificando campafias para unir 

el mayor nWnero de fuerzas anticolonialistas en un frent·e 

popular, llegando a convocar hacia 1971 la Convenci6n Nacional de 

Namibiá, frente nacionalista que abarcaba una serie de partidos 

políticos y otras agrupaciones, adversarios todos al régimen 

sudafricano y de su programa de bantustanes, el cual, hab!a sido 

establecido con tendencia operativa creciente a principios de 

2964 a raiz de la creación de la Comisi6n Odenddal lQ/ por parte 

del gobierno sudafricano, cuya intenci6n había sido el 

instrumentar un plan encaminado a balcanizar a Namibia, por medio 

del establecimiento de una serie de bantustanes. Este programa 

se aceleró en 1973, derivando en la proclamaci6n del autogobierne 

en ovambolandia, fijándose fechas para elecciones el 12 de agosto 

efe ese ano. Ante esta situaci6n, cabe destacar que la SWAPO hizo 

un llamado para que se boicotearan las elecciones que eran una 

~arsa declarada. La Liga de la Juventud celebró una serie de 

Dtttines en ovambolandia principalmente, as! como en los centros 

ae trabajo por contrato del centro y del sur [incluido Windhoek], 

para unir al pueblo en la oposición, lo cual fue un gran 6xito 

por el entusiasmo popular generado, haciendo del boicot todo un 

~ogro, representando por otra parte, un fuerte golpe a la 

política sudafricana en Namibia. Fue este hecho aunado a la 

represi6n que siguió por parte de la Administracion de Sudáfrica, 

~os factores que obligaron a los miembros occidentales del 

:r!J/ Ver Cuadra, Hector; La polémica del colonialismo en las 
Naciones Unidas. El caso de Namibia; México; UNAM; 1975; 
pp. 56-62 
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Consejo de Seguridad de Naciones Unidas a aceptar el 11 de 

diciembre de 1973, la terminaci6n de dos anos de diálogo con 

Sudáfrica, as! como el permitir a la Asamblea General el nombrar 

a Sean MacBride :!J./ como Comisionado para.Namibia y, reconsiderar 

consecuentemente a la SWAPO como la aut6ntica representación del 

pueblo de Namibia. 

Ante todo nuevo avance logrado por la SWAPO, se delineaba con 

gran rapidez una cada vez más s6lida organizaci6n y resistencia 

por la independencia, ello a pesar de las represiones, 

encarcelamientos y torturas operadas por Sudáfrica que por 

cierto, en 1976 la polic1a utiliz6 la Ley de Pases y las redadas 

corno motivo para condenar a narnibianos por infracciones tribiales 

y poder repatriar a algunos a ovarnbolandia en donde serian 

castigados. En ningün momento los afiliados al Partido dejaron 

de mostrar su solidaridad a los detenidos y en especial a sus 

dirigentes, en ocasiones de manera desafiante. 

El sustento de la acción de la SWAPO es contenido en una programa 

pol1tico que rnarc6 las directrices a seguir en la práctica real; 

dicho programa lo podemos capitular de la siguiente manera: sus 

objetivos centrales fueron el lograr la liberaci6n del pueblo 

namibiano sin importar los medios y colateralmente, establecer un 

ll./ La labor de Sean MacBride ha trascendido en otro tipo de 
~~~~~~ac~~~ qu:hac~Ív~~man~Ún~Í=~cupad~n~~rr~ª c~~unig~;f~~6~ 
Internacional de Estudio de Problemas de Ya Comunicaci6n, la 
cual celebró cuatro reuniones, la primera de ellas en Par!s 

Í~ic~:~~~adee~9~~l~a1gh:!Yu[~:r~~ ~:t~~~~jº ~ª~iilü~~i;:1s¡n 
México [iunio de 1979]. Asimismo, ha escrrto una cantidad 
considera&le de documentos y libros en los que hace patente 
la necesidad de procurar la mejora de la información. 
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gobierno popular democr&tico; ademas, fuera de la liberaci6n, 

lograr una auténtica y total independencia en las esteras 

pol1ticas, acon6micas, cultural, sccial y detensiva. Para al 

logro de lo anterior se prccader1a a movilizar y organizar a las 

masas del pueblo torjandc en el contexto mismo de la lucha, el 

vinculo de la conciencia pcl1tica y nacional, procurando combatir 

las tendencias al tribalismc y regionalismo; "as decir, unir. a 

todo el pueble -clase trabajadora, campesinos e intelectuales- en 

torno de un Partido que orientara y condujera a la independencia 

nacional. A nivel externo, se solidarizar1a con otros 

movimientos de liberaci6n y con otras fuerzas antiimperialistas 

sin parder de vista el tomento da les ideales de la unidad da 

Atrica estipulados en la Carta de la organizaci6n de la Unidad 

Africana [OUAJ , centr&ndcse en la emancipaci6n total del 

continente atricanc. La Secretaria de Relaciones Exteriores de 

la SWAPO prcceder1a a racionalizar sus misiones extranjeras a fin 

de librar una inten•a ofensiva diplom&tica para poner al 

descubierto las maniobras colcniale• de Sud&trica que perfilaban 

a la creaci6n de una ccnfederaci6n t1tere de bantustanes, 

procurando alternaments hacerse llegar del mayor apoyo posible 

para aislar a sud4trica debido a su ccupaci6n il1cita y, a su ya 

reiterada cpreai6n.raciata institucionalizada. 

Las peticiones de la SWAPO planteadas a Pretoria fueron las 

siguientes: 

1. Deber1a aceptar püblicamente el derecho del pueblo namibiano a 

su independencia y scberan1a nacional; 

2. Reconocer y anunciar que la integridad territorial namibiana 
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es total y no negociable en ningün sector; 

3. Proceder a liberar a todos los presos pol!ticos que se 

encontraban encerrados en Robben Island y otras partes, as! 

como permitir el regreso de todos los exiliados pol1ticos 

libremente a su pa1s con 9arantias de no ser motivo de 

persecusión y hostigamiento; 

4. Que el gobierno sudafricano retirara sus fuerzas policiales y 

militares, dejando por otra parte, de utilizar a Namibia como 

base para confrontar a países africanos limítrofes -Angola por 

ejemplo-, y 

5. Que todo tipo de negociaciones y conversaciones 

constitucionales respecto del futuro de Namibia, deberían 

efectuarse bajo supervisión y control de Naciones Unidas. J.2../ 

Las directrices bajo las cuales se condujo la SWAPO, valieron en 

su aplicación a acelerar el proceso de liberación sin dejar de 

.lado claro ésta, la participación de la ONU, pero sin embargo, no 

fueron satisfechas todas sus exigencias aunque hay que reconocer 

que el logro de la independencia se debió en gran medida a la 

interrelación entre partido y población civil, siempre existió un 

contacto estrecho que permitió la consecución de la mayoría de 

los objetivos que iban plantenado y, todo ello, gracias a la 

politización y toma gradual de conciencia del pueblo en su 

conjunto, ya que debemos admitir que efectivamente se rompió con 

J.:l./ Ver m&s en detalle SWAPO; Q¡¡. s:;.jj;. 15 p. 
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No por 

nada, naciones a titulo individual o la misma ONU, exaltaron y 

reconocieron la labor en inetancia primera de la SWAPO reflejada 

en segundo t6rmino, en la forma como la poblaci6n local asimilo 

las ideas y politicas de sus dirigentes, que fueron tan bien 

cimentadas e interpretadas que al aplicarlas a su realidad, 

pronto vieron los rrutos de su eatuerzo realizado a lo largo del 

proceso de lucha por su liberaci6n; es decir, en la "resistencia 

local" manifiesta, descubriendo tambi6n, un nacionalismo, si no 

depurado, cuando menos si muy sOlido, lo suficiente como para 

mantener en lo mas alto de la moral las convicciones por las 

cuales luchaban, tan tAcilmente resumidas en una aspiraciOn comdn 

y deeeo: la libertad. JJ./ 

Bn lineas anteriores se ratiere que toda• las demandas realizadas 

por la SWAPO, la mayoria no fueron satisfechas, se dice ello ya 

que cierto as que la independencia de Namibia como objetivo 

ll/ Al referir "tan tAcilmente reducida ••• " no se hace en un 
eentido deepectivo o minimizado, eino todo lo contrario, •• 
con la intenciOn da exaltar tan importante labor y eetuerzo 
compartido por la poblacion ae1 como por eu dirigenciai que 
claro esta, realmente no •• tan tAcil tal cene usíOn 
expreeiva, pueeto exiete un enorma traetondo articulado de 

~~~~io~~81ndT~~t;~i=~t~Tem~ d=~~~;o~0r1:-i:;re!I~~=~oi:x~~~=~~~ 
E• neceeario el traer a co~acion oitae verbal•• expreeada• 
por lidere• del movimiento que conetatan ••• eentir 
motivante¡ por ejemplo, a tina• del siglo XIX, Handrik 
Witbooi Jete nama da guerrilla contra las tropa• alemana• 
expreeO: "•i me matan por mi patria y por mi independencia, 
ein que yo cometa ninguna tranegraaiOn [ ••• ¡ no •• una 

~=~%!ªº~~. ~! l~i=t~?..na~~,l~g¡q~~ :~~!!!•c~~v~~~~ra ~~~a~~= 
van WyR, dirigente de Rahoboth dijo: deseo que nueetrae 
dlbile• nacionee ee levanten contra lo• alemana•; o lo• 
deetruimoa o viviran todo• en nuaatro paia, no hay otro 
recurso", Figura tambi6n Hosea Kutako dirigente heraro, 
cuya plegaria ante la tumba de loe anteriores jetes heraro en 
Okahandja axpreeaba en sincero grito da todo el pueblo 
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Gltimo a consumar -y que se logró haciéndolo efectivo-, significó 

pérdida de la hegemon1a pol1tica, económica y militar de 

Sudáfrica en el área; pero Sudáfrica previó esto, al grado que 

estableció una serie de "amarres" antes de retirarse en 

definitiva físicamente; anunci6 por ejemplo, el recorte en un 73% 

de los subsidios a Namibia además de la suspensión de préstamos; 

no aclaró de la misma forma, lo que suceder!a con Walvis Bay, el 

puerto más importante y finico de aguas profundas por donde pasa 

en promedio el 90% del comercio de exportación e importación, y 

tampoco aclaró lo relativo a la deuda -contra1da por Sudáfrica-, 

entre otros puntos que quedaron pendientes de dar solución. ~/ 

As1 entonces, prudente es el anticipar que como en la mayor1a de 

l.os movimientos de liberación nacional, se dan procesos 

inconclusos a pesar de haber conseguido la independencia, ya que 

obtenida ésta, se enfrentan otra serie de problemas cuya causa es 

la situación misma que motivó en su momento el inicio y 

consumación de la lucha; por lo tanto, la nueva historia que 

namibiano: "Ayuda a los peregrinosl seftor. Ayuda a quienes 

~=~él~~~~~ad~ue:tra:fr;~;ad~sn~0 c~m~":je~"1ohQYtimo,Pr~~~á~ 
las palabras del primer dirigente obrero E~iaser Tuhadelani: 
"Me he ·dado cuenta de que no podemos esperar ninqO.n progreso 
de quienes nos han gobernado, ~ que mis hijos no deben 
esperar una vida mejor que la mia. La lucha pacifica es 
imposible ¡ ... ] creo que debemos levantarnos en armas y 
luchar por la libertad de mi pueblo, para liberarle_ de la 
pobreza y la ignorancia [•••l Nuestra lucha con Sud&frica es 
muy desi~ual [ ••• f, pero Dav d mat6 a Goliat porque ten1a el 
~:ibi2~ es~ás~0p~~e:tr~ ~~~t~~~ibianos creemos que el derecho 

li/ Faher 
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empieza a escribir Namibia ligada a su legaci6n hist6rica de su 

condici6n anterior, le implica seguir con un proceso subsecuente 

de consolidaci6n en la medida de su posibilidad y de la voluntad 

e interés de otros Estados que le influyen -directamente 

sud&trica-. Da esta terma, la SWAPO particularmente tiene ante 

s! un dasatlo enorme, pues deber& enfrentarse a la tarea de la 

reconstrucci6n nacional, a problemas de desempleo considerables, 

de alimantaci6n, entre otros. Pero pensando en la voluntad del 

pueblo en su conjunto, realmente tiene posibilidades de · salir 

ade1ante, ademAs de que en el exterior no se encuentra en el 

desamparo. 

3.2.1 LA LUCRA ARllADA: BJERCITO DE LIBERACION DEL PUEBLO DE 
IUllD:BIA (PLIUfJ 

una vez creado al PLAN tras las consideraciones realizadas por la 

dirigencia da la SWAPO en al Congreso consultivo de Tanga, se dio 

paso propiamente a la lucha armada por la liberaci6n; cabe 

recordar qua la controntaci6n directa inici6 en agosto de 1966, 

cuando unidades da la Polic!a de SudAfrica [SAP] atacaron uno de 

los campamentos de entrenamiento de guerrilleros namibianos; 

as!, "durante los siguientes aftos la SWAPO lograrla un pequeño 

avance. Existi6 poca disponibilidad para el entrenamiento 

insurgente 

desde sus 

infiltrarse 

portugu6s, 

¡ ... ¡ adamas, el 

bases en Zambia, 

a trav6s del sur 

o por la Faja 

acceso a Namibia fue un problema¡ 

la guerrilla de la SWAPO tuvo que 

de Angola, que estuvo bajo control 

del Caprivi, que a su vez, fue 

fortificado y duramente patrullado por las unidades paramilitares 

de ·1a SAP. Para 1974, el ·1mpetu militar de la SWAPO fue 
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insignificante". 12./ 

Derivado de lo anterior, el ala militar de la SWAPO articularla 

el PLAN -The People's Liberation ArJlY of Na11ibia-, permitiendo 

contar con unidades que pose!an bases en el interior de Namibia 

cuyas actividades se adentraban infiltrando las llamadas zonas 

blancas al norte y al sur del territorio, reforzando 1a naciente 

fuerza militar. Los cuadros del PLAN ademas de organizar el 

enfrentamiento directo, por otra parte, escoltaban a los que 

deseaban salir del territorio para recibir instrucción militar o 

para estudios, y atravesar la frontera hacia la libertad. 

La SWAPO sostenla que la resistencia armada a la ocupación 

sudafricana era el ünico medio viable y eficaz para alcanzar la 

auténtica liberación de Namibia, sin dejar de lado sus campafias 

pol!ticas internas y de información hacia el exterior, 

argumentando inclusive que se ve1a a la guerra como lo que 

realmente es: "una extensi6n de la pol1tica por otros medios o 

bien, la continuación de las relaciones pol1ticas en la forma de 

violencia". ll/ 

Ante este tipo de consideraciones, es como se delinea el 

principio de que la "politica dirige al fusil", reconociendo a 

los luchadores por la libertad a su vez, como militantes 

pol1ticos armados. 

12./ Pimlott, John; QJ2. ~. pp. 96-97 

l.§./ SWAPO; Ql2. i;;.it. p. 10 
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Para entender un poco m6s esta concepci6n de la SWAPO de vinculo 

entre la política y violencia armada, tomemos en cuenta que cada 

lUlidad combatiente cont6 con un instructor pol1tico, cuya misi6n 

fue el educar a los cuadros antes de entrar en combate, 

discutiendo cuestiones importantes como las relaciones entre el 

PLAN y la poblaci6n y la pol1tica y el Programa de la SWAPO, todo 

ello encaminada a crear una idea de la futura Namibia 

independiente. 

El PLAN se encontró plenamente integrado.en la estructura y 

actividades del Partido y todas sus iniciativas y proyectos 

ten1an que ser aprobados por el Comité Central, que de hecho, es 

quien elige a los Ministros incluido el de Defensa, responsable 

directo del PLAN. Por cierto, de los objetivos del Programa 

Pol1tico de la SWAPO, se inscrib1a el de transformar la lucha 

armada en Namibia en una verdadera guerra popular, d~ndose a la 

tarea de efectuar movilizaciones pol!ticas para llevar a la 

pr6ctica ese aspecto asencial del Programa, adoptando medidas 

tales como: 

Exhortar a todos los dirigentes del PLAN a defender la 

supremacía de la organizaci6n sobre todas sus secciones, 

Los cuadros de comando debian hacer un esfuerzo por comprender 

la funci6n revolucionaria de las masas en la lucha y que esa 

funci6n es la condici6n primaria de la victoria, 

Además de dirigir la guerra los cuadros de comando, deb1an de 

colaborar en la difusión del pensamiento pol1tico de la SWAPO 

entre el pueblo en todo el territorio y, 
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La educaci6n pol1tica de las fuerzas armadas populares debe 

ser siempre profunda, ya que representa la condici6n previa 

esencial para lograr una disciplina revolucionaria. 

orientado de esta manera, el PLAN registr6 una gran actividad en 

la defensa de la poblaci6n civil contra la dura represi6n de las 

tropas y la SAP de ocupaci6n. 

Las actividades militares del PLAN que contaban con un importante 

antecedente aOn antes de haber sido creado, ya que el ala militar 

de la SWAPO desde 1971 hab1a realizado espectaculares ataques 

causando serios problemas a la SAP que por cierto, se vio en la 

necesidad de declarar la ley marcial en febrero de 1972, adem6s 

de que Pretoria tuvo que enviar unidades de la Fuerza de Defensa 

de sudAfrica [SADFJ para auxiliar a la ya mucho muy golpeada SAP 

y, que en 1974 asumir1a oficialmente la responsabilidad de las 

operaciones, ejerciendo por su superioridad, un mayor dominio en 

detrimento de los ataques de la SWAPO, pero que a su vez, tras la 

organizaci6n del PLAN se intensificar1a en el trienio 1977-1979, 

especialmente por la profundidad de su penetraci6n dentro de 

Namibia, gracias al retiro de Portugal de Angola, el cual cre6 

nuevas posibilidades con la apertura de l,600 Km de frontera, 

permitiendo las infiltraciones guerrilleras y el establecimiento 

de bases ante la ausencia portuguesa, aunque muchas de estas 

bases fueron destru1das cuando los sudafricanos iniciaron una 

corta intervenci6n -agosto de 1975 a marzo de 1976- en la guerra 

civil de Angola, pero como la SADF se retir6 de Angola entre 

enero y marzo de 1976, muy pronto la SWAPO se reestablecer1a en 

el sur del pa1s, con el consentimiento del nuevo régimen del 
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Movimiento Popular para la Liberación de Angola [MPLA]. 

con el levantamiento de la guerrilla civil angolefia fue sólo as1 

como las posiciones de la SWAPO mejoraron. "De hecho, el 

reclutamiento congregado en los campos osciló entre 2,000 en 1976 

bastas 10,000 para 1978 siendo dotados de mejores armamentos 

provistos por la Unión de RepQblicas Socialistas Soviéticas via 

Angola asi como un mejor entrenamiento instruido también en 

Angola por soviéticos, cubanos y alemanes orientales". ll/ 

Colateralmente la SWAPO con su permanente campafia en el exterior 

habla logrado avances en el frente internacional, inclusive la 

Asamblea General de la ONU expresó apoyo moral al conflicto 

armado sostenido por ésta y, en contraste, Pretoria fue objeto de 

un embargo de armas as1 como de continuas presiones occidentales 

para negociar un arreglo internacional aceptable. Fortalecidos 

la SWAPO y el PLAN, intensificaron su campafta como ya se hizo 

m~nci6n, extendiendo 

Okavangolandia siempre 

blancos. 

sus operaciones de ovambolandia 

con tendencia a ocupar las áreas de 

y 

·1as 

Entre 1978 y 1979, incrementaron su programa de sabotajes 

estratégicos; de los objetivos destruidos destacaron la linea de 

alta tensión de la Central Hidroeléctrica de Ruacana, puentes y 

v1as de ferrocarril en Karibib y al sur de Windhoek. Todo ello 

al grado que el propio jefe del Ejército SudAfricano de Namibia, 

General de División Jannie Geldenhuys, sefialaba que la SWAPO 

ll./ Pimlott, John; Qn. .Qi.j;. p. 97 
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demostraba una arrogancia desconocida al atacar bases importantes 

sin vacilaci6n; pero sin embargo, la respuesta y clave de esta 

actividad desplegada por la SWAPO a travé·s del PLAN fue sin duda 

el ideál de que la lucha armada no era una simple batalla por el 

territorio y control f isico de Namibia y victorias exclusivas 

para los militares, sino que como objetivo se tenia el aprovechar 

el efecto de la presión militar persistente para quebrantar la 

voluntad del enemigo y, en consecuencia, la columna vertebral del 

régimen sudafricano de ocupación, cuya violencia y sadismo de sus 

medios de represión no fueron más que una medida de la 

desesperación y el fracaso en conseguir separar al pueblo de los 

luchadores por la libertad. 

3. 3. ESFUERZOS DE SUDAFRICA POR llllJITElfER SU DOMINIO 

La acción de dominio por parte de Sudáfrica·sobre Namibia tomó 

matices diversos en el transcuro de los má.s de 70 años en que 

6sta ocupó de manera ilegal el territorio namibiano. Todas las 

acciones y cambios operados por la Administración sudafricana se 

encaminaron a tratar de poseSionarse en forma definitiva de 

Namibia como su quinta provincia -aunada a las cuatro existentes: 

Cabo de Buena Esperanza, Natal, Estado Libre de Orange y 

Transvaal-. De hecho, "desde que la Sociedad de Naciones otorg6 

el mandato a Sudáfrica y hasta 1925, todo el poder estaba 

concentrado en el Ejército, la Policia y los funcionarios 

pdblicos; después de 1925, el Gobierno concedió el voto y un 

control sustancial de sus propios asuntos a los colonos blancos 

quienes podían elegir Consejos Municipales y una Asamblea 
" Legislativa Territorial. Obviamente la población negra namibiana 
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no tenia derecho al voto" l!J./ 

Con el inicio de la aplicaci6n de la pol1tica del Apartheid en 

Namibia [a través de la Comisi6n Odendaal] hacia la década de los 

60 1 s, se pretend1a el sectorializar el territorio básicamente en 

en donde cada uno de ellos contar1a con derechos 12 grupos, 

politices en su propio territorio patrio, contando a su vez al 

de estos grupos [bantustanes] con un grupo seleccionado 

y caciques como dirigentes politicos naturales con 

interior 

de jefes 

cierta organizaci6n politica definida pero que en ningQn momento, 

contaron con los poderes reales de un gobierno independiente. Al 

respecto Qltimo, cabe hacer la aclaraci6n que la Corte 

Internacional de Justicia ya babia adelantado que cualquier 

violaci6n a la integridad territorial de Namibia -tal como 

declarar a un bantustán independiente- no seria reconocido a 

nivel internacional. 

Toda acci6n 

encontr6 su 

Sacionalista, 

de Sudáfrica desarrollada a partir de los 60_'s, 

base en 1948 con la victoria del Partido 

dando la pauta para que se deliberara la 

incorporaci6n del territorio, ya que primero, los colonos blancos 

obtuvieron el derecho a elegir se-is miembros en el Parlamento de 

SUdáfrica y además, hacia 1945, el Ministro de Administraci6n 

BantQ traslado el control de casi todos los aspectos de la 

Administraci6n ind1gena a Pretoria. 

El Gobierno de Sudáfrica sabia que el predominio militar era la 

1ª/ Faher, Ana Luisa; QR. J;;jj¡. p. 16 
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clave de su pol1tica en todo el subcontinente, por lo que 

procedi6 a disfrazarlo con una f6rmula pol1tica, d~ndose a la 

tarea después del derrumbamiento del colonialismo en el resto de 

Africa durante los primeros a~os de la década de 1960, a plantear 

la idea de un mercado comQn en el Africa Meridional en donde los 

Estados africanos vecinos se agrupar1an con los bantustanes 

independientes en un vasallaje econ6mico de una rnetr6poli 

sudafricana poderosa; pero sin embargo, con el golpe de estado 

portugués, la fracasada invasi6n de Angola y la revuelta de 

Soweto, colocaron al régimen durante algún tiempo a la defensiva. 

No obstante, entre 1977-1978, revivi6 el concepto insistiendo m6s 

en establecer un marco politice convenido, a fin de instituir o 

lograr acuerdos internos tanto en Namibia como en Zimbabwe, claro 

que dichos acuerdos o arreglos traer1an consigo el colocar en el 

poder a gobiernos t1teree. A tal efecto, procedi6 al 

abastecimiento de armas y a proporcionar apoyo propagand1stico a 

las fuerzas antirrevolucionarias b6sicamente en Zambia, Angola y 

Mozambique empe~adas en derrocar la revoluci6n popular y la 

funci6n de la democracia. 

Previamente a la celebraci6n de la Conferencia de Turnhalle, 

Sudáfrica inici6 la aplicaci6n del plan maestro del Apartheid en 

cuya legislaci6n promulgada en 1968-1969, permiti6 el organizar 

los bantustanes traspasando muchos de los poderes y la mayor1a de 

los ingresos de la Asamblea Legislativa a los Ministerios del 

gobierno central. Se crearon gobiernos de bantustán, que 

evolucionar1an lentamente hacia el autogobierne; -a finales de 

1977 únicamente los herero y los nama no ten1an autoridad de 

bantustán-. Pretoria establec1a as1, una zona blanca central, 

rodeada de mini-Estados tribales independientes e impotentes, en 
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donde los colonos blancos contaban con la discrecionalidad y 

derecho de unir su territorio patrio con la patria sudafricana. 

Sin embargo, a este plan maestro de apartheid se le antepondria 

la opini6n consultiva emitida por la Corte Internacional de 

Justicia en 1971 [ya citada), asi como la huelga general de 

trabajadores 9ontratados registrada a finales de ese mismo a~o y, 

el boicot en agosto de 1973 de las elecciones en el bantustán de 

ovambolandia, lo cual obligaria al Consejo Consultivo del Primer 

Ministro Vorster a idear otra fórmula que mantuviera la unidad 

territorial y dar tiempo a sudAfrica para preparar una solución. 

Siendo de esta forma, que el 24 de septiembre de 1974, los 

sudafricanos con la creación de un partido escaparate -Partido 

Nacional de Namibia-, anunciare~ una conferencia de grupos 

étnicos, tardando un afio en reunirse y celebrar sus sesiones en 

el antiguo sal6n de instrucción militar de Turnhalle en Windhoek. 

Dilataron un afio m&s para discutir el texto de una Constitución 

cuya tarea correria a cargo de once delegaciones integradas por 

los mismos t1teres que el régimen habia establecido en los 

bantustanes. Ante este accionar sudafricano, durante 1975-1976, 

la SWAPO reaccionó consiguiendo reunir a todas las agrupaciones 

pol1ticamente significativas en un frente unido de oposición, 

destruyendo por completo la credibilidad de la Conferencia de 

Turnhalle 

aun as1; 

destinada 

incluso antes de que iniciara su tarea planteada, pero 

la Conferencia preparó una constitución provisional 

a ser la base de la Namibia independiente, no 

estipulando ·otra cosa que confirmar las administraciones locales 

y los gobiernos de bantustán ya existentes, con la excepción que 

cada bantust6n pod1a hacerse ahora independiente por separado -no 

era otra cosa que el Plan odendaal con otra presentación-. 
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Se crear1a el Grupo de Contacto por las potencias occidentales 

para intervenir e impedir que Vorster declarara la Conferencia de 

Turnhalle como un gobierno provisional obligando a Sud4frica a 

nombrar un Administrador General y a negociar con el Grupo las 

condiciones de la transici6n de Namibia a la Independencia. As1, 

el Grupo actuarla como intermediario oficioso del Consejo de 

Seguridad de Naciones Unidas entre el régimen de ocupación y la 

SWAPO, teniendo como cometido, encontrar el medio por el cual se 

conciliara con la estructura definida en la Resolución 385, 

afirmar la soberanla y supervisión y control de la ONU sobre unas 

elecciones que condujeran a la Independencia, pero que al mismo 

tiempo, garantizara una presencia destacada de sudafrica sobre el 

terreno durante el proceso de transici6n; a la vez, que el Grupo 

también forzarian a la SWAPO a aceptar esa transición. 

Con estos avances y presencia occidental manifiesta en el Grupo 

de contacto, Sudáfrica requeria afin un poco.mAs de tiempo para 

pulir la imagen de sus t1teres y perfeccionar la técnica de 

coacci6n, mientras lograba obtener la apariencia de un proceso 

democrAtico abierto, por lo que en el segundo semestre de 1977 se 

disolvi6 la Conferencia de Turnhalle reorganizándose con el 

nombre de ne.ocratric Turnhalle Alliance [DTA] , entrando en 

actividad con gran respaldo financiero al grado que en 1978 los 

sudafricanos impusieron unas elecciones nacionales, obteniendo 

enorme mayoria en la Asamblea Constituyente resultante. Para 

hacerla ver más formal, en 1979 se le cambi6 e1 nombre por el de 

Asa.blea Nacional recibiendo en consecuencia poderes amplios para 

promulgar legislación interna. Esta estrategia partidista, 

conllevaba a encubrir el objetivo real; es decir; crear un 

"Gobierno en espera" cuyo resultado electoral estaba asegurado -o 
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al menos esa era la idea-. 

Llegado hasta este nivel, no hay que olvidar que la lucha se 

babia generalizado por todo el territorio encabezada hábilmente 

por la SWAPO, lo que significaba colateralmente trabas enormes a 

la pretención sudafricana puesta en la DTA, y de hecho, el 

edificio del colonialismo en el Africa Meridional comenzaba a 

derrumbarse ante la resistencia local. Inducido por lo anterior, 

Sudáfrica cambia de objetivo en el plan, crean ahora la ilusión 

de que existla un proceso genuino de autodeterminaci6n, pero el 

finico cambio real en la postura de Pretoria es que quedaba 

eliminada la independencia separada para los bantustanes. se 

sucedieron gran cantidad de represiones y coacciones contra 

dirigentes étnicos a fin de que estos respaldaran y apoyaran la 

política de la Alianza Democrática, llegando inclusive a hacer 

renacer la etnicidad y esto obviamente fragmentó la unidad 

lograda por la SWAPO, que por cierto tuvo que retirarse de la 

Convención Nacional de Namibia por las pugnas generadas con 

respecto del dirigente herero Kapuuo (1975], dando paso a la 

creación por parte de la SWAPO en marzo de ese afio, de la Haaibia 

Wational convention (llHCJ -diferente de la National convention Of 

•amibia [NClf]- para reagruparse y presentar un programa de 

oposición militante al plan de bantustanes de Sudáfrica y de la 

Conferencia Constitucional de Turnhalle. 

Frente a este panorama planteado e incluida la participación del 

Grupo de Contacto, la decisión de Sudáfrica de continuar 

controlando a Namibia no se debilitó. 

El intento subsecuente de Sudáfrica para establecer un arreglo 
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interno en Namibia, fue la idea de crear un Consejo de Estado de_ 

estructura 11 multipartidista 11 regida por el Administrador General 

(en ese momento Louis Pienaar] obteniendo un buen logro y 

resultado, ya que dicha Conferencia Multipartidista lleg6 a 

funcionar hasta la celebraci6n de elecciones en noviembre de 

1989. En la década de los ?O's los sucesos de Soweto ya 

referidos, barrio en donde habita la poblaci6n negra en Sudáfrica 

dos veces más poblado que Johannesburgo, el más rico de todos los 

ghettos sudafricanos y que destruye todo lo que simboliza la 

opresi6n, as! como también , una sumisi6n que se cre1a aceptada, 

700 estudiantes de Liceo organizados bajo cuerda por los 

movimientos de la "Conciencia negra", trataron de manifestarse 

pac!ficamente contra el proyecto gubernamental de reforma escolar 

y fueron asesinados ~/. Esto babia atra!do la atenci6n del 

mundo, derivando en una serie de protestas contra Sudáfrica, a la 

cual se le oblig6 desde ese momento a iniciar el abandono de su 

EDlitica segregacionista, por medio de la amenaza y puesta en 

practica de medidas y sanciones en contra de su econom1a y, ·-ante 

ello, Sudáfrica reaccion6 emitiendo una oferta de independencia 

para los bantustanes, creando una falsa imagen de un país 

multinacional. 

~1 respecto de las sanciones, la sociedad mundial ha buscado 

mecanismos de coerci6n que tengan por objeto castigar a aquellos 

Estados cuyas acciones violen los principios b!sicos del Derecho 

x:nternacional, siendo las sanciones propiamente el más comdn de 

e1los; convirtiéndose en la actualidad, en un instrumento de 

1:2,./ Lefort, René; sud~frica. Historia de una crisis; México; Ed. 
Siglo XXI; 1978; p. 7 
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presión de las grandes potencias para alcanzar una finalidad 

politica, tendiente a forzar al gobierno objeto de las sanciones 

a adoptar una polltica determinada, a seguir una linea de 

conducta espec!fica o a efectuar cambios deseados, ya sea en el 

plano politice o aün en el económico. ]J)./ 

La Resolución 418 de la Asamblea General de Naciones Unidas 

constituyo un avance en la lucha contra el apartheid, ya que 

adoptó medidas globales que gozaron del respaldo internacional, 

incorporando peticiones para suprimir cualquier preferencia 

arancelaria concedida a exportaciones sudafricanas y el 

rompimiento de todo vinculo diplomático, cultural~/. deportivo, 

académico y económico, exigiendo el retiro de Sudáfrica de las 

compafi1as extranjeras, la prohibición de realizar inversiones y 

la imposición de un embargo petrolero; esta Oltima, quizas la más 

importante por la dependencia que tiene del suministro de crudo y 

sus derivados, provenientes de fuentes externas esenciales para 

el continuo funcionamiento de su aparato bélico e industrial -sus 

reservas son insuficientes para contrarrestar los efectos 

negativos de una suspensión total del suministro-. 

~/ :7at:~át~~~ d~e5~~~fa!;:bhg~ ~~=~~i~~e~ªa;fªfi~~g~:, ~~~1ª~!~~ 
en criterios de raza, los Estados ~e enarbolan muy en alto 
los conceptos de democracia y libertad del hombre, se 
valieron de numerosas excusas para no aplicar sanciones a 
Sudáfrica en espera de que se produciera un cambio paulatino 
y pacifico, justificado por la importancia geoestratégica 
pol1tica y económica que representa Sudáfrica para occidente. 

ZJ./ Ver al respecto "La cultura contra el apartheid"; en JU 
Simnosio en Atenas; celebrado del 2 al 4 de septiembre de 
1988 en el EvÍgnldion Hall, en Atenas; organizado por el 
Comité Especial contra el apartheid en cooperación con el 
Ministerio de Cultura de Grecia y la Asociación Helénica pro 
Naciones Unidas. 
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"LaS principales sanciones decretadas por la comunidad 

internacional incluyen además de los embargos de armas y el 

petr6leo, la prohibici6n para importación de frutas, verduras, 

azQcar, acero, cromo, uranio, el kruggerrand y otro tipo de 

monedas de oro, as1 como otros bienes manufacturados, la 

restricción para otorgar derechos de aterrizaje a aero11neas 

sudafricanas, la prohibición a la promoci6n turística y el 

otorgamiento de visas y la ruptura de relaciones diplomáticas, 

lazos culturales y contactos deportivos". ll/ 

Por otra parte, además de la falsa imagen de un 

multinacional mencionada, resta referir que derivado 

pa1s 

del 

swninistro de recursos financieros externos -a pesar de existir 

las sanciones-, el papel que jug6 la inversi6n extranjera fue 

determinante pues desde 1977, con la adopci6n de los llamados 

Principios Sullivan se trató de combinar la presencia econ6mica 

occidental en el sur de Africa con una -posici6n moralista 

tendiente a propiciar el mejoramiento de las condiciones de vida 

de la poblaci6n negra, pero sin llegar a atentar contra los 

cimientos del apartheid protegiendo y privilegiando aün más a la 

minor1a blanca. Sin duda alguna, las estrategias sudafricanas 

mencionadas hasta el momento, como se observa, algunas fueron por 

iniciativa propia derivadas del interés por mantener su dominio, 

pero otras fueron inducidas por agentes externos, y que fuera del 

motivo causal, la Administración sudafricana las canalizó con la 

ll/ SRE; "Consideraciones sobre el debate internacional en torno 
a la imposición de sanciones en contra de Sud~frica"; en 
-zn¡opnes ª{incenales; SRE, México; Dirección General· para 
As a y Afr ca; 2da. Quincena de diciembre de 1988; ANEXO 
P. IV 
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idea de crear una alianza politica anti-SWAPO que pudiera 

acreditársele una apariencia de legitimidad popular y asegurar 

que aün accediendo Namibia a la independencia, dependiera 

económica, asi como politica y militarmente del pais del 

apartheid, ya que incluso, llegó al extremo táctico de tratar de 

materializar una namibianizaci6n de la guerra por la 

independencia, a fin de dar la imagen de un conflicto entre un 

gobierno legitimo y otro ilegitimo. 

Quizás los resultados arrojados del accionar sudafricano no 

fueron lo que estos esperaban en su totalidad, ya que si bien es 

cierto, no podlan continuar con.su dominio abierto y declarado 

que ya le había costado a su vez el poner en su contra a parte de 

la sociedad internacional, sobre todo en la década de los SO's, y 

que por si fuera poco, el régimen de Pieter W. Botha fue incapaz 

de detener la descomposición de la minoria blanca en Sudáfrica y 

lograr imponer una falsa descolonización en Namibia a través de 

sus·gobiernos escaparate promovidos en sus estrategias. As!, "la 

solución timida reformista de Botha acentuó los conflictos que 

pretend1a aminorar y demostró que el discurso racista clásico con 

soluciones al margen de la participación de la población negra, o 

apoyadas simplemente en sectores negros minoritarios 

colaboradores, estaban condenados al fracaso" 2.:J./. Además, la 

guerra sostenida le representaba un gasto de entre 1 y 2 millones 

z:J./ 
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de d6lares diarios ]d./, en momentos en que su situaci6n econ6mica 

resultaba critica. ];i/ 

Por otra parte, no podemos dejar de lado el contexto 

internacional, que empezó a su vez, a registrar una serie de 

cambios por demás importantes que implicaron una nueva 

correlaci6n de fuerzas producto de una etapa hist6rica a fines de 

los SO's y principios de los 90's, caracterizada por una 

distensi6n entre Estados Unidos y la Uni6n soviética con 

repercusiones de cambio en los conceptos de seguridad nacional 

entre estas potencias y, que ante el panorama de cambio en la 

estructura internacionale reflejado en la forma de sostener las 

relaciones internacionales con una tendencia mayor creciente a la 

interdependencia entre Estados, en lo fundamental a través de la 

fnstituci6n de bloques comerciales que permitan una mayor ventaja 

~/ Al respecto, Varela Barraza, Hilda; "La independencia de 
Namibia: Pérdida estr~tegica para el racismo sudafricano"; 

1.!J./ 

il2.J.g. . comenta que "cualquier persona [ ... ] puede darse 
cuenta que las viejas concepciones enquistadas en el 
apartheid cl6sico son inca~aces para. resolver la' crisis 

d~gá~!º~es~teri~i~d=f~i~~~~f~u~ªhas6~~~e~t~~oª~iªa~!rt~=~~n=~ 
f~~~!~~=bl~n ~ri~~foP:f~it:~ !~g~~I~!~;epo~0loq~~e ~: g~=~~~ 
~~li~I~~:ci~~a !i~o~~b~:si~n~~~=~i~~rym~~s~I~~po l~roc~~:~~~~ 
sudafricana en Namibia". 

El sistema sudafricano cay6 en un profundo abismo 
pol1tico-econ6mico

1 
producto ae sus propias contradicciones 

generadas hist6r camente: sus exportaciones no son 
competitivas en el extranjero por sus altos precios y adem6s 
deben de enfrentar el boicot declarado en su contra por 
diferentes foros internacionales y paises a titulo 
individual, como una forma de reprobar sus pr6cticas 
racistas; una industria manufacturera asfixiada por un 
mercado interno saturado, que excluye casi al 80% de la 
población que a su vez, carece de capacidad de compra por la 
politica segregacionista misma; la escasez consecuente de 
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y posici6n negociadora de cada uno de los Estados integrantes 

miembros de dichos bloques [dlgase por ejemplo: La CE; la cuenca 

del Pacifico, Acuerdo Trilateral de Libre Comercio en 

Norteamérica, etc.]. Así entonces, Sudáfrica influida como ya se 

ha dicho por agentes inherentes a su percepción as! como por los 

~nducidos por el desgaste de que fue objeto, necesariamente tuvo 

que entrar en una modalidad nueva instrumentada para permanecer 

posicionada lo mejor posible en cuanto a influencia se refiere en 

Namibia independiente. 

En este contexto internacion~l se inscriben los cambios que se 

inician al interior de la Repfiblica de Sudáfrica, cuya política 

de apartheid empezó a ser revaluada. Desde su acceso al poder en 

septiembre de 1989, el Presidente Frederick de Klerk se dio a la 

tarea de implantar reformas al sistema, abarcando desde la 

introducci6n de toda la población sudafricana, tanto negra como 

blanca y mestiza, en el proceso de toma de decisiones, hasta la 

creaci6n del Ministerio de Desarrollo Constitucional y Educaci6n 

Nacional encargado de disefiar una nueva Constituci6n y dar 

impulso a las reformas para la educación negra. Los hechos más 

sobresalientes de las reformas de De Klerk han sido la 

legalizaci6n del Congreso Nacional Africano [CNAJ, del congreso 

mano de obra calificada, hecho que contrasta con el desempleo 
agudo de las obreros negros, sin derechos a ocupar trabajos 
calificados; y la excesiva dependencia de inversiones 
extranieras entre otros problemas que dan cuenta de la_crisis 
·sudafricana y que le orill6 e influenci6 definitivamente a 
ceder a los reclamos y demandas de independencia de Namibia, 
impactándole negativamente, en el sentido que permiti6 la 
irrupci6n masiva y violenta de la poblaci6n negra en la arena 
política dando a su vez, celeridad a la crisis orgánica del 
sistema racista. 
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Panafricanista de Azania [CPA] y del Partido Comunista, as1 como 

la abolici6n de las restricciones a otras 33 organizaciones 

antiapartheid proscritas el 2 de febrero de 1990 y, la liberación 

del 11der nacionalista negro Nelson Mandela que habia permanecido 

preso por 28 aftas en Robben Island. 

Ahora bien, ya se comentó que parte de las motivaciones fueron 

sin duda el proceso de distensión a nivel mundial, pero debemos 

considerar por otro lado, los sucesos acaecidos en el escenario 

euroriental que también han repercutido toda vez que el desv1o de 

la atención de las potencias industrializadas hacia aquella 

regi6n en detrimento del apoyo que prestan al continente 

africano, dejar1an un vacio que podria ser aprovechado por 

Sud6frica para consolidar su presencia económica, pol1tica y 

militar en Africa Austral, pero para eso es necesario primero 

crear las condiciones que permitan un acercamiento con sus 

vecinos; a este respecto, tenemos que en favor de Sud6frica por 

loa beneficios que le implicar1an, del 16 al 21 de octubre de 

1991 se celebró en Harare, Zimbabwe, la 2Bava. Reunión cumbre de 

Jefes. de Estado y de Gobierno de la Mancomunidad de Naciones 

[CHOGMJ ~/, centr6ndose en los temas relativos al pluralismo 

politice, el reforzamiento de las estructuras democráticas y el 

respeto a los derechos humanos; el desarrollo y la cooperación 

económica; el fortalecimiento de la Comunidad en el nuevo orden 

mundial y el tema de SudAfrica; decidiendo la Conferencia sobre 

'}.,§,/ Ver al res~ecto, Info~e Mens~al. octubre de 1991: elaborado 
~~r la-~~;{~da de ~~ici~ en Z mba~~~; Hara~~49 ,g~~ novie~~~~ 
089.l.-O/Sl.0[04]"1990-1991"/l.¡ SRE; pp. 4-6 
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éste Oltimo, levantar las sanciones pueblo a pueblo Z:Z./ y fijar 

los criterios que permitan la eliminación gradual de los otros 

tipos de sanción. 

Aunque la mayoría de las partes involucradas en la reuni6n del 

CHOGM incluido el CNA, aprobaron la decisión tomada, por lo menos 

.el Congreso Panafricanista, la AZAPO y el Movimiento de Azania de 

la Conciencia Negra, consideraron extremadamente desafortunado el 

levantamiento de sanciones cuando a juicio de ellos, aün falta 

que tengan lugar cambios cualitativos y cantitativos en 

Sudáfrica. 

Otro elemento a considerar que motiva al planteamiento potencial 

de cambios en la regi6n Austral y en la propia Sudáfrica, es la 

creciente presencia de Israel y de Portugal en Africa. En el 

caso del primero, se destaca el restablecimiento de las 

relaciones diplomáticas con Etiopla en mayo de 1989. Al parecer, 

el Gobierno etiope ha permitido al israell construir bases 

militares en sus islas del Mar Rojo, en donde pretende establecer 

una estación de escucha con el objeto de observar el desarrollo 

del programa de misiles iraqules y su desplazamiento. 

En el caso de Portugal, resalta su papel como mediador en los 

conflictos de Angola y Mozambique, que de alguna manera le 

27/ Las sanciones pueb1o a pueblo son las relativas al arte, 
cultura, educación, turismo y tráfico aéreo; por lo que 

~=;n'ªi:;~ii6~Í~~;:saefaeT~~~~~ig~t~o~~~ig~m~!n~~ d~ma~;g~~:o~ 
financieros -prestamos-. 
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influencia en la regi6n. El temor de permite ejercer su 

SUdAtrica consiste entonces en que el avance portugués podr1a 

opacar su presencia en esos dos paises. sobre todo, debe 

considerarse que la principal amenaza radica en el eventual envio 

de soldados portugueses que se encargar1an de supervisar un cese 

a1 fuego entre las partes en conflicto. Si bien el Gobierno de 

Lisboa no ha decidido nada en este sentido, no se descarta la 

posibilidad de que apoye militarmente los procesos de 

pacif icaci6n mozambiquefio y angolefio. Más aün, el papel de 

111111diaci6n portugués se encuentra ampliamente apoyado por los 

118tados Unidos de América. 

Analistas internacionales afirman que Sudáfrica se encuentra 

desarrollando una fuerte industria militar con asistencia 

financiera y tecnol6gica israel1, que incluso abarca el rubro de 

La energ1a at6mica. De ser asi, no es poco factible que pueda 

convertirse en una potencia regional, ante la debilidad de sus 

-.:inos. 

~r otra parte, haciendo alusi6n a la instituci6n de bloques 

comerciales, imperativo es mencionar que el Consejo de Ministros 

die la conferencia de Coordinaci6n para el Desarrollo de Africa 

Jlst:ral (SADCC) Z!J./, celebr6 una .reunión ministerial en marzo de 

ª' .BADDC. 
Mie~bios. Angola Botswana, Lesoto, Lalawi, Mozambique, 
Nam b a, Swazilandia, Tanzania, Zambia y Zimbabwe. 

Obletiyos. 1) Armonizar los planes de desarrollo de los 
pa ses miembros. 2) Reducir la dependencia econ6mica de la 
región austral con respecto de Sudáfrica. 
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l.99l., en la cual se analizó las perspectivas de formación de un 

bloque comercial preferencial, con la eventual incorporaci6n de 

Sudáfrica una vez desmantelado el apartheid, lo que representaria 

un mercado superior a los 150 millones de personas. si bien, la 

integración de Sudáfrica ya hab1a sido planteada informalmente 

durante la Conferencia de Victoria Falls en diciembre de 1990, en 

la que se reunieron hombres de negocios de la SADCC y 

sudafricanos, siendo esa ocasión la primera vez en 40 afies que se 

discut1a el asunto con una delegación oficial. Obviamente las 

espectativas aumentaron a ra!z de las declaraciones del 

Presidente De Klerk sobre las derogaciones de las leyes que 

sustentan el apartheid. Esta reunión del SADCC refleja un cambio 

de actitud en cuanto a sus objetivos en el momento de su creación 

en 1980, evidenciando al mismo tiempo, la importancia económica 

de esa nación cuyo PNB es tres veces mayor que el de la totalidad 

de los miembros del Consejo. 

Se trata quizás, de la aplicación práctica de una estrategia 

neocolonial, en la que si bien es cierto, desaparece la figura 

del Estado explotador y subyugador directo sobre la colonia 

sometida a sus intereses descarados e insaciables, manifiestos 

ahora, por medio de la sujeción bajo la dependencia económica y 

Organización. a) Reunión Cumbre, b) Consejo de Ministros, c) 
Conferencias sobre Cooperaci6n, d) Secretariado y, e) 
Oficinas de Coordinación Sectorial [Comisión de 
comunicaciones y Transportes; Unidad Técnica y Administrativa 
del sector de Energia; Control de la Investigación Agricola y 
de Enfermedades en los Animales; Turismo; Utilización y 

~~~:er~~I~~~tr~~l ~r,::r~of!o 1~eTi:r~:hoR~!º6~~~~c~~~lsl~~cad~ 
Coordinación del comercio e Industria; Miner1a; Unidad 
Técnica y Administrativa para la Seguridad de Alimentos). 
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tecnol6qica y en medida real, pol1tica, mostrando· su vinculo con 

respecto a Namibia a los ojos de la sociedad internacional, de 

iñterdependencia por la necesidad que ambos se tienen uno del 

otro, aunque siempre persista una relación desigual por la 

experiencia y grados de desarrollo inequiparables, dada la obvia 

supremac1a de Sudáfrica; y que muy bien puede significar todo 

esto en su conjunto, una búsqueda de recomposici6n hegem6nica de 

la minoría blanca, claro que esto es mientras que las fuerzas de 

resistencia se aglutinan, depuran y politizan. Asi, dentro de 

este contexto, entendemos entonces la acción sudafricana en la 

aceptación de desocupar Namibia, como un retiro táctico. 

Podemos pensar que "desde el punto de vista econ6mico Sud.1.frica 

tiene las condiciones suficientes para garantizar el éxito de su 

estrategia, pero en el terreno politice la situación es 

desfavorable en los plano interno, regional e internacional 

¡ ... ]. Con la independencia de Namibia· emerge una nueva 

correlación de fuerzas internas y regionales [ ••• ] dificil, 

compleja y contradictoria en la que Sudáfrica encarna a la vieja 

sociedad moribunda que no acaba de morir, superada por la 

realidad; mientras que la resistencia africana en contra del 

apartheid adquiere una vitalidad con el triunfo de Namibia, el 

cual, acrecienta la viabilidad de la resistencia como alternativa 

real•. ll/ 

Agreguemos a lo anterior, que tras la independencia de Namibia, 

se suceden una serie de cambios al interior de Sudáfrica como ya 

ll/ varela Barraza, Hilda; 11 La independencia de Namibia: Pérdida 
estratégica para el racismo sudafricano"; QR. _¡;jj;_. p. 35 
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se ha explicado, destacando el desmantelamiento de su pol!tica de 

apartheid con mayor formalidad entre los meses de junio y julio 

de 1991, al abrogar la Ley de Areas Grupales [Group Areas.Act] y 

la Ley de Tierras [Land Acts] en junio de 1991 y, hacia el 17 del 

mismo mes, el Parlamento aprobó la derogación de la Ley de 

Registro de la Poblaci6n [Population Reqistration Act] piedra 

anular del sistema de segregación racial, constituyendo un 

parteaguas en la historia de Sudáfrica, ya que a partir del JO de 

junio de 1991 -fecha en que entr6 en vigor una nueva legislaci6n 

transitoria para sustituir la anterior- el orden jur1dico que 

sustentaba al apartheid qued6 desmantelado. As1, las leyes de 

Tierras, de Are as Residenciales y de Are as Grupales, 

fundamentaron los mecanismos e instituciones instauradas con el 

~in de mantener el modelo de desarrollo separado aplic~do también 

en su momento en Namibia, las cuales quedaron extintas 

... finalmente", restituyéndose los derechos civiles de los negros, 

pero quedaron pendien~es el restablecimiento de los derechos 

politices, situación que únicamente serA cubierta con la 

promulgaci6n de una Constitución que tienda a sentar las bases 

jurídicas de una Sudáfrica multirracial y democrática. 

•Además de la obolici6n de las leyes anteriores, el Gobierno debe 

atender la cuesti6n de una distribuci6n equitativa de la tierra 

ya que actualmente, el 87% de la tierra es propiedad de una 

minoría, mientras que la arrolladora mayoría tiene derecho sólo 

al 1J%" JO/. Entra ahora, en un perlado de problemas 
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particulares internos que han sido exacerbados por la continua 

lucha sostenida por el dirigente del congreso Nacional Africano, 

Dr. Nelson Mandela, existiendo como principal impedimento hasta 

antes de finalizar el afio de 1991 para reanudar las pláticas 

entre ambas facciones, la cuestión de la violencia que de 

septiembre de 1984 a agosto del 91, provocó la pérdida de cerca 

de 100 mil gentes militantes tan sólo del CNA 31/ -y desde julio 

del 90 se perdieron en la provincia de Transvaal cerca de 2,000, 

también del CNA-. Siendo la violencia transgiversada por el 

Gobierno y los medios masivos de cornunicaci6n como si fuera 

estrictamente negra, lo cual no es totalmente cierto, pues 

existen escuadrones de la muerte adiestrados profesionalmente que 

nadan en el ria revuelto de las áreas en conflicto cometiendo 

asesinatos. De hecho, Mandela acusó a principios de octubre de 

1991 al Partido Nacional y a sus fuerzas de seguridad de estar 

reclutando mediante engafios a miembros del CNA en unidades falsas 

de defensa para desacreditar a su organización, culpando asimismo 

al gobierno, de operar escuadrones de la muerte que. con 

anterioridad hab1an actuado en Namibia, contando con.pruebas de 

la existencia del Batallón 32, conocido como especialistas en 

asesinar a miembros y partidarios de la SWAPO. 

Nelson Mandela se convirtió en un s1mbolo internacional de 

resistencia y reconciliación tras su liberación, habiendo 

heredado junto con su libertad el reto de reconciliar a su nación 

profundamente dividida. surgió de la prisión para negociar una 

Constitución democrática decidido a llevar al pa1s por una senda 

:;u¡ Dllll· p. 12 
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que garantice no sólo la abolición permanente del apartheid, sino 

también la asimilación de los negros a la corriente educativa, 

económica y política de la sociedad sudafricana ya que para los 

27 millones de negros, la vasta mayor1a del pa1s, la abolición de 

las leyes del apartheid sin una política afirmativa de acciones 

radicales que promuevan el acceso a una educación de calidad y a 

las oportunidades económicas, simplemente no es una opción. 

As! como tendrá que dar solución a estos nuevos problemas, se 

considera que las presiones de que es objeto, por los grupos de 

ultraderecha, obligan al Presidente a mantener una 11nea moderada 

en la aplicación de las reformas. El Partido Conservador [PC], 

la Organización Guardián de la Nación Africana [OGNA], el 

Movimiento de Resistencia Africana [MRAJ, que aglutina a los 

Sindicatos del Hierro y el Acero, el Ferroviario y el Minero, el 

Partido de los Agricultores del Estado [PAEJ y la Sociedad de 

Trabajadores de Orange [STO], rechazan tajantemente la aplicación 

de las reformas políticas y solicitan la inmediata renuncia del 

Jefe de Estado. Por otra parte, existe la posibilidad de una 

desestabilización interna ante la amenaza del MRA de convertirse 

en una organización terrorista, lo que ha motivado el creciente 

rumor de una eventual revolución derechista que hundirla al pala 

en una profunda crisis política nacional. Otro factor 

desestabilizador es la pretensión de la STO de establecer su 

propia patria, consituyéndose as1 en un movimiento separatista. 

En el mismo sentido, los conservadores con sus acciones pretenden 

presionar al Gobierno a· no negociar la nueva Constitución, ya que 

una vez que ésta fuera aprobada, poca seria la influencia de ese 

sector en la vida po11tica nacional, dado su reducido nllmero -5 

millones de habitantes-, en contraste con la población negra -27 
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millones-. 

Ha sido notorio por otra parte, que ante su reconsideraci6n de 

los errores cometidos por anos, empieza a obtener frutos 

positivos a su situación como lo es el hecho de que varios 

Estados durante julio del 91, consideraron prudente el levantar 

las sanciones econ6mico-comerciales que le habian impuesta, es el 

caso de Estados Unidos, Francia y Jap6n entre otros, aunándose a 

los 29 estados TA/ que continuaron con algún representante 

diplom~tico en sud~frica. 

Juzgando las tendencias internacionales seguidas actualmente y ya 

captadas por Sudáfrica, no es de dudar, el que sea nuevamente 

reconocida por una gran cantidad de Estados que habian suspendido 

re1aciones con el Gobierno de Pretoria y esto, por el lado que se 

le quiera ver, no deja de ser un logro para Sudáfrica derivado de 

la conducta adoptada o "estrategia", para no. perder su hegemonía 

en el Africa Austral como todo parec!a indicar suced1a, y 

mantenerla dentro de los nuevos esquemas que rigen al inicio de 

la década de los 90's. 

:JZ/ Department of Foreing Affairsl• Dipl9mttic List; Republic of 
South Africa; Relations Affa rs M1n stery; February 1991 
40 p. 



107 

ol. LABOR DBSCOIDNJ:ZADORA DE LA ORGAllIZAC:COR DE LAS RAC:COHES 
URJ:DAS (Olftl) EH llAllDUA 

Desde la creaci6n de la Organizaci6n de Naciones Unidas en 1945, 

el caso de Namibia fue tratado ano con ano en la agenda de 

trabajo de la organizaci6n, siendo motivo de numerosas 

resoluciones por medio de los cuales se pretendi6 coadyuvar a la 

causa de la poblaci6n namibiana en su lucha por la independencia. 

Raciones unidas encontr6 obstáculos en su accionar, debido a la 

reticencia sudafricana a observar y cumplir las disposiciones por 

ella emitidas. Por esto, grandes fueron los esfuerzos de la ONU 

desde 1946, para tratar de hacer desistir a Sudáfrica de su 

posici6n que prácticamente la sostuvo hasta 1988, dando a su 

dominaci6n durante este periodo, matices y formas distintas. 

Las primeras acciones de la ONU combinadas con la inmutable 

posici6n de Sudáfrica, orill6 a los namibianos a recurrir a la 

1ucha armada como ya se explic6 en el apartado anterior, no 

significando esto ineficiencia por parte de la Organizaci6n, 

puesto que incluso, los dirigentes namibianos de la resistencia 

popular, nunca se alejaron ni perdieron la esperanza en ella. 

Tan importante fue el respaldo a Namibia por la ONU, que incluso, 

rue por medio de una resoluci6n en 1968 adoptada por la Asamblea 

General, que se decidió cambiar el nombre de sudoeste Africano· 

por el de Namibia i/, argumentando que se proced!a a tal cambio 

de nombre, por ser deseo del pueblo [esta situaci6n alterarla el 

JJ Resolución 2372 [XXII) de la Asamblea General, de 12 de junio 
de 1968. 
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nombre del Consejo de las Naciones Unidas para Africa 

Sudoccidental, cambiando consecuentemente por el de Namibia]; y 

en este mismo sentido, fue el Secretario General quien dio 

posesi6n del gobierno de Namibia, al actual Presidente Sam 

Nujoma. 

De hecho, todavía en 1992, continúa vigente la _ayuda de Naciones 

Unidas por medio de asesor1as en materia pol1tica-econ6mica, as! 

como para la constituci6n de cuadros técnicos, a fin de que 

cuenten con sus especialistas en las diferentes áreas del 

quehacer pol1tico-econ6mico-social y sostenerse con mayor 

autonom1a y poder enfrentar la situacl6n cambiante que impera en 

la· década de los 90's, y ante la posibilidad de forrnalizaci6n de 

un bloque regional econ6mico-comercial as1 como de carácter 

pol!tico, estar en posición de desempenar un buen papel que le 

traiga beneficios que coadyuven a su desarrollo. 

4 .1 ASPECTOS PRIKCJ:PALBS DE LA ACCJ:ON DB NACJ:ONES UNJ:DAS 

Uno de los principios que los Estados Miembros de Naciones Unidas 

se comprometieron a observar, fue el consignado en el Capitulo XI 

de la Carta de la ONU que contiene la declaraci6n relativa a 

Territorios no Aut6nomos. A saber, el Art. 73 refiere "que los 

palses miembros de las Naciones Unidas que tengan o asuman la 

responsabilidad ... de administrar territorios cuyos pueblos no hayan 

alcanzado todav1a la plenitud del gobierno propio reconocen el 

principio de que los intereses de los habitantes de esos 

territorios están por encima de todo ... 11 , los Estados Miembros 

se comprometian a asegurar la cultura, adelanta pol1tico, 
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económico, social, educativo, trato justo y protecci6n contra 

todo abuso; a desarrollar un gobierno propio 

desenvolvimiento progresivo de sus instituciones politicas y, a 

promover medidas constructivas de desarrollo estimulando la 

investigaci6n 

Capitulo XII, 

y cooperaci6n, entre otros. Por otra parte, en el 

las Naciones Unidas establecieron bajo su 

autoridad, un Régimen Internacional de Administración Fiduciaria 

para •la administraci6n y vigilancia de los territorios colocados 

en dlcho régimen, aplicado a los territorios mantenidos bajo los 

mandatos otorgados por la Sociedad de Naciones después de la 

Primera Guerra Mundial; es decir, aquellos territorios que como 

resultado de la Segunda Guerra Mundial, fueron segregados de 

Estados enemigos, y voluntariamente colocados bajo ese régimen 

por los Estados responsables de su administración. 

La ONU partirla de la base proporcionada por los Capitulas XI y 

XII de la carta, utilizándolos como directrices para sustentar su 

labor y adoptar resoluciones en favor de la independencia de 

Namibia. 

En 1946, 5 Estados que administraban territorios no autónomos 

sometieron a la .Asamblea General acuerdos de administración 

fiduciaria en relación con los B territorios bajo su 

administración z¡. La Asamblea General aprobó los acuerdos y 

Z/ Los 5 Estados que administraban territorios no aut6nomos 
fueron Australia, Nueva Zelandia, Bélgica, Francia y Reino 
Unido. Los B territorios no autónomos fueron Nueva Guinea 
[Australia], Ruanada-urundi [Bélgica], camoras bajo mandato 
francés [Francia], Togo bajo mandato francés [Francia], Samoa 
Occidental [Nueva Zelandia], Tanganyika [Reino Unido], 
Cameras bajo mandato británico [Reino Unido], y Togo 
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cre6 el Consejo de Administraci6n Fiduciaria~/. posteriormente 

se coloc6 a otros 3 territorios en este régimen, con lo cual, el 

nQmero total de ellos pasó a ser de 11; en la actualidad, todos 

·los territorios citados han accedido a la independencia. 

La Asamblea General estableció a su vez, una comisión Especial 

cuyo objetivo era el de examinar la informaci6n transmitida por 

los Estados Miembros, en virtud del .Art. 7 3 , sobre los 

territorios no autónomos bajo su administración. Ese mismo afio, 

la Asamblea General recomendó que el territorio del Africa 

Sudoccidental fuera incluido en el Régimen Internacional de 

Administraci6n Fiduciaria, e invitó a la entonces Uni6n 

Sudafricana a que propusiera un acuerdo de administraci6n 

fiduciaria para el territorio~/. De hecho, Sudáfrica babia 

pedido a la Asamblea General que aprobará la incorporaci6n del 

territorio a la Uni6n, argumentando que era el deseo de la 

mayoria de los habitantes, siendo negada tal petici6n. 

En 1947, Sudáfrica inform6 a Naciones Unidas su decisi6n de no 

incorporar el Africa Sudoccidental a la Uni6n, sino mantener el 

status quo; es decir, continuar administrando el territorio segQn 

el esp1ritu del mandato y proceder a presentar informes sobre su 

bajo mandato británico [Reino Unido]. Ver en: 

Resoluci6n 63 
de 1946. 

[I] de la Asamblea General, de 13 de diciembre 

d/ Resoluci6n 
de 1946. 

64 [IJ de la Asamblea General, de 14 de diciembre 

V Resoluci6n 65 [I] de la Asamblea General, de 14 de diciembre 
de 1946. 
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administración para mantener informada a la Organización. li/ 

Hacia 1949, Sudáfrica hab1a pasado a ser gobernada por el Partido 

Nacional e informaba a Naciones Unidas de la suspensi6n de la 

información sobre administraci6n del territorio, argumentando 

entre otros motivos, que el mandato hab1a caducado con la 

desaparición de la Sociedad de Naciones; por lo tanto, en opinión 

consultiva emitida en 1950 a solicitud de la Asamblea General, la 

Corte Internacional de Justicia 

siendo un sudoccidental 

internacional, 

segu1a 

declarando que la 

concluyó que el Africa 

territorio bajo mandato 

ONU deber1a ejercer las 

funciones de supervisión de la sociedad de Naciones y que la 

Asamblea General era el órgano calificado jur1dicamente para 

desempenar las funciones que anteriormente hab1a desarrollado el 

Consejo de la Sociedad de Naciones, quedando Sudáfrica obligada a 

someterse a la supervisión y el control de la Asamblea. 

Seguir1a un periodo de prácticamente 15 afies, en los cuales la 

Asamblea General trató por medio de varias comisiones. el negociar 

un acuerdo con Sudáfrica sin obtener éxito, e incluso, Pretoria 

procedió a gobernar el territorio como si fuera su quinta 

provincia de facto, otorgándosela en 1951 al territorio, 

representaci6n en el Parlamento Sudafricano, siendo estos 

representantes afiliados al Partido Nacional -situación de 

filiación prevaleció hasta 1977-, y por otra parte, hacia 1955 se 

iniciaba la aplicación del apartheid. 

2/ Resolución 141 (II) 
noviembre de 1947. 

de la Asamblea General, del 1 de 
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En 1959, la Asamblea General comunic6 a los Estados Miembros las 

conclusiones de la Comisión del Africa Sudoccidental sobre las 

acciones jur1dicas que podían iniciar para remitir a la corte 

Internacional de Justicia toda controversia con Sudáfrica en 

relación a la interpretación o aplicación del mandato, siendo 

Etiopía y Liberia el 4 de noviembre de 1960, los primeros en 

presentar ante la corte un procedimiento contencioso contra 

Sudáf~ica· acusándola de haber violado las obligaciones que le 

dictaba el Mandato, el caso se prolongó hasta 1966 y el 18 de 

julio, la corte, sobre la base del voto de calidad del 

Presidente, por estar los votos de los miembros divididos por 

iqual, declar6 que podía considerarse que Etiopla y Liberia 

hubieran demostrado poseer ningün derecho o interés jurldico en 

el asunto objeto de sus demandas y que, por consiguiente, habla 

decidido desecharlas. &/ 

Ese mismo ano, el 27 de octubre la Asamblea.General colocó al 

Africa sudoccidental bajo responsabi~idad directa de la ONU, 

dando por terminado el mandato de Sudáfrica que no habla cumplido 

con su obligación como pa1s mandatario, además, se reafirmó el 

derecho del pueblo a la libre determinaci6n, la libertad y la 

independencia, adquiriendo el territorio estatuto internacional 

que conservarla hasta que obtuviera la independencia; se procedi6 

a su vez, a establecer el Comité Especial para el Africa 

sudoccidental -compuesto de i4 miembros- a fin de ayudar en la 

administración y asistir al pueblo en su lucha por acceder a la 

&/ 
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independencia 2/ • Este primer paso en la creaci6n de una 

instancia encargada de g~stionar por el interés de los 

n~mibianos, se complementaria con mayor formalidad un afio más 

tarde, ya que se crearia un Consejo de las Naciones Unidas para 

el Africa Sudoccidental integrado por 11 miembros para que 

administrara el territorio hasta la independencia con la máxima 

participación del pueblo, la sede se estableció en el territorio 

mismo• con la finalidad de estar en contacto directo con las 

autoridades sudafricanas y establecer los procedimientos para el 

traspaso de la administración, el retiro de las fuerzas militares 

y la polic1a entre otra clase de personal sudafricano Ji/. Las 

funciones ejecutivas y administrativas del Consejo las 

desempeftar1a un Comisionado nombrado por la Asamblea General. 

Antes de finalizar 1967, la ONU condenó la negativa sudafricana 

de acatar las resoluciones anteriormente citadas, reafirmando que 

su presencia constitu1a una violación a la integridad territorial 

y del estatuto internacional del territorio; asimismo, exigi6 se 

pusiera en libertad a los presos pol1ticos y permitiera el 

retorno a los refugiados pol1ticos con garant1as a su integridad. 

Como antecedentes inmediatos a la decisión de terminar con el 

mandato, partiendo del procedimiento sudafricano de pretender 

gobernar el territorio como su quinta provincia, en octubre de 

1961 la Comisión del Africa Sudoccidental recomendó a la Asamblea 

1-1 

!!/ 

Resolución 2145 [XXI] 
diciembre de 1966. 

de la Asamblea General, de 

Resolución 
de 1967. 

2248 [S-VJ de la Asamblea General, de 19 de 

20 de 

mayo 
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General que se pusiera término a la administraci6n sudafricana y 

que se tomaran disposiciones para establecer una presencia 

inmediata de Naciones Unidas con miras a la futura independencia 

del territorio. Esto motivaria a que en mayo de 1962, el 

!?residente y el Vicepresidente de la comisión Especial para el 

Africa Sudoccidental 2/, que habia sustituido a la Comisión del 

Africa Sudoccidental un aftas antes, visitaron Sudafrica y el 

territorio, y como resultado senalaron que la población africana 

estaba en favor de que la ONU asumiera directamente la 

administración y tomara las medidas preparatorias necesarias para 

que la población autóctona lograra la libertad. 

En diciembre de ese afta, la Asamblea General decidió asignar las 

funciones de la Comisión Especial al Comité Especial de los 

Veinticuatro, que habia sido establecido a raiz de la aprobación 

por la Asamblea General en 1960 de la Declaración sobre la 

concesión de la Independencia a los Paises y Pueblos Coloniales 

l!J./. En este mismo sentido, en 1964 el Gobierno de Sudafrica 

aprobó las recomendaciones de la Comisión oélenddal de 

Investigación de los Asuntos del Africa sudoccidental en el 

sentido de crear en el territorio, "territorios patrios" 

separados no blancos sobre una base tribal o étnica, y una zona 

blanca separada. El Comité Especial pidió a Sudafrica no 

realizar las recomendaciones de la comisión, tal preocupaci6n se 

entiende si consideramos que dichas recomendaciones conducir1an a 

2./ Resolución 1704 [XVI] 
diciembre de 1961. 

de la Asamblea General, de 19 de 

J.Q/ Resolución 1806 [XVII] de la Asamblea General, de 14 de 
diciembre de 1962. 
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Ia partición y desintegración del Africa sudoccidental, con la 

consecuente absorción por parte de Sudáfrica. En 1965, la 

Asamblea General declaró que todo intento de dividir el 

territorio o adoptar medidas unilaterales que directa o 

indirectamente, llevaran a una división, constitu1a una violación 

al mandato y a la "Declaración sobre la concesión de la 

Independencia a los Paises y Pueblos Coloniales"; considerando 

además todo intento de anexión de cualquier parte o la totalidad 

del territorio, como un acto de agresión. lJ../ 

Sin embargo, Sudáfrica continuar1a haciendo caso omiso de las 

decisiones de Naciones Unidas. A manera de ejemplo, ignoró la 

resolución 276 [1970) del consejo de seguridad del 30 de enero de 

1970, en la que se declaraba que la presencia de las autoridades 

sudafricanas en Namibia era ilegal y que todas las medidas 

adoptadas por el Gobierno de Sudáfrica en nombre de Namibia, o en 

:riilación con el territorio, después de la terminaci6n del mandato 

eran ilegales y careclan de validez, y de la opinión consultiva 

de la Corte Internacional de Justicia del 21 de junio de 1971, en 

la que se declaraba entre otras cosas, que "como la continuación 

de la presenc.ia de Sudáfrica en Namibia es ilegal, Sudáfrica 

tiene la obligación de retirar inmediatamente su administración y 

poner de esa forma término a su ocupación del territorio". 

Ho obstante, Sudáfrica procedió con la bantustanización del 

~rritorio en arreglo a las modalidades de los territorios 

lJ,./ ~!~~;~~~~nde2~~~s. [XX) de la Asamblea General, de 17 de 
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patrios, y con la implacable represión de la lucha del pueblo 

namibiano. Al respecto, la Asamblea General en 1975 denunció el 

intento de Sudáfrica de organizar y crear una Conferencia 

Multinacional J.2./, como una maniobra para consolidar su ocupación 

mediante la creación de divisiones entre la población, y el 30 de 

enero de 1976, el Consejo de seguridad declaro que "para que el 

pueblo de Namibia pueda decidir libremente su propio futuro es 

imperativo que se celebren elecciones libres bajo la supervisión 

y el control de las Naciones Unidas en toda Namibia, considerada 

como una sola entidad pol1tica", esta resolución, la 385 [1976], 

sentó las bases para las negociaciones posteriores destinadas a 

lograr un arreglo de la cuestión de Namibia. 

Resulta importante destacar el exhorto referido en varias 

ocasiones a los Estados Miembros por parte de la Asamblea 

General, a fin de que adoptaran medidas económicas y de otros 

tipos para presionar y obligar a sud!frica a retirarse de manera 

incondicional del territorio. Tales peticiones las inició en 

1967. :U/ 

Pasaron dos aftas de administración de Naciones Unidas ejercida 

sobre Namibia, para que la Organización reconociera oficialmente 

la legitimidad de su lucha contra la ocupación extranjera, 

reafirmando en 1968 el derecho del pueblo de Namibia a la libre 

l.2../ Resolución 3399 [XXX] de la Asamblea General, 
noviembre de 1975. 

l:J./ ~~~~!~~~~nde2~~~7 • [XXII] de la.Asamblea General, 

de 26 de 

de 7 de 
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determinaci6n e independencia li/, mientras que el Consejo de 

Seguridad el 20 de marzo de 1969, declararla que las acciones de 

Sud6frica encaminadas a destruir la unidad nacional y la 

integridad trerritorial de Namibia mediante la creaci6n de 

"bantustanes" eran contrarias a las disposiciones de la carta, y 

que a su vez, no ten1a derecho a promulagar el proyecto de ley 

relativo a los Asuntos del Africa sudoccidental [South West 

Africa Affaire Bill]. :Já/ 

El 12 de agosto de ese afto, con un tono más fuerte que el de la 

Asamblea General, el Consejo de seguridad reconoci6 la 

legitimidad de la lucha del pueblo de Namibia, expresando que la 

ocupación continuada de Sud6frica constitu1a una usurpaci6n 

agresiva de la autoridad de Naciones Unidas. J.§./ 

Antes de terminar el afta de 1969, la Asamblea General se 

solidariz6 con el pueblo de Namibia en su lucha, seftalando la 

atenci6n del Consejo a adoptar medidas urgentes para resolver la 

grave situación creada por la negativa sudafricana de retirar su 

administraci6n. El Consejo en esta ocasi6n pidi6 a los Estados 

especialmente a los que tuvieran algün interés en Namibia, se 

abstuvieran de toda qesti6n con Sudáfrica; procediendo a 

establecer un Subcomité Especial integrado por todos los miembros 

li/ Resoluci6n 2403 [XXIII) de la Asamblea General, de 16 de 
diciembre de 1968. 

U/ Resolución 264 
marzo de 1969. 

[1969) del consejo de Seguridad, de 20 de 

li./ Resolución 269 
agosto de 1969. 

[1969) del Consejo de Seguridad, de 12 de 
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del Co.nsejo para estudiar las medidas y árbitros con los que 

pudieran aplicarse eficazmente sus resoluciones. l.1./ 

Tras las disposiciones anteriores del Consejo, y a fin de cercar 

aan más a Sudáfrica, se exhort6 en 1970 a todos los Estados a 

abstenerse d~ cualquier relaci6n -diplomática, consular o de otro 

tipo- con el Gobierno de Pretoria que implicara el reconocimiento 

de su autoridad sobre Namibia, esto mediante la entreqa de una 

d'eclaraci6n por parte de los Estados a Sudáfrica manifestándole 

no reconocerle autoridad alguna respecto de Namibia, reiterándole 

asimismo, la ilegalidad de su presencia y el aviso del término de 

sus representaciones diplomáticas residentes en el territorio. 

lldemás de la encomienda de acci6n estatal, se les pidi6 asegurar 

que las compafiias y otras empresas comerciales e industriales 

propiedad del Estado o.bajo la fiscalizaci6n directa de éste, 

cesaran toda transacción con empresas o concesiones ~omerciales o 

fndustriales de Namibia; cesar todo tipo de préstamos oficiales, 

garant1as de crédito y otras formas de apoyo financiero que 

~acilitaran intercambios sobre comercio con Namibia; asegurarse 

d'e terminar con la actividad de inversi6n y a desalentar el 

turismo y la emigraci6n a Namibia. ~/ 

En otro orden, pidió también que los estados examinaran los 

tratados bilaterales celebrados entre ellos y Sudáfrica, en la 

J;I./ Resoluci6n 276 [1970] del Consejo de Seguridad, de 30 de 
enero de 1970. 

J;Jt./ Resoluci6n 283 [1970] del Consejo de Seguridad, de 29 de 
julio de 1970. 
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medida que esos tratados contuvieran disposiciones aplicables a 

Namibia. Algo sumamente importante contenido en la resolución 

citada, fue la petición a la Asamblea General de constituir un 

Fondo de las Naciones Unidas para Namibia a· fin de ayudar a los 

namibianos que hubieran sufrido persecusiones, y de financiar un 

programa de educación y capacitación. 

Como se puede observar, la resoluci6n 283 [1970] marcaba avances 

con respecto al aislamiento sudafricano, además de iniciar la 

previsión en cuanto a instrucción se refiere, del pueblo 

namibiano, con vistas a su acceso a la vida independiente por 

medio del Fondo de las Naciones Unidas para Namibia :l!J./, 

complemento del Consejo de las Naciones Unidas para Namibia. 

Para imprimir mayor presión a nivel jurídico y obtener respaldo 

internacional convencido de la acción a desarrollar, el Consejo 

de Seguridad en 1970, formuló una consulta a la corte 

Internacional de Justicia, solicit6ndole que emitiera una opinión 

consultiva sobre las consecuencias juridicas que representaba 

para los Estados la continuación de la presencia de Sudáfrica en 

Namibia, no obstante lo dispuesto en la resolución 276 [1970] del 

Consejo del 30 de enero de 1970. 'l.SJ./ 

li/ ~!am~~:; ~~~e~~r;'ªa!z~~0d~0~i~le~~~~l~;i~~1i~7~eb~~~Áa~~o !: 
llevara a cabo un programa amplio de asistencia a los 
namibianos, invitando a los gobiernos a que aportaran 
contribuciones financieras voluntrias al Fondo. 

~/ Resolución 284 [1970] del Consejo de seguridad, de 29 de 
junio de 1970. 



120 

La opinión consultiva de la Corte se dio el 21 de junio de l97l, 

en la cual se sostuvo que por ser ilegal la presencia sudafricana 

en. Namibia, el Gobierno de Pretoria tenia la obligación de 

retirar su administración poniendo asi, fin a su ocupación y que 

los Estados Miembros de Naciones Unidas tienen la obligación de 

reconocer la ilegalidad de la presencia sudafricana y la 

invalidez de los actos realizados por ella en nombre o respecto 

de Namibia, y de abstenerse de todo trato con el Gobierno de 

Sudáfrica ya que de no hacerlo, implicarla ceder cierta legalidad 

a su presencia y administración. Finalmente, indicaba que los 

Estados no miembros podr!an adherirse al bloqueo contra 

Sudáfrica. 

Antes de la emisión de la opinión consultiva, el 9 de diciembre 

de 1970, la Asamblea General condenó a Sudáfrica por extender en 

Namibia la pol1tica de apartheid encaminada a destruir 1a unidad 

del pueblo y su integridad territorial mediante la creación de 

los llamados "territorios patrios•• separados, instando a todos 

los Estados a que en consulta con la Organización de la Unidad 

Africana [OUAJ, prestaran mayor apoyo moral y material al pueblo 

namibiano en su lucha, pidiendo colateralmente a Sudáfrica que 

tratara como pris_ioneros de guerra a los namibianos capturados 

durante la lucha por la libertad, conforme al Convenio de Ginebra 

relativo al caso, de 1949; y cumplir a su vez las disposiciones 

del convenio de Ginebra relativo a la protección de personas 

civiles en tiempo de guerra, del mismo año. 1.J./ 

?J./ Resolución 2679 [XXV] de la Asamblea General, de 9 de 
diciembre de 1970. 
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Tanto la Asamblea General, como ·el Consejo de Seguridad 

manifestaron su acuerdo con la opini6n consultiva, invitando a 

los Estados a que observaran dicha opinión absteniéndose de todo 

tipo de relaciones directas o indirectas, económicas o de otra 

índole, con Sudáfrica, cuando esas relaciones afectaran a 

Namibia; a no reconocer como jur1dicamente valido ningún derecho 

o interés en bienes o recursos namibianos supuestamente 

adquiridos del qobierno de Sudáfrica después del 27 de octubre de 

1966; que revisaran sus tratados bilaterales concertados con 

Sudáfrica absteniéndose de enviar misiones diplomáticas 

especiales, as1 como de agentes consulares y retirar los ya 

existentes, y que adoptaran medidas económicas y de otro tipo, 

destinado todo ello, a asequrar el retiro inmediato de la 

administraci6n il1cita sudafricana. ?:A/ 

Al término de las reuniones celebradas en Addis Abeba, Etiop1a, 

del 28 de enero a1 14 de febrero de 1972, dedicadas a problemas 

africanos, el Consejo de Seguridad aprob6 dos resoluciones sobre 

Namibia: la rcsoluci6n 309 [1972] del 4 de febrero, en la cual 

invitaba al Secretario General a iniciar contactos con todas las 

partes interesadas, con miras a establecer las condiciones 

necesarias para que el pueblo de Namibia, libremente y con 

estricto respecto por los principios de la igualdad entre los 

hombres, ejercite su derecho a la autodeterminaci6n y a la 

independencia; en la segunda resoluci6n, la 310 [1972], el 

Consejo expresó su preocupaci6n por las medidas represivas del 
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gobierno sudafricano después de la huelga de los jornaleros 

africanos en contra del pais y de las extendidas y crecientes 

manifestaciones de "resistencia africana a la ocupación ilegal", 

exigiendo a sud~frica que pusiera fin a esas medidas represivas y 

derogara todo sistema de trabajo contradictorio a las 

diposiciones básicas de la Declaración Universal de Derechos 

Humanos. 

El 14 de abril de 1973, la Conferencia Internacional de Expertos 

para el Apoyo a las Victimas del Colonialismo y del Apartheid en 

el Africa Meridional, organizada por la ONU en cooperaci6n con la 

OUA, en oslo, Noruega, del 9 al 14 de abril, con respecto de 

Namibia propuso que la comunidad internacional apoyara la lucha 

de liberación del pueblo del territorio y otorgar a la SWAPO el 

reconocimiento como representante auténtico del pueblo. Además, 

avaló el hecho de que el Consejo de las Naciones Unidas para 

Namibia actuara como la autoridad legal del territorio asumiendo 

los poderes que ejercia ilegalmente Sudáfrica. 

El 14 de junio de ese mismo afta, en un periodo extraordinario de 

sesiones celebrado en Luzaka , Zambia, del 12 al 14 de junio, el 

Consejo para Namibia aprobó la "Declaración de Luzaka", en la 

cual senalaba que todas las naciones deber!an apoyar activamente 

la lucha del pueblo de Namibia. El 12 de diciembre como 

cons~cuencia seguida de la conferencia Internacional de Expertos 

de Oslo, la Asamblea reconoci6 al movimiento de liberación 

nacional de la SWAPO, como el auténtico representante del pueblo 

de Namibia, decidiendo colateralmente, poner tér1r,ino a los 

contactos entre el Secretario General y el Gobierno de SudAfrica, 

además pidió a los organismos especializados y demás 
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organizaciones del sistema de las Naciones Unidas, as1 como a las 

organizaciones no-gubernamentales interesadas, que en 

colaboraci6n con la OUA, prestaran al pueblo namibiano toda la 

asistencia moral y material necesaria para continuar su lucha y 

que tomaran las medidas necesarias para hacer que el consejo para 

Namibia, en calidad de autoridad legal, participara plenamente en 

representaci6n del territorio, en la labor de dichos organismos y 

organizaciones. 22./ 

Para 1974, el 27 de septiembre, el Consejo para Namibia promulg6 

un decret6 sobre la protecci6n de los recursos naturales de 

Namibia, con el cual, ninguna persona ni entidad podr!a buscar, 

sacar ni distribuir recurso alguno de Namibia; se aprobaba 

asimismo, un plan para establecer el Instituto para Namibia a fin 

de dar a los namibianos la educaci6n y capacitaci6n necesarias 

para redoblar los esfuerzos en la lucha por la libertad y 

prepararlos para administrar a una Namibia independiente. 

En apoyo al decreto del Consejo para Namibia, la Asamblea General 

el 13 de diciembre reafirm6 el derecho del pueblo a la soberan1a 

:fu!/ ~r~r;~~:~ndeJi~~J. [XXVIII] de la Asamblea General, de 

Ver, United Nations; Q¡¡. ~. p. 15 

12 de 

"Namibia, representada por el Consejo de las Naciones Unidas 

~~~~ia~ªmá~iªiap::~u~ :~rl;~:~b~~eª:~;f~~~od~oi~ ºi~:~:~ci~~ 
pleno derecho a la organizacl6n de las Naciones Unidas para 
la Agricultura y la Alimentaci6n el 14 de noviembre de 1977; 
de la Orqanizacl6n Internacional del Trabajo el 23 de junio 
de 1979, y de la Orqanizaci6n de las Naciones Unidas para la 
Educaci6n, la Ciencia y la Cultura el 30 de octubre de 1978." 
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permanente 

Instituto 

sobre sus recursos naturales~/. Con respecto 

para Namibia, la resolución 3296 (XXIX], suscribia 

al 

la 

decisión del Consejo para Namibia de establecerlo finalmente en 

Luzaka financiado con cargo al Fondo de las Naciones Unidas para 

Namibia. 

El 17 de diciembre, el Consejo de Seguridad exigió que Sudáfrica 

hiciera una declaración donde constara que cumplir1a las 

resoluciones y decisiones de la ONU y la opinión consultiva de la 

corte, además de reconocer la integridad territorial y la unidad 

de Namibia como nación. También exigió que tomara las medidas 

necesarias para realizar el retiro de la Administración ilegal y 

traspasar el poder al pueblo namibiano. Zá/ 

En 1975, la Asamblea condenó una vez más a Sudáfrica por su 

persistente negativa a retirarse de Namibia y por sus maniobras 

para consolidar su ocupación ilegal organizando una •conferencia 

Constitucional• con miras a crear divisiones entre los grupos 

étnicos y promover su politica de bantustanización, por lo que 

decidió se celebraran con cáracter de urgente elecciones 

nacionales libres bajo la supervisión y control de la ONU. 'l&I 

Una conferencia internacional más se sumaria a los esfuerzos por 

4§./ ResoluÓión 3295 (XXIX] 
diciembre de 1974. 

de la Asamblea General, de 13 de 

lll Resoluci6n 366 [1974] del consejo ~e Seguridad, de 17 de 
diciembre .de 1974. 

U./ Resolución 3399 (XXX] de 
noviembre de 1975. 

la Asamblea General, de 26 de 
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la independencia de Namibia¡ se trata de la Conferencia 

Internacional de oakar sobre Namibia y los Derechos Humanos, 

[~onvocada en respuesta a una resoluci6n aprobada por la ·comisi6n 

de Derechos Humanos en 1975], celebrada en Dakar, Senegal del 5 

al 8 de enero de 1976, en cuya declaraci6n aprobada, se indicaba 

que el mantenimiento de la ocupaci6n en Namibia era una amenaza 

constante contra la paz y seguridad en el Africa Meridional, en 

el Africa entera y en el mundo; declar6 que el derecho a la libre 

determinación entraftaba la liberación del pueblo namibiano del 

yugo del colonialismo sudafricano y el restablecimiento de los 

derechos nacionales fundamentales de Namibia, a saber: la 

independencia, la soberanía, el derecho a disponer de sus 

recursos naturales, y a la unidad e integridad territoriales. 

El Consejo de Seguridad remarcó que para que el pueblo de Namibia 

pudiera decidir libremente su futuro, era imperativo que se 

celebraran elecciones libres, y que al detel1minar la fecha, el 

calendario y las modalidades de esas elecciones, se deber1a 

prever un plazo para que las Naciones Unidas establecieran dentro 

de Namibia los mecanismos para supervisar y controlar las 

elecciones, as1 como para permitir que el pueblo se organizara 

pollticamente 'l.11· El 20 de diciembre, la Asamblea General 

decidió que toda conversación relativa a la independencia de 

Namibia se celebrara entre los representantes de Sudáfrica y la 

SWAPO bajo los auspicios de Naciones Unidas; asimismo, se reprobó 

al gobierno de Pretoria por su agresión contra el pueblo 

'l.11 Resolución 385 [1976] del Consejo de Seguridad, de 30 de 
enero de 1976. 
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namibiano y su movimiento de liberaci6n, y crear un ambiente de 

intimidación y terror para imponer al pueblo una estructura 

constitucional espuria con miras a destruir la integridad 

territorial y la unidad, y a perpetuar una política despiadada de 

segregación racial. Por esta situación descrita, se instaría al 

Consejo de seguridad a que impusiera un embargo de armas 

obligatorio contra Sudáfrica y pidi6 a todos los Estados Miembros 

poner fin a toda clase de consulta, cooperaci6n y colaboraci6n 

militar, directa o indirecta con Sudáfrica; emitir medidas para 

evitar el reclutamiento de mercenarios que prestaran sus 

servicios en Namibia o Sudáfrica. Finalmente, la Asamblea 

General decidirla iniciar un proyecto denominado Programa de la 

Kaci6n Namibiana 7.Jl./ para asistir a Namibia durante el periodo de 

1ucha restante hasta los primeros aftas de vida independiente. 

El'I 1977, la Declaración de Maputo en apoyo a los pueblos de 

Zimbabwe y Namibia 2,2/, en relaci6n a esta ültima, proclamó el 

pleno apoyo a la lucha del pueblo elogiando a la comunidad 

internacional por la ayuda que estaba prestando a la SWAPO, 

además, entre otras cosas, subrayó que Walvis Bay formaba parte 

.tntegra de Namibia; denunció las conversaciones tribales de 

TUrnhalle y reafirmó la necesidad de celebrar elecciones libres 

H/ Resolución Jl/l.46 de la Asamblea General, de 20 de diciembre 
de l.976. 

ll./ "La Conferencia Internacional en Apoyo a los Pueblos de 
Zimbabwe y Namibia, celebrada en Maputo, Mozambique, del 16 
al 21 de mayo con el patrocinio del consejo de las Naciones 
~g~~=slapg~:c~~~~~~:cr6~1.:~~~tév:~P:~~al de los Veinticuatro 

United Nations; QR. ,!;;i!;. p. 21 
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con supervisi6n de Naciones Unidas. Ante la declaraci6n de 

Kaputo sobre Walvis Bay y del anuncio hecho por Sudáfrica, el 31 

de agosto de 1977, de que a partir del lo. de septiembre 

administrarla la Bah1a como parte de su provincia de El cabo, el 

Consejo para Namibia, el 7 de septiembre, conden6 la tentativa 

sudafricana. Por su parte, el Consejo de Seguridad declaró que 

1a independencia de Namibia no podla ser completa sin la 

recuperación de Walvis Baye En este sentido, la Asamblea General 

el 4 de noviembre en resoluci6n 32/9 D, declar6 que la decisi6n 

de Sudáfrica de anexarse Walvis Bay era ilegal, nula y sin 

efecto, constituyendo un acto de expansión colonial, al tiempo 

que daba pauta a que el Consejo de Seguridad impusiera un embargo 

obligatorio de armas contra Sudáfrica. Esta decisi6n del Consejo 

fue la primera en los 32 anos transcurridos desde la creación de 

Naciones Unidas en que se tomaron medidas contra un Estado 

Riembro en el marco del Capitulo VII de la carta, que se refiere 

a la acci6n en caso de amenazas y quebrantamientos de la paz o 

actos de agresi6n, ya que se consider6 que la adquisición por 

SUdáfrica de armas y material conexo constitula una amenaza para 

el mantenimiento de.la paz y seguridad internacionales. 'J.Q/ 

~steriormente, en la "Declaración de Luzaka" de 1978 ll/, se 

:J!J./ Resoluci6n 418 [1977] del Consejo de Seguridad, de 4 de 
noviembre de 1977 

TJ./ Ver, United Nations; QR. gj&. p. 24 

Al final de una serie de sesiones plenarias extraordinarias 
celebradas en Luzaka del 20 al 23 de marzo de 1978, el 
Consejo de las Naciones Unidas para Namibia aprob6 la 
declaraci6n ¡ya existla una bajo este nombre de 1973]. 



128 

conden6 a SudAfrica por su continua ocupaci6n ilegal y, en 

particular, por su decisión de anexarse Walvis Bay, reafirmAndose 

que no era una cuesti6n de reivindicaci6n territoriales, sino una 

parte inviolable y no negociable. 

con mayor objetividad y continuidad se empezaron a suceder 

declaraciones tanto del Consejo de seguridad como de la Asamblea 

General; por ejemplo, en abril de 1978 los 5 miembros 

occidentales del Consejo -Canadá, Estados Unidos, Francia, Reino 

Unido y la Rep6blica Federal de Alemania- presentaron al consejo 

una propuesta para el arreglo de la cuestión de Namibia, en 

consonancia con lo adoptado en la resoluci6n 385 (1976) del 30 de 

enero de 1976, en la que se hab1a declarado entre otras cosas, 

que para que el pueblo de Namibia pudiera decidir libremente su 

futuro, era imperativo celebrar elecciones libres; as1, la 

propuesta occidental preve1a: 'J.2./ 

A. El nombramiento de un representante especial cuya misión 

seria asegurarse de que se crearan condiciones para celebrar 

elecciones libres e imparciales. 

B. La puesta en libertad de todos los presos pol1ticos o 

detenidos de Namibia y el regreso de todos los refugiados y 

otros namibianos que estuvieran fuera del territorio. 

c. Una cesaci6n general de las hostilidades. 

~/ Resolución 385 (1976) del Consejo de Seguridad, de 30 de 
enero de 1976. 
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o. Acuartelamiento en sus bases de las fuerzas armadas 

sudafricanas y de la SWAPO. 

La propuesta fue aprobada por Sudáfrica el 25 de abril, y el 12 

de julio en un comunicado conjunto emitido en Luanda, Angola, los 

representantes de los 5 Estados occidentales y de la SWAPO 

declararon su decisión de llevar al Consejo de Seguridad el 

asunto para de esta manera allanar el caminºo a un pronto arreglo 

internacional aceptable. La Asamblea General procedió a nombrar 

a Marti Ahtisaari, Comisionado de las Naciones Unidas para 

Namibia, su Representante Especial; y mediante una segunda 

resolución [432 (1978)] se declaraba que la integridad 

territorial y la unidad de Namibia deb1a asegurarse mediante la 

reintegración de Walvis Bay en su territorio. El 3 de mayo, la 

Asamblea aprobó la Declaración y un Programa de Acción en apoyo a 

la libre determinación e independencia nacional de Namibia 

[resolución s-9/2]. Se expresaba seria preocupación por el hecho 

de que Sudáfrica seguia promoviendo a pesar de todo, a sus 

tlteres y a los traidores de la reunión de Turnhalle como una 

alternativa frente a la SWAPO. En el Plan de Acción, en general 

podemos decir que pedla se redoblara el esfuerzo por la comunidad 

internacional en .apoyo a la lucha del pueblo namibiano y de 

respaldo a las Naciones Unidas en todas sus resoluciones, esto 

mediante la continuación en la aplicación de las sanciones 

decretadas, haciendo especial énfasis al apartado relacionado con 

el embargo de armamentos. 

Es indudable que no únicamente la ilegalidad [aunque si la más 

importante] de la ocupaci6n de Namibia era lo que alentaba a los 

Estados de la comunidad internacional a acceder al llamado de la 
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ONU, la mayorla de ellos miembro de ésta, sino ademas, acciones 

secundarias realizadas por Sudáfrica, como es el hecho de 

utilizar el territorio namibiano para emprender ataques contra 

t:erceros Estados [Angola, Zambia, Zimbabwe y Botswana]. 

Serla en este ano [1978], cuando se definirla aan más la labor de 

Ilaciones Unidas en cuanto a una soluci6n, ya que todas las 

estrategias, planteamientos, consultas, declaraciones y acciones 

anteriores, apuntaban a un desenlace, esto lo hizo posible un 

informe que present6 el Secretario General el 29 de agosto de 

1978, basado en las conclusiones de su Representante Especial, 

quien hab1a visitado Namibia del 6 al 22 de agosto para realizar 

un estudio de los arreglos necesarios para la aplicaci6n de la 

resoluci6n 431 [1978] ·del Consejo. En el informe se manifest6 

que la puesta en práctica de la propuesta occidental de arreglo 

requer1a la creaci6n de un Grupo de Asistencia de las Naciones 

Unidas para el Periodo de Transici6n [GANUPTJ en Namibia, que 

... tar1a integrado por un componente civil y otr~ militar,. ambos 

llajo la direcci6n general del Representante Especial. se 

senalaba también que para la ejecuci6n de la propuesta occidental 

se llevarla a cabo en 3 etapas: ;¡:;¡_¡ 

i. La cesaci6n de todos los actos de hostilidad para todas las 

partes y el retiro, acuartelamiento o desmovilizaci6n de las 

diverzas:fuerzas· armadas. 

;rJ./ Resoluci6n 431 [1978] del consejo de Seguridad, de 27 de 
julio de 1978. 
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2. La celebraci6n de elecciones libres e imparciales para 

designar la Asamblea Constituyente, a cuyos efectos deber1an 

cumplirse varios requisitos previos, inclusive la derogaci6n 

de las leyes de carácter restrictivo, la puesta en libertad de 

los presos pol!ticos, el regreso voluntario de los exiliados, 

el establecimiento de una vigilancia eficaz por parte de 

Naciones Unidas y un periodo sufuciente para realizar una 

campana electoral. 

J. La formulaci6n y la adopci6n de una Constituci6n para Namibia 

por la Asamblea elegida, lo cual ir1a seguido por la entrada 

en vigor de la Constituci6n y el logro consiguiente de la 

independencia. 

El informe de manera integra fue recogido por el consejo de 

seguridad en su resoluci6n 435 (1978] decidiendo establecer bajo 

su autoridad al GANUPT. Sudáfrica fue exhortada a cooperar, 

indicándole que las medidas unilaterales que llegara a adoptar en 

relaci6n con el proceso electoral, incluso el registro unilateral 

de votantes, o el traspaso del poder, en contravenci6n a las 

resoluciones del consejo, eran nulas y carec!an de validez. 

Sin embargo, a pesar de que todo parec1a marchar en sentido 

positivo, la resistencia sudafricana afloraba absurdamente, ya 

que tras una reuni6n celebrada por representantes sudafricanos y 

los 5 Ministros de Relaciones Exteriores de los paises 

occidentales, en Pretoria del 16 al 18 de octubre, Sudáfrica 

anunciaba que realizarla elecciones en Namibia.del 4 al 8 de 

diciembre. Al respecto, el Consejo de Seguridad en resoluci6n 

439 (1978] condenar1a tal decisi6n, exhortando al gobierno de 
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Pretoria a cancelar dichas elecciones. 

sudá.:t:rica omiti6 toda sugerencia celebrando las elecciones, lo 

cual fue motivo ahora para que la Asamblea General reprobara y 

condenara por resoluci6n 33/182 B, considerando tal proceso sin 

valor. Acciones como esta tUtima ayudaron mucho, ya que se le 

daba cada vez mayor crédito a Namibia como sujeto internacional 

futuro, haciendo a un lado a SudAfrica, y esto a su vez, 

impactaba en la sociedad internacional favorablemente a la causa 

perseguida [resoluci6n 33/182 AJ. 

A las dos resoluciones anteriores, se sumaba en apoyo la 

resoluci6n 33/206 del 31 de mayo de 1979, en la que la Asamblea 

General condenaba a Sudáfrica por sus actos desafiantes al 

imponer al pueblo namibiano un llamado "arreglo interno" por 

medio de una "Asamblea Nacional" fruadulenta e ilegal, que tenia 

por objeto lograr el reconocimiento internacional de los titeres 

que la integraban a fin de perpetuar la ocupaci6n y la 

exp1otaci6n colonial y racista en Namibia y, por el aumento de 

detenciones y encarcelamientos de dirigentes y miembros de la 

SWAPO y por otros actos de violencia cometidos contra el pueblo 

namibiano. 

4.2 LA DECADA DB IDS BO's: APOYO DITERllACJ:OllAL ORGAllXZADO DB 
J1'RBllTB A LA COllSOllACJ:Oll DB LA DIDEPBllDBllCXA 

Al iniciar la década de los 80's, la actividad de Naciones Unidas 

medida por la adopci6n de resoluciones se veria disminuida, ello 

derivado entre otros factores, por una agud~zaci6n entre las 

relaciones Este-oeste que afectarla a la organización y su labor, 
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no s6lo para el caso de Namibia, sino de muchos otros que 

requer1an una soluci6n, como el conflicto afgano por ejemplo, 

Cabe referir sin embargo, que la par&lisis en los proyectos de 

soluci6n de conflictos se vio dinamizado por la iniciativa 

asumida por grupos de paises que comprometidos con la labor de 

Naciones Unidas continuaron con los esfuerzos celebrando 

reuniones y conferencias en lugares geográficos variados, claro 

que tales acciones siempre estuvieron avaladas por Naciones 

unidas (comunmente por el Consejo de Seguridad) as1 como algunas 

auspiciadas directamente, lo cual permite seguir considerando que 

la ONU a pesar de las circunstancias, en momento alguno dejó la 

cuesti6n namibiana al olvido. 

Las reuniones y conferencias internacionales a que se hace 

alusi6n, coadyuvaron a acelerar la independencia de Namibia, pues 

el contenido de sus declaraciones, m~s que la manifestación 

verbal o escrita de apoyo y secundaci6n de la lucha del pueblo, 

ap~rtaba acciones prácticas en apoyo material además del moral, 

reforzando la labor combativa permitiendo a los luchadores por la 

libertad sostenerse en una empresa cuyo fin se acercaba. se 

pueden citar por ejemplo, las Declaraciones y Proqraaaa de Acci6n 

en Apoyo a la Libre Deter11inaci6n e Independencia de Ha.ihia, de 

Panam& [resoluci6n S-9/2) del 13 ·de mayo de 1978; de Arusha 

[reaoluci6n 37/31) del 13 de mayo de 1982; de Par1s del 17 de 

diciembre de 1983 [resoluci6n 38/50]; Bangkok, del 25.de mayo de 

1984 [resoluci6n 39/50] y Luanda del 18-22 de mayo de 1987. 

Existe por otra parte, una larga lista de conferencias y para 

darnos una idea del apoyo brindado se citan las siguientes: 



134 

siniposium Regional de la causa Namibiana en América Latina. 

san José, Costa Rica. 16-19 de agosto de 1983. 

Simposium' Regional sobre la Ocupaci6n Ilegal de Sudáfrica de 

Namibia: La amenaza para la paz y seguridad internacionales. 

Arusha, Tanzania. 2-s de abril de 1984. 

Seminario sobre las Actividades de los Intereses Econ6micos 

Extranjeros en la Explotaci6n de los Recursos Naturales y 

Humanos de Namibia. Ljubljana, Yugoslavia. 16-20 de abril de 

1984. 

seminario sobre los Esfuerzos por parte de la Comunidad 

Internacional para poner Fin a la Ocupaci6n Ilegal de 

Sudáfrica en Namibia. Montreal, Canadá. 23-27 de julio de 

1984. 

Simposium Regional sobre los Esfuerzos Inte~nacionales para 

Implementar el Decreto No. 1 para la Protecci6n de los 

Recursos Naturales de Namibia. Ginebra, Suiza. 

agosto de 1994. 

27-31 de 

Reuni6n del Comité Especial sobre la Situaci6n Respecto de la 

Implementaci6n de la Declaraci6n sobre la Concesi6n de 

Independenica de los Paises y Pueblos Coloniales. 

13-17 de mayo de 1985. 

TCinBz, 

Conferencia Cumbre del Movimiento de los Paises No-Alineados. 

cuba~ 3-9 de septiembre de 1979; Nueva Oelhi, 7-12 de marzo de 

1993; Harare, 1-16 de septiembre de 1996. 
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Reuni6n Ministerial EXtraordinaria del Bur6 de Coordinaci6n 

del Movimiento de los Pa1se No-Alineados, sobre la CUesti6n de 

Namibia, Nueva Delhi, India. 19-21 de abril de 1985. 

Segunda Conferencia Internacional sobre Namibia. 

Bélgica. 5-7 de mayo de 1986. 

Bruselas, 

Conferencia Internacional en pro de la Independencia Inmediata 

de Namibia. Viena, Austria. 7-11 de julio de 1986. 

Reuni6n del consejo de Ministros de la Organizaci6n de la 

Unidad Africana sobre Namibia. 46, 47 y 48 periodos de 

sesiones, Addis Ababa, 20-25 de julio de 1987, 22-27 de 

febrero de 1988 y 19-23 de mayo de 1988 respectivamente. 

Quinta Conferencia Islámica (Cumbre]. Kuwait. 26-29 de.enero· 

de 1987. 

Conferencia de Ministros de Relaciones Exteriores del 

Movimiento de.los Pa1se No-Alineados. Nicosia, Chipre. 7-10 

de septiembre de 1988. 

Seminario sobre la Responsabilidad Internacional por la 

Independencia de Namibia. Estambul, Turqu!a. 21-25 de marzo 

da 1988, 

Seminario - sobre los Esfuerzos Realizados para dar Aplicaci6n. 

al Plan de Paz de Naciones Unidas para la Independencia de 

Namibia. Toronto, Canadá. 7-11 de septiembre de 1988'. 
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Vale la pena destacar la labor de la OUA, puesto que se convirtió 

en un vinculo importante de coordinación de acciones sugeridas 

por Naciones Unidas; siempre que pidió un incremento en la 

participación de la sociedad internacional quien mediaba las 

acciones de los Estados era la OUA, haciendo más digerible y 

sustancial todo apoyo a Namibia; claro que la OUA actuó siempre 

ya sea con el Consejo de Seguridad o bien, con el Consejo de las 

Naciones Unidas para Namibia. En este mismo sentido, del 

continente africano también sobresalió la ayuda brindada por los 

paises de la Linea del Frente [a diferencia de l.a SADCC, este 

grupo es integrado por interés pol.1tico-estratégicos. Sus 

miembros son: Angola, Botswana, Mozambique, Tanzania, Zambia, 

Zimbabwe) de los cuales, Namibia es miembro actual.mente. 

El apoyo africano es claro de entender, dadas las afinidades y 

similitudes en los procesos de lucha por la independencia en el 

plano inter.no que estos tuvieron que enfrentar en su caso 

particular, as! como por ser la mayor!a de ellos, ex-colonias de 

algún pa1s europeo o incluso, por compartir una frontera común, 

de tal forma que la guerra por la independencia de Namibia 

afectara a sus vecinos inmediatos; problemas derivados de la 

lucha fueron pocos, limitándose a· esporadicas transgresiones 

territoriales por la resistencia namibiana en su afan de 

reorganizar un mejor.ataque penetrando en su propio territorio 

por otra regi6n que no estuviera custodiada u ocupada por fuerzas 

militares sudafricanas. Esta situación filtima se present6 al 

norte de Namibia con la frontera sur de Angola, por ello, se 

consideró que cuando Sudáfrica en su .. empet\o de ·intervenir 

paralelamente en Angola·y fracasar con el consiguiente retiro, se 
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abri6 un espacio importante para Namibia al quedar libre su 

frontera con Angola ya que tanto el gobierno de Agostinho Neto y 

de Eduardo dos santos, siempre dieron facilidades a la 

Resistencia de Namibia. ll/ 

sin duda alguna, el caso de Angola con respecto de Namibia guardó 

una relación mucho más estrecha de lo aparente por lo hasta el 

momento referido. Angola, por problemas internos que derivaron 

incluso en una guerra civil, la cual se prolongó por 16 afies 

causando la muerte de en promedio 300,000 personas, y cuya paz 

fue firmada el 31 de mayo de 1991 por parte del Presidente de 

Angola, José Eduardo Dos Santos, y el lider de la facci6n rebelde 

pro estadounidense Uni6n Nacional para la Independencia Total de 

Angola [UNITAJ, Jon6s Savimbi 'Já/. Por lo anterior, Angola 

enfrentó una ocupación de tropas cubanas, siendo esto Qltimo 

motivo suficiente para despertar en el gobierno de Pretoria la 

ll/ !!tabi;~~!1:~f~ d!go~~!n~~na N~!i~milit=~~~~~~ en i~~lu~~bnte;! 
norte .de Namibia con Angola el 15 de iulio de 1979. también 
;:miCÍ~p~~r~:mb1!:ha desmilitarizaci n en la frontera de 

J2./ AP/'ICFB; "Fin de 16 aftos de guerra: firmaron la paz gobierno 
y rebeldes angoleflos"¡ El univyrsa¡; México D. F.; lo. de 
junio de 1991; Secci6n Internac ona ; p. l 

Tanto el Presidente Dos Santos como el l!der de UNITA, 
savimbi, agradecieron al Primer Ministro An!bal cavaco Silva 

aeª t:s ª~i~rid~~T~t~~~~~g~e~:sft~m~e~:iªir:~ª~~ci~~ e~ª~av~i 
SecretarYo de Estado James Baker y el entonces Ministro 
Soviético de Relaciones Exteriores Alexander Bessmertnij, 
además del ex-secretario General de la ONU, Javier Pérez de 
Cuéllar, y el ex-Subsecretario de Estado de Estados Unidos 
para Asuntos Africanos, Chester croker. 
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inquietud por intervenir en Angola [acci6n que emprendi6 sin 

mayor éxito); recordemos además que Sudáfrica en calidad de 

basti6n occidental y enclave capitalista, representando dichos 

intereses opositores en sistema al socialista cubano, por lo que 

tuvo que manifestar su rechazo a la presencia de Cuba, ya que 

veia se atentaba contra su seguridad inscribiándose la 

posibilidad de hacerle perder su hegemon1a 

pol1tico-militar en el Africa Austral. 

e influencia 

Derivado de lo expuesto en la anterior consideración, Angola 

fungir1a como agente de negociaci6n importante, dando origen a lo 

que analistas internacionales denominaron l.a Teor1a de la 

Vinculaci6n, llamada as!, ya que Sudáfrica se aferr6 a "vincular" 

su permanencia en Namibia y consecuentemente su retiro con la 

permanencia de las tropas cubanas en Angola y su igual retiro. 

Por lo tanto, Angola se vio involucrada en las negociaciones 

finales para liberar a Namibia, sosteniendo reuniones y aceptando 

visitas de representantes de Naciones Unidas, de la SWAPO, y de 

SUd!frica, as! como de los representantes de loS 5 paises 

Occidentales Miembros del Consejo de Seguridad [Canadá, Francia, 

Reino Unido, RepQblica Federal de Alemania y Estados Unidos), el 

l.lamado Grupo de Contacto, quien hizo un planteamiento más que 

importante que servir1a de base al Plan de Paz de Naciones Unidas 

recogido en la resoluci6n 435 [1978) del Consejo de Seguridad 

como ya se ha explicado. 

De hecho, la mayor parte de la década de los SO's que culmin6 en 

los 2 últimos anos con la independencia de Namibia, fue marco de 

numerosas entrevistas entre los representantes de la SWAPO Y del 

gobierno de sudafrica. Dichas entrevistas se vieron reforzadas 
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con la participaci6n·mediadora de terceros Estados, como lo fue 

propiamente Angola y Estados Unidos, e involucrados como Cuba. 

Estados Unidos participarla arduamente en el seno del Grupo de 

contacto, siendo incluso, art1fice en las Negociaciones 

Tripartitas en las que participaron para dar soluci6n final al 

caso namibiano: Anqola, CUba, Sudáfrica y fungiendo como 

mediadior Estados Unidos. 

Antes de las llamadas Negociaciones Tripartitas realizadas en 

1988, en " 1983, el Secretario General de la ONU se entrevist6 

por separado en Nueva York con los representantes de los paises 

de la Linea del Frente, el Grupo de Contacto y la SWAPO, 

informándoles que Sudáfrica continuaba insistiendo en abordar 

temas centrales de discusi6n, anicamente cuando se hubiera 

procedido al retiro de las tropas cubanas, lo cual, 

imposibilitaba cualquier progreso en.la implementaci6n de las 

resoluciones 435 [1978] y 532 [1983] del Consejo de Seguridad". 

'HI 

ES importante observar como argumento ültimo utilizado por 

SUdAfrica a fin de retrasar su retiro de Namibia, el 

condicionamiento del retiro de las tropas cubanas de Angola, para 

as1, entonces conceder la independencia a Namibia. 

Por otra parte, además de las entrevistas celebradas en Nueva 

1§./ ONU; Namibia: Chronolo~y l; Informal Chronology of contacts 
of the Secretary-Genera and his Special Representative for 
Namibia with Southern African Leaders following the.Adoption 
of Resolution 431 in 1978; 7 pp. 
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York, las preliminares definitivas fueron en Ginebra, Suiza; el 

10 de agosto de 1988, se informó que Angola, cuba y Sudáfrica 

ac;ordaron inter alia, una secuencia de etapas para la 

independencia de Namibia en concordancia con la resolución 435 

(1978], además de sugerir al Secretario General, el primero de 

noviembre de 1988 el inicio·de la aplicación de la resolución. 

En esa misma ocasión, aprobaron el texto de un Acuerdo 

Tripartito. Por su parte, Angola y Cuba reiteraron su decisión 

de suscribir un acuerdo bilateral con una solución aceptable para 

todos las partes con el retiro de las tropas cubanas de Angola. 

Posteriormente, el 14 de diciembre de 1988, por nota verbal 

dirigida al Secretario General, el Encargado de Asuntos de la 

Misión Permanente de Estados Unidos, transmitió el texto del 

Protocolo de Brazzaville, fJ.rmado por los reresentantes de 

Angola, cuba y Sudáfrica el 13 de diciembre de ese afio, con la 

mediación Estados Unidos. Las partes acordaron reunirse en Nueva 

York el 22 de diciembre para firmar un Acuerdo Tripartita y 

biiateral con los que recomendar1an al secretario General el 

primero de abril de 1989, como la fecha para aplicar en 

definitiva la resolución 435 (1978]. Las partes del Acuerdo 

Tripatita acordaron intercambiar prisioneros de guerra una vez 

firmado el acuerdo, asimismo, decidieron el establecimiento de 

una comisión conjunta para facilitar la solución_ de cualquier 

disputa u observación sobre la interpretación o implementación 

del Acuerdo Tripartito. JJ./ 

"J:LI ONU; Namibfªi Chronolo~y 2; Informal Chronology of security 
Council Dec s ons, Secre ary-General•s Reporta to the council 
and Other Communications, 1978-88; 7 pp. 
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De esta forma, con debates y negociaciones fue como finalmente se 

sign6 la independencia de Namibia en Nueva York el 22 de 

diciembre. Resulta imperativo el observar que 11es incre1ble que 

los que realizaron todas las negociaciones, y los que finalmente 

firmaron, fueron Sudáfrica, Angola, Cuba y Estados Unidos. la 

sw~o brill6 por su ausencia, nunca se le invi t6 a las 

discusiones sobre su propio proceso de independencia. :J!i/ 

Finalmente, segün lo acordado, el primero de abril de dio inicio 

al retiro de las tropas cubanas, proceso que concluiria el 25 Qe 

mayo de 1991 ~/, cuando el Presidente de Angola Dos Santos 

despidi6 en esta fecha al dltimo contingente de tropas· cubanas, 

de hecho, el proceso se cumpli6 36 d1as antes de lo previsto [el 

acuerdo de retirada firmado en Nueva York el 22 de diciembre de 

1988, estableci6 un cronograma de 27 meses para ejecutar el 

retiro, estipulando el fin del proceso el 30 de junio de 1991], 

además de esto ocurrido, se dieron cita los-contingentes de la 

ONU. Al cabo de 6 meses se celebraron elecCiones en las que 

participaron el Frente Democrático Unido [UDFJ -que absorvi6 a 

miembros de la SWAPO-; Acci6n Cristiana Nacional [ACN]; Frente 

Patri6tico Nacional de Namibia [NPNJ; la Convenci6n Federal de 

Namibia [FCN] y el Frente Nacional de Namibia [NNF] -los tres 

:JI!/ :~heSlg~lfi~~á~ª? ~~~v!~~2gnpd~ ¡; ~~~;g;~~=~~f; ~; NÑ!!~~t:¡ 
México; IMRED; [Cuadernos de Pol tica Internac onal No. 55]; 
sep/1990; p. 21 

ll/ PL; "Finalizan su retirada, las tropas cubanas destacadas en 
~~~~~~:bio~~ Mt~ico, D.F.; 26 de mayo de 1991; sección 
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llltimos, atines al apartheid-, junto con la SWAPO que obtuvo 41 

de los 72 escaftos en la Asamblea Constituyente y, la Alianza 

Democrática de TUrnhalle que gan6 21. 

se procedió a abolir la pena de muerte, terminar con las 

detenciones sin proceso previo, crear un sistema parlamentario 

bicameral y redactar una Carta de Derechos, y nombrar como Jefe 

de Estado a un Presidente Ejecutivo que de hecho, puede 

reelegirse duante dos períodos de cinco aftos [todo esto previsto 

en la constitución adoptada]. 

lls1, el 21 de marzo de 1990, se declaró la independencia de 

!ramibia, Sam Nujoma asumi6 el cargo de Presidente, dándole 

posesión del mismo, el Secretario General de la ONU, 

comprometiéndose a establecer una economía mixta'y una democracia 

plural respetando la voluntad del pueblo de elección de un 

sistema de partido Qnico o bien, multipartidista, que de hecho, 

este ültimo es el que prevalece en los primeros meses de 1992. 

4. 3 LA DIDEPlllDEllCll DE llAlll:B:IA Y Et. FORTALEClXJ:Ell'l'O DE llACXOllBS 
UllXDAS 

ltntes de abordar el fortalecimiento de la ONU, es importante el 

recordar lo anteriormente referido en relación a las dificultades 

y trabas contra las cuales tuvo que enfrentarse la ONU respecto a 

la independencia de Namibia, citando para el efecto de manera 

capitulada, en primera instancia, la constante negativa de 

Sbdáfrica por desocupar el territorio namibiano y cumplir las 

disposiciones contenidas en las resoluciones adoptadas tanto por 

J.a· Asamblea General, como por el Conseja de Seguridad, asi como 
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las opiniones consultivas de la Corte Internacional de Justicia. 

A este problema "original" presente hasta. el momento último, se 

agregaron muchos más (fuera del caso de Na~ibia] inherentes ~ la 

labor de la ONU que m~s que retrasar sus acciones, llegaron a 

poner en duda su existencia a pesar de ser el único foro de 

carácter universal que permite llevar a cabo el diálogo y la 

concertación entre los paises en desarrollo y de éstos con los 

industrializados, centro en el que convergen las voluntades de 

los Estados cuando deciden actuar para solucionar problemas que 

manifiestan la interdependencia del mundo contemporáneo. 

Obviamente, los problemas colaterales a los que se infiere fueron 

inducidos por las grandes potencias, dejando en claro la búsqueda 

de anteponer sus intereses a cualquier precio no importando que 

éste fuera el de sacrificar a Naciones Unidas -podemos entender 

esta acción, si vemos a la ONU como uno de 1os pocos mecanismos 

que han contribuido a restringir el ejercicio i~restricto de las 

hegemon1as-. 

Lo anterior Qltimo se manifestó básicamente en el transcurso de 

la década de los BO's, en la cual, la cooperaci6n multilateral 

enfrentó serios problemas debido a la tendencia de varios paises 

a privilegiar las negociaciones bilaterales para alcanzar sus 

intereses como ya se hizo mención. Esto arrojarla en producto 

una crisis sustentada en la negativa de aportar sus cuota? los 

mayores contribuyentes que pretend1an modificar los objetivos de 

la Organizaci6n condicionándolos a sus aspiraciones. 

Ahora bien, una variable de análisis sumamente importante fue la 
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intensif icaci6n de las tensiones entre las grandes potencias 

contribuyendo a la agudizaci6n de algunos conflictos regionales,. 

conduciendo a su vez, al abandono de normas básicas de la 

convivencia entre las naciones [no-intervención, soluci6n 

pac!f ica de controversias, proscripci6n del uso y amenaza de la 

fuerza en las relaciones internacionales, etc~]. De esta forma 

es como se genera la llamada crisis del au1tilateralis.o, periodo 

caracterizado por la ausencia de voluntad po11tica y de decisi.6n 

por parte de los Estados para conducir ordenadamente las 

relaciones internacionales. Los motivos que argumentaron 

principalmente las potencias para justificar su posici6n, fueron 

entre otros, que la ONU se encontraba plagada de ineficiencias 

administrativas, convertida en un foro de ret6rica 

tercermundista, reiterativa y estéril J.Q/, se procedi6 incluso, 

por parte de Estados Unidos, Reino unido y Singapur, a abandonar 

la UNESCO, y los primeros dos suspendieron gran parte del apoyo 

de sus cuotas como ya se indic6. !J..l./ 

Contribuy6 también a la crisis, el "avance tecnol6gico en los 

paises industrializados; la inestabilidad en las tasas de cambia 

y en los mercados internacionales de capital; el descenso de los 

precios de las materias primas; el impacto de la deuda externa 

MJ./ Pellicer, Olga; "Las Naciones Unidas en los anos noventa: 
tendencias } perspectivas"; en México y sus estrat;eqias 
Á2;i~g~c~~?ª-~~ÁNA;E~;=~~s p~ob~~7 la Modernidad Nacional; 

J;./ Estados Unidos par medio de la enaienda 1tasenba1111, condicion6 
sus cuotas a Naciones Unidas al cumplimiento de ciertos 
requisitos pal1ticas y administrativos. 
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que se tradujo en transferencia neta de recursos a los paises 

acreedores; 

proliferación 

el enorme esfuerzo de ajuste 

de barreras arancelarias; la 

econ6mico; 

violación 

la 

de 

compromisos adquiridos en foros ~con6micos, y el abandono del 

diálogo Norte-Sur". !;2,./ 

otros elementos a considerar para 

multilateralismo son: 

entender la crisis del 

El recrudecimiento de las tensiones Este-Oeste ya citado, 

ejemplificado por la invasión soviética a Afganistán y la no 

ratificación norteamericana del Tratado SALT II. 

Reajuste al interior de las superpotencias. En Estados Unidos, 

asume el poder Ronald Reagan dando como consecuencia, .el 

ascenso del pensamiento conservador y, por otra parte, se 

'agudiza el déficit presupuesta! norteamericano con una 

consiguiente oposición a las erogaciones consideradas 

improductivas [cuotas a los organismos interna.cionales); en la 

URSS se da una pérdida de la convicción ideológica de ese 

régimen y de crisis del liderazgo agudizado por la transición 

de Brejnev a Gorbachov. 

Agudización de conflictos: La revoluci6n islámica en Irán y 

su conflicto con·rraq; la ya referida intervención soviética 

en AfganistAn; presencia cubana en Angola; el conflicto 

!12./ Sepülveda Amor, Bernardo [Director]; Política Exterior; 
cuadernos de Renovación Nacional; México; FCE; 1988; p. 16 
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centroamericano; situaci6n critica en Kampuchea y la pérdida 

de impulso en las negociaciones de paz para Medio oriente. 

La crisis económica y la deuda externa en los paises en 

desarrollo [añaden un factor de inestabilidad al contexto 

mundial]. 

como se observa, tanto en Asia como en Africa, se enfrentaron 

numerosos conflictos y movimientos que provocaron focos de 

tensi6n [por ejemplo el apartheid]. Centrándonos en estos 

espacios geográficos, se destacan los siguientes paises y 

regiones que enfrentaban problemas -algunos ya citados-: Chad, 

Chipre, Libano, el Medio Oriente, el Sahara Occidental, 

Afganistán, Kampuchea, Corea, Nueva Caledonia, Irán e Iraq, 

Namibia y Sudáfrica (se promov1a la autodeterminaci6n en los 

casos de Namibia, Timor Oriental, el Sahara Occidental y Nueva 

Caledonia; la no intervenci6n en Chipre, Libano, Chad, Afganistán 

y Kampuchea y, la soluci6n pacifica de controversias en la.guerra 

irano-iraqu1, en Medio Oriente, en Sudáfrica y en la Pen1nsula 

coreana). 

Resultar1a muy sencillo considerar que la década de los SO!s fue 

una década perdida en la medida que signific6 el debilitamiento 

del multilateralismo 

significativa, sea en 

y la parálisis 

el ámbito del 

de toda 

desarme 

negociaci6n 

(la carrera 

armamentista alcanzó dimensiones sin precedente, amenazando 

incluso, con extenderse al espacio ultraterrestre], la pol!tica y 

la -econom!a internacionales. Sin embargo, al final de esta 

década las condiciones variar1an para bien, derivado en lo 

·.fundamental de la "voluntad" de acercamiento y de cooperación· 
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entre Estados Unidos y la URSS, lo que vino a generar grandes 

espectativas para lograr una convivencia internacional m6s 

armónica y superar aS1, el clima de confrontaci6n prevaleciente. 

El inicio de la recuperación de la ONU en su prestigio y 

confianza ante la comunidad internacional, fueron los acuerdos 

para la salida de tropas soviéticas de Afganistán, le seguirlan 

los acuerdos de cese al fuego entre IrAn e Iraq' el acuerdo 

tripartita y bilateral entre Sudáfrica, Angola y Cuba, el 

bilateral entre los dos ültimos que marcarla la pauta para el 

retiro de las tropas cubanas emplazadas en Angola, y el 

tripartita para dar solución al conflicto en Africa Meridional 

mediante la aplicación de la resolución 435 [1978]. Figuró 

también, la Conferencia de Parls sobre la paz en Kampúchea 

[retiro de tropas vietnamitas]. En Centroamérica, para la 

pacificación de la región se dieron los Acuerdos de Tela, 

Honduras, entre los 5 paises centroamericanos que concedieron 

runciones amplias a la ONU. Alternativamente, otros temas en los 

que tomarla parte creciente Naciones Unidas a partir de 1988, son 

el mediq ambiente, narcotráfico, terrorismo y las enfermedades 

endémicas, cuya atención, darla importancia .a la Organización, ya 

que la opinión püblica internacional volvió los ojos hacia 

Naciones Unidas con la esperanza de que se articulen en su seno 

acciones para contrarrestar dichos problemas considerados con 

potencial a convertirse en amenaza a la seguridad internacional. 

As1, el afta de 1988 significarla la reactivación de la ONU como 

escenario pol1tico universal por excelencia, de hecho, Estados 

Unidos reanudarla en este afto su contribución financiera 

incluyendo las cuotas que habla dejado de aportar. 
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De esta manera, la ONU a través de los logros y aciertos 

politicos reflejados en la soluci6n de conflictos regionales y en 

la prevención de situaciones que pudieran provocar desequilibrios 

en ·la organizaci6n internacional y que atentaran contra la paz y 

seguridad internacionales, venia a demostrar que los problemas 

clásicos a~ejos y los nuevos globales, sólo se pueden solucionar 

mediante la acci6n multilateral, haciendo ver que la organizaci6n 

es perfectible desde el punto de vista de su administraci6n y 

manejo financiero, reduciendo as!, la sombra de la crisis del 

multilateralismo como un problema no irreversible ni irresoluble, 

emergiendo con fuerza como foro d~ distensi6n y diálogo ampliando 

los espacios de antendimiento a fin de continuar en la büsqueda y 

establecimiento de un orden normativo que excluya la ley del más 

fuerte. il/ 

4.3.1 EL HUEVO COllTEX'l'O IHTEIUIACIOHAL: NECESI:DAD DE RBDEFIJII:R LA 
BSTRUmURA DB DCIOIOIS UNIDAS 

La independencia de Namibia como caso especifico, no es la 

generadora ünica de cambios en Naciones Unidas, ya· que 

ciertamente es trascendente por muchos motivos [uno de los 

Qltimos enclaves del "colonialismo" que rompe con éste anacrónico 

il/ 
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sistema de dominaci6n cori su acceso a la vida independiente], 

pero no asl determinante y con potencial suficiente para ser la 

causante de la promoci6n real de cambios en la ONU, iniciados en 

los primeros anos de los 90's. 

Lo que sucede con el caso de Namibia, es que se presenta en una 

coyuntura en la cual se superan, dando su1uci6n, varios 

conflictos reqionales como ya se ha hecho observar, soluciones 

que se tradujeron en un fortalecimiento de la Organización 

recuperando la confianza perdida durante el transcurso de la 

década de los SO's que dio pauta a su vez, a la crisis del 

multilateralismo. 

Es comprensible la necesidad experimentada de dar continuidad a 

la ONU, ya que el mundo actual lo podemos considerar como un 

producto de ella, "baste el recordar la funci6n tan importante 

desempeftada en el proceso de descolonizaci6n·que llev6 a la vida 

independiente a la mayorla de los Estados que hoy existen; en el 

desarrollo progresivo y codificaci6n del Derecho Internacional y 

atenci6n de temas como el medio ambiente, situación de la mujer, 

derechos humanos, crecimiento de la poblaci6n, comercio, etc." 

ti/, y de ser ademas, un factor decisivo en la soluci6n de los 

conf'lictos politices y 

antagonismos. 

enfrentamientos bélicos desactivando 

A la luz de lo que me he permitido exponer en párrafos 

ti/ Pellicer, Olga; "Las Naciones Unidas en los afias noventas: 
tendencias y posibilidades"; .Q¡¡. ru. pp. 205-206 
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anteriores, puedo afirmar que hemos aprendido, derivado de los 

logros obtenidos al término de los so•s y principios de los 90's, 

la prudencia de actuar en f ávor del perfeccionamiento del 

multilateralismo; es decir, ir más allá de las reformas 

administrativas y presupuestales de la ONU que en un tiempo se le 

imputaron como necesarias Onicas y fuente de ineficiencias; se 

trata entonces, que la transformación que se emprenda en Naciones 

Unidas refleje los cambios profundos e irreversibles de nuestro 

tiempo. Se debe tener presente que nunca se trat6 de una 

organización perfecta, y que sin embargo, si ha tenido un cúmulo 

de responsabilidades diversas que le han hecho encarar serios 

problemas asociados al gigantismo de su administración y al 

estatismo de la acci6n politica de más de 170 Estados, asi como 

de la falta de flexibilidad en la posición por parte de los 

paises de mayor influencia. 

Objetivamente entonces, si en algo se concuerda, es en la 

necesidad de proceder a una adecuaciOn de las eStructuras ,de. la 

ONU, replanteando algunos de sus órganos¡ es decir, una 

organización que está llamada a ocupar un papel preponderante al 

reconocerse la fuerza del multilateralismo, una vez erradicado la 

estéril confrontación Este-Oeste, requiere de una revisi6n 

profunda, puesta al descubierto ante la consideración simple y 

llana que existe un nuevo contexto mundial en los 90's totalmente 

distinto al de 1945. 

Son varios los factores que podemos identificar, los cuales nos 

dan la pauta a entender la necesidad de reformar a la ONU. 

Dentro de ellos, el inmediato y obligado a cita es el fin de la 

guerra fria, pues al término de ésta, se percibe un cambio de la 
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geopol1tica de conflicto a una globalización de los problemas 

internacionales destacando las cuestiones económicas, elemento 

último que sitúa alternamente a los paises en diferentes rangos 

de competitividad internacional, y eso lleva a que desarrollen 

distintos intereses afectando a la concertación pol1tica entre 

los mismos (por ello la tendencia a formar bloques regionales 

econ6mico-comerciales que permitan homogenizar a través de la 

interacción estatal, pol1ticas de beneficio e interés mutuo]. Un 

segundo factor lo constituye un hecho que incide directamente 

sobre el Consejo de Seguridad, éste hecho es la Guerra en el 

Golfo Pérsico [1991], en la cual, los Miembros Permanentes del 

Consejo de Seguridad le instalaron de facto en esa ocasión, 

nuevas modalidades de funcionamiento, ya que más que reuniones 

rormales del Consejo, se registraron pláticas informales y 

negociaciones bilaterales internas entre los Permanentes, y con 

respecto de los no-Permanentes, se busc6 consenso más no 

votación. Además, se denotó por parte del Consejo la superación 

de sus históricas dificultades ante diversos conflictos armados 

-por la interposición de veto que hac1an sus · 5 Miembros 

Permanentes (Estados unidos, Gran Bretana, Francia, China y la 

Unión Soviética]-; planteándose un apoyo en un sólo sentido, ya 

que autorizó y acept6 una guerra en gran escala contra Iraq por 

parte de la coalición lidereada por Estados Unidos. Este evento 

de trascendental 

cambio, poniendo 

Seguridad. 

impacto e importancia, redondearla la idea 

incluso en tela de juicio al Consejo 

de 

de 

Ahora bien, por otra parte, resulta evidente el hecho de que es 

necesario crear un sistema de suguridad más efectivo que el que 

hasta el momento había estado operando, dedicado a la soluci6n a 



152 

una serie de conflictos y sin mayor fuerza, el detectar nuevos. 

Definitivamente se requiere reforzar las medidas de vigilancia a 

fin de anticipar potenciales causas de conflicto internacionales 

en la presente década. En la Reunión cumbre del Consejo de 

Seguridad del 31 de enero de 1992, se enfatizó en la necesidad de 

hacer más eficiente a la ONU en materia de diplomacia preventiva, 

para lo cual se insistió en la puest~ en marcha de operaciones 

para . el mantenimiento de la paz, las demandas para el 

establecimiento de un sistema de alerta temprana y la atención 

constante a los temas de derechos humanos y democracia. 

Particularmente en esa ocasión, el Primer Ministro británico, 

John Major, declaró que la ONU debe expander su pa.pel para 

mantener la paz y sugirió que para hacer más efectivo el trabajo 

del Consejo de Seguridad, se podrla dotar a Naciones Unidas .de 

una fuerza militar de desplazamiento rápido y reactivar el comité 

de Estado Mayor Conjunto. 

Causas de conflicto en la década de los 90's pueden ser, la 

reaparición de rivalidades nacionalistas al interior de un 

Estado, confrontaciones religiosas y étnicas (el Presidente de 

México, Carlos Salinas de Gortari, en el marco. del Consejo 

Interacción, reuni~n celebrada en Queretaro, México a fines de 

mayo de 1992, senaló que es necesario atender problemas de 

car.icter mundial como los conflictos étnicos y fenómenos 

especificos como el narcotráfico]; migraciones masivas de 

desempleados (ejemplo: del mundo árabe a Europa¡; las presiones 

demográficas, causa de desequilibrios; pobreza extrema en los 

paises del sur; escasez de energéticos; precariedad social ante 

crisis ecológicas y naturales y, rápido contagio de convulsiones 

sociales por las actuales comunicaciones instantáneas, entre 
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otros aunados a los temas de seguridad llamados globales con 

prioridad y sobre todo, con distinto enfoque de solución entre 

los pa1ses del Norte y del sur (los del Norte insisten en los 

temas ecológicos, narcotr~fico, control de la democracia, 

comercio y energéticos; mientras que los del sur, insisten en el 

tema global de la cooperación internacional para el desarrollo y 

el progreso, y la promoción y defensa de los derechos humanos, 

que juzgan abandonados por los del Norte). 

As1 vemos, que existen elementos reales que declaran la prudencia 

de reformar a Naciones Unidas. Al respecto, se han realizado una 

serie de propuestas en este sentido tanto por foros de 

negociación como por pa1ses a titulo individual. Entre otras 

propuestas destacan por su contenido, la formulada en la 

Conferencia Internacional sobre Seguridad y Gobierno Mundial, 

celebrada en Estocolmo, Suecia en 1991, a la cual asistieron 

representantes de 28 paises, y concluyeron yarias propuestas de 

reforma tanto para el Consejo de Seguridad como para la Asamblea 

General ~/ entre otros. Por otra parte, se encuentra a nivel 

colectivo, las sugerencias realizadas por el Grupo de Rio, 

[siendo coincidentes con las expuestas, centradas al Consejo de 

Seguridad y a la Asamblea General, destacando el trato a temas 

globales identificados) las cuales a su vez, gran parte de ellas 

fueron recogidas en el "Programa de Paz" presentado por el 

Secretario General, Boutros B. Ghali, el 23 de junio de 1992, en 

el que ofrece alternativas para que Naciones Unidas obtenga 
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ventajas del clima de distensión entre las potencias mundiales. 

De hecho, la propuesta nace del mandato que el Consejo de 

Seguridad dio al Secretario General en el marco de la Reuni6n 

Cumbre ya comentada. La presentaci6n de tal propuesta recuerda y 

abre el debate sobre la reforma y reestructuraci6n de la ONU, que 

debe buscar el equilibrio entre los diversos órganos que la 

conforman, debiendo estos a su vez, apoyarse entre si para 

avanzar hacia propósitos comunes. 

La intención de tratar lo relativo a las posibles reformas de 

Naciones Unidas, responden al interás de establecer un marco de 

referencia para dar cavida y fundamento al cambio posible que a 

su vez, puede registrar el Consejo de Administración Fiduciaria, 

considerando que fue creado con la finalidad de cubrir una 

necesidad 

territorios 

[la organización de la administración 

colocados bajo régimen de administración 

de los 

fiduciaria 

hacia 1946), y al haber cumplido con su cometido [la totalidad de 

los territorios colocados bajo dicho Régimen, han accedido a la 

vida independiente], éste será objeto de desaparición tomando en 

cuenta el a9otamiento de su vida útil ante el panorama 

internacional actual que muestra un cuadro de Estados 

independientes que obviamente no requieren de un tutelaje ni de 

una institución que les administre. Por lo tanto, el consejo de 

Administración Fiduciaria se puede considerar que ha fenecido por 

la falta de actividad; si bien cierto celebra sesiones anuales 

para cubrir un requisito estipulado en la Carta de la ONU 

referente a la presentación de un informe, un informe que 

realmente no aborda ni aporta nada de fondo, por la situación 

referida de que ya no existe nada que tutelar; de hecho, esta 

actitud justifica su existencia guardando un estado "catatónico". 
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Podr1amos cuestionarnos el por qué se mantiene un órgano que no 

cumple mayor función y sin embargo, es sujeto de un presupuesto 

que servir1a de destinarlo a otro 6rgano de Naciones Unidas, para 

cubrir otras labores. La respuesta se encuentra en el hecho, de 

que si bien debiera desaparecer por no ser necesario, no dejemos 

de lado las iniciativas de reformas a la ONU, ya que para 

consumar oficialmente su desaparición, se requerir1a de efectuar 

reformas a la Carta [el Consejo de Administración Fiduciaria es 

de los órganos originales constituidos en la Organización], 

cuestión que por el momento dif1cilmente acceder6n los Miembros 

Permanentes del Consejo de seguridad, que no estan dispuestos a 

perder su aún poder de decisión que ostentan con respecto a los 

demas. 

Es clara la situación perfilada, ya que las reformas hasta ahora 

planteadas se 

que jurídicas; 

orientan más a cuestiones de gperaciOn y 

es decir, infieren un cumplimiento cabal 

proceso 

de la 

carta, y no una reforma de la misma -durante la reunión cumbre 

del Consejo de Seguridad, los miembros destacaron la importancia 

de fortalecer la eficiencia de Naciones Unidas; declarando a su 

vez, el estar dispuestos a asumir cabalmente su responsabilidad 

en este organismo "dentro del marco de la Carta"-. 

Podemos establecer [no aventurándonos a plantear primicias que 

puedan resultar erróneas dada la naturaleza de la sociedad 

internacional llena de cambios impetuosos], el hecho de que la 

década de los 90's inicia con cambios trascendentales que 

impactan a todos los Sujetos de Derecho Internacional sin 

distinci6n alguna, delineando cambios en la ONU que implican una 
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.rase de transici6n dif 1cil, cuyos resultados son todav!a 

,Uiciertos, 

un mejor 

hist6rica 

abriéndose un panorama con perspectivas a 

orden, siempre y cuando se aproveche esta 

y se maneje bien la situaci6n; esto es algo 

establecer 

coyuntura 

factible 

si tomamos en consideración la tendencia creciente a la 

interdependencia entre Estados y bloques econ6mico-comerciales 

que se han estado integrando, siendo una ventaja que permite 

pensar en el equilibrio desde otro punto de vista 

(econ6mico-comercial¡ y no equilibrio como anteriormente se hab1a 

establecido: por medio de la disuaci6n nuclear aun a finales de 

:tos BO's con el conflictivo periodo de la "guerra fria" que fue 

testigo de una confrontaci6n delicada y_ variable en su 

agudizaci6n por etapas, me refiero al conflicto Este-Oes_te. 
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l!DSPBC'l'l:VAS Y COHCLUSJ:OHES 

Bi 21 de marzo de 1990 marca el inicio de la vida independiente 

da Namibia, un inicio no incierto, dado el apoyo que recibe del 

exterior, principalmente de las Naciones Unidas por medio del 

Fondo de las Naciones Unidas para Namibia, el cual continu6 

o¡¡erando 

~vistos 

qabierno 

antes de 

para dar término a algunas actividades y programas 

con anterioridad al decreto de independencia. El 

de Namibia consciente del apoyo recibido incluso aOn 

ser independiente •I• concede gran importancia a las 

representaciones diplomáticas acreditadas en su territorio, 

adem~s de tener muy presente que en la actualidad la cooperaci6n 

internacional en todos los campos representa el elemento· más 

importante de su desarrollo. 

AL acceder a la vida independiente, Namibia se enfrenta a 

dificultades como el emprender la reconstrucci6n nacion~l con 

todo lo que ello implica a nivel social, econ6mico y pol1tico. 

A. nivel econ6mico, aunque cuenta con recursos minerales 

:l:llportantes que si bien no son usufructuados por el pa1s 

directamente, s1 participa en los dividendos obtenidos por las 

A pesar de que al mismo tiempo que se independiza, se llevan 
a cabo. los dram~ticos cambios en la entonces Uni6n Soviética, 
los movimientos hacia . la democracia en la Europa Central y 
del Este y la reunif icaci6n alemana, lo cual vino a distraer 
la atenci6n del mundo por este naciente pa1s, 
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concesionarias extranjeras que los explotan, siendo destinados 

parte de ellos para la labor de reconstrucción, dando prioridad 

al restablecimiento de infraestructura, as1 como la creación de 

nueva ante las necesidades nacientes con la libertad. Ejemplo de 

creaci.ón de infraestructura que apoya el desarrollo económico del 

pa1s, lo representan las inversiones que el gobierno ha realizado 

en las autopistas Trans-Kalahari y Trans-caprivi, que formarán 

una importante red de comunicaciones con los paises de la 

CO~erencia de Coordinaci6n del Desarrollo de Africa Austral 

[SADCC]. Asimismo, se observa como imperante el canalizar 

recursos a la edificación de instituciones educativas que doten 

de una preparación adecuada a la poblaci6n, suficiente para 

asumir el cargo de operaci6n y control de los sectores econ6micos 

básicos del pa1s [miner1a, agricultura e industria] y desplazar 

en la medida de lo posible, al dominio extranjero que es el que 

obtiene la mayor parte de las ganancias filtrándolas al exterior. 

No necesariamente se infiere un proceso de nacionalizaciones 

extensivo a todos los sectores, ya que la coyuntura en el primer 

cuarto de los 90's torna improcedente tal medida económica debido 

a los cambios internacionales tendientes a una globalización de 

la econom1a ~/, la cual demanda una mayor interacción entre 

Estados as1 como. participación por medio de inversiones de 

aquellos que están en posibilidad de realizarlas, para as1 de 
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esta manera, promover por la interdependenc~a misma,, un 

desarrollo 

vinculadas. 

mutuo entre las economlas que se encuentren 

Por lo anterior, seria un grave error que e.l gobierno namibiano 

iniciara un proceso de gigantismo estatal acaparando industrias 

que difícilmente podr!a sostener y aprovechar adecuadamente. De 

hecho, una salida bien orientada la representa el inicio de 

gestiones para crear una "zona procesador~ para exportadores" 

ubicada en la región de Arandis, en el centro-oeste del pa1s, 

pretendiendo por esta opci6n, promover la exportaci6n de 

manufacturas, crear oportunidades de empleo, atraer tecnolog!a, 

mejorar la capacidad de producción y descentralizar .las 

actividades industriales ~/. Esta medida tiene importancia 

significativa para el desarrollo de la economla ante la urgencia 

del gobierno por definir medidas orientadas a la producción 

industrial en un momento en que se encuentran en desarrollo 

~/ 

proyecci6n, resultando impredecible por los acontecimientos 
que adn se puedan suceder en el transcurso de los aftas 90's, 
que d1a con ata no dejan de sorprendernos. 

Por esta su importancia, en el presente documento de 
investigación no se ha escapado a citar tal proceso de 
globalizaci6n en repetidas ocasiones, citas que implican un 
manejo como mera referencia y marco para destacar la temAtica 
~rinciral que nos ocuga y, en ocasiones, para reforzar y 
~~!!f c:~la:~a n~it~:cih~ o :~~~~~:fi'.:a~~ e~lic:i ~=~gme~~ 
globalizador por no ser competencia central de la 
investigaci6n y por las consideraciones anteriores referidas, 
y que desde ml particular punto de vista, el proceso de 
globalizaci6n merece una atención ünica, lo que implica el 
desarrollo de una investigaci6n aparte. 

Se ha motivado a la participación de la industria privada e 
establecer sus compan1as en la zona por medio de una seri• 
de pol1ticas que van desde la exencl6n de impuestos hasta el 
subsidio de la capacitación de ciudadanos namibianos. 
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Sud!frica y Angola, vecinos y potenciales cambios· en 

competidores. ser! de igual forma necesario el evitar contraer 

compromisos financieros por emprástitos recibidos que incrementen 

la deuda externa, la cual asciende actualmente a 697 millones de 

rands [heredados después de la independencia y garantizada por la 

Tesorerta sudafricana], y que a la postre le represente una 

carga. 

Para definir con mayor precisi6n una situaci6n posible a 

enfrentar por Namibia, se requiere contar con mayores elementos 

que seguramente derivar!n de las inquietudes y propuestas hasta 

el momento manifiestas por los palees integrantes del Africa 

Austral, con respecto a la instituci6n de un bloque 

econ6mico-comercial no cerrado, descubriéndose gradualmente 

dichos elementos conrorme se avance en las negociaciones para 

formalizar la SADCC que es la que presenta mayores posibilidades 

para establecer tal proyecto y no continuar limitados a un 

11ecanismo de requlaci6n regional como habla estando operando sin 

dar mayores resultados. 

Elemento importante que habr! que seguir con detenimiento, es el 

previsto por los cambios en Sudáfrica, ya que de convencer y 

satisfacer plenamente a la sociedad internacional la polltica .. · 
sudafricana, implementada desde el asenso al poder del -Presidente 

Pk"ederick de Rlerk en 1989, con respecto al desmantelamiento del 

apartheid -prActicamente consumada-, y que ha devuelto y 

restituido los Derechos Civiles a la mayoria negra, quedando 

ciertamente pendientes la restitución de los Derechos Politicos, 

pero que ser!n habilitados una vez que se promulgue una nueva 

constitución que dé cabida a un gobierno "mixto" con 
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participación de pol1ticos negros, para lo cual, .se ha trabajado 

por medio de la Convenci6n para una Sud6frica Deaocr6tica 

[CODBSA]. Será as! entonces, cuando se defina con mayor claridad 

la situaci6n doméstica sudafricana que enfrenta enormes 

conflictos por luchas interminables por el poder entre miembros 

del Congreso Nacional Africano y del Partido de la Libertad 

Inkatha, as1 como la amenaza a la estabilidad interna que 

representan los movimientos blancos de ultraderecha, y la 

permanente presencia y negativa de grupos radicales negros as! 

como extremistas blancos que se niegan a proceder al inicio serio 

y formal de negociaciones para instituir una Asamblea 

Constituyente que dé pauta a la elaboraci6n de una nueva 

Constituci6n multiracial e integrar un gobierno interino que 

prepare el terreno para convocar finalmente a elecciones libres 

con derecho de sufragio para la población negra. 

Superada esta situaci6n, que de hecho apunta a un desenlace en un 

corto plazo, teniendo en cuenta el triunfo del Presidente 

Frederick de Klerk en el referéndum del 17 de marzo de 1992, en 

el cual recibió apoyo para continuar adelante con el proceso de 

reformas, vislumbrando la posibilidad de crear un gobierno 

constitucional totalmente renovado. Ante la inminencia de 

cambio en Sudáfrica, ha sido notorio las ventajas que le ha 

producido, manifiestas en el restablecimiento de relaciones con 

aquellos Estados que en un tiempo le hab1an confinado a un 

aislamiento promovido por Naciones Unidas, ventajas que se 

traducen a su vez, en un reforzamiento de su posición regional 

que se hab1a empezado a debilitar por la inmutación sostenida 

ante el cambio patente en su entorno, resultando anacrónica su 

postura al pretender mantener una estructura de dominación no 
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compatible con la nueva realidad en los 90's. 

As! de esta manera, Sudáfrica corrige errores y reorienta su 

estrategia para con sus vecinos inmediatos. Resulta factible el 

hecho de que con sus nuevas pol1ticas será considerada dentro del 

esquema de cooperaci6n regional tendiente a una integraci6n 

econ6mica en el marco del SADCC, e indudablemente, mantendrá un 

dominio diferenciado en acci6n sobre sus interlocutores 

regionales, ya que después de todo continúa representando a la 

potencia regional en el Sur de Africa. 

Namibia, ante la continuidad del dominio sudafricano deber& estar 

preparada para adecuar su relaci6n con ésta en el marco de un 

bloque regional, as! como para saldar cuentas bilaterales 

pendientes como sucede con la cuesti6n da Walvis Bay que junto 

con las islas mar adent~o constituyen uno de los elementos claves 

de su polltica exterior en su relaci6n prioritaria con Sud&frica. 

Ante este diferendo, el Presidente Nujoma ha manejado la 

posibilidad de establecer una a.dministraci6n conjunta en Walvis 

Bay, pero en caso de proceder, tendré que ser en un breve plazo 

antes de que el disputado enclave regrese a la soberanla de 

Namibia, ya que tanto poblaci6n como gobierno consideran que la 

integridad territorial de su pa1s as! como seguridad nacional, 

continúan siendo amenazadas por Sud&frica, y esto es comprensible 

ante la ausencia de una negociación que cualquiera que ésta 

sea, es un hecho que deber& fallar en favor del lado namibiano, 

ya que solamente con. el regreso de dichos territorios ser& 

completada la "descolonización" del territorio de conformidad con 

la resolución 432 del Consejo de Seguridad de la ONU. Por ello, 

resulta imperativo el consolidarse a nivel interno en lo que a 
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cuestiones económicas se refiere. Se debe tener presente que el 

valor de Namibia como mercado es limitado por su escasa población 

en un.gran territorio, sin embargo, hay que destacar que ofrece 

en compensaci6n a esta desventaja, grandes posibilidades como una 

zona maquiladora de la región as1 como trampol1n de entrada al 

Africa Meridional. De antemano, el Presidente Nujoma sabe que es 

necesario tomar medidas drásticas para llevar la econom1a de 

Namibia hacia un crecimiento positivo. i/' 

El alentar la inversión extranjera es una prioridad, por lo que 

se ha creado un centro 

anunciando paralelamente, 

de inversiones para 

la acreditación de 

promoverlas, 

Consejeros 

Comerciales en Alemania, Bruselas, la región nórdica y los 

Estados Unidos, al tiempo que establece un consejo de Industria y 

Comercio para asesorar al gobierno. En este mismo sentida, se 

han iniciado trabajos sobre un proyecto de plan nacional de 

desarrollo con el que se pretenderá en )ii)reve, alcanzar el 

crecimiento económico, la creación de empleos, la reducción de 

las diferencias en los salarios y la mitigación de la pobreza. 

Resulta evidente que el Gobierno reconoce que el sector privado 

es uno de los principales veh!culos para lograr un desarrollo, 

muestra de ello es el Comité de Industria y comercio referido, el 

cual al estar integrado por una alianza entre el gobierno, 

trabajadores e iniciativa privada, actuará como canal de consulta 

entre el Gobierno y el sector privado sobre las pol1ticas 

i/ 
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generales y programas legislativos. 

Eri el aspecto social, se deberá regular el Servicio Público 

namibiano, ya que presenta un gigantismo exorbitante, dicha 

regulación claro está, procederá de manera gradual para no romper 

el "equilibrio" social existente. De hecho, en palabras del 

Presidente Nujoma destacadas en su discurso de apertura de la 

Asamblea Nacional [6rgano en que se genera toda la 

infraestructura jurídica que regula la vida nacional en todos sus 

aspectos] el 30 de octubre de 1991, coment6 que "el Servicio 

Püblico de Namibia es muy grande, pero que dicho aparato 

administrativo era necesario entenderlo como el precio por la 

reconciliaci6n nacional y la paz". 2/ 

A pesar de que el tamafto del servicio PQblico tiene graves 

consecuencias en la econom1a del pa1s, el gobierno del Presidente 

llUjoma ha decidido mantenerlo en las dimensiones actuales, en 

virtud de que est4 formado por funcionarios blancos y negros y 

su adelgazamiento afectaría socialmente su pol1tica de 

reconciliaci6n nacional. De hecho, el gobierno actual se vio 

obligado a integrar el aparato burocr4tico existente antes de la 

independencia dado que fue parte de los acuerdos previos a la 

toma de gobierno. Aunque la poblaci6n blanca no está conforme 

con un abultado aparato administrativo, la verdad es que por no 

prescindir de esos servidores pQblicos en beneficio de la 

reconciliaci6n nacional, la administración pública se mantiene 
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as1, eXistiendo una tendencia a contratar cada vez menos blancos 

en las filas de la burocracia [en marzo de 1992, renunci6 el 

l!tlnistro de Finanzas, otto Herrigel, uno de los pocos Ministros 

blancos en el Gabinete], exponiéndose a romper con el balance 

racial y étnico, además de generar desconfianza creciente entre 

la poblaci6n blanca. 

con respecto a la situaci6n particular de los blancos, resultan 

i.nteresantes los comentarios del Dr. Heribert Weiland, del 

Instituto Arnold Berstrasser de Alemania, quien coordin6 dos 

encuestas de opini6n entre la poblaci6n sobre la situaci6n 

econ6mico-social en el pa1s, la primera en 1989 y la dltima en 

1991, informando de acuerdo con los resultados de la segunda 

encuesta, que la poblaci6n blanca ha incrementado sus dudas 

acerca del futuro del pa1s, mientras que la mayor1a negra ha 

cambiado de opini6n después del establecimiento de una 

Constituci6n democrAtica. De hecho, muchos blancos estAn 

interesados en conservar lo que tienen, mientras que los .negros 

desean m&s puestos de trabajo y precios estables.· Se puede 

pensar que la diferencia entre las actividades y posturas de 

ambos grupos raciales utilizando indicadores . socio-econ6micos, 

sen reflejo de la separaci6n en la sociedad namibiana de los que 

tienen todo y los que no tienen nada. As1 entonces,, las dudas de 

los blancos son ir6nicas, ya que son ellos quienes adn dominan la 

econom1a, por lo tanto, tal pesimismo no va de acuerdo con los 

avances logrados al.interior del pala, pues. actualmente cuentan 

con la Constituci6n mAs liberal de Afri~a, una democracia que 

Wfunciona" y un gobierno que trabaja por una legislaci6n e 

infraestructura orientadas a un desarrollo.de corte capitalista. 
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Fuera del Servicio pOblico cuya conformación presenta un aspecto 

del panorama en lo social, podemos referir que existen una serie 

de problemas sociales definidos como lo es el desempleo que llega 

al 50\ de la población en edad de trabajo [el 61% de los 

desempleados ha recibido una escolaridad menor al so. standar, y 

finicamente el 3% rebasa el so. grado], y una creciente ola de 

criminalidad. Para dar solución a estos problemas el gobierno ha 

·contemplado como necesario el expedir un código laboral 

acampanado de una pol1tica de atracción de inversiones como ya se 

indicó. 

En lo politice, la situación se entiende en parte con lo tratado 

en el dilema del adelgazamiento o no del aparato burocrático; lo 

que hay que destacar es la celebración del primer Congreso de la 

C>r<)anisación del. Puebl.o de Africa Sudoccidental. [SWAPOJ el 7 de 

diciembre de 1991, cuya importancia radica en que la Organización 

deja de ser el movimiento de liberación nacional constituyéndose 

en el partido politice mayoritario en el poder, registrando 

cambios importantes en el Comité Central que se encontraba 

formado por lideres veteranos que guiaron a la SWAPO a través de 

los 30 aftas de lucha por la liberación [se procedió a elegirse 33 

nuevos miembros agrandado el comité a 70 asientos]. Lo 

interesante a observar, es el reto por parte del gobierno de 

mayor1a negra a neutralizar a los pocos funcionarios blancos que 

forman parte del aparato gubernamental, sin producir un 

desequilibrio que provocarla reacciones inmediatas por.la minarla 

blanca, lo ·cual no se reducirla a una simple manifestación de 

reprobación, sino que tendr1a un mayor fondo, considerando el 

poder económico de dicha minarla; 
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Parte de lo anterior coincide con los resultados de un estudio 

realizado en octubre de 1991 por la Fundación Volkswagen de 

Alemania sobre la situación polltica en Namibia~/, revelando en 

primera instancia, que el apoyo a un Estado unipartidista se 

habla reducido sustancialmente, mientras la mayorla de la 

poblaci6n blanca consideraba a la ley y el orden como 

prioritarios; la preocupación central de los negros 

indudablemente es el progreso económico. Las cifras arrojadas 

son elocuentes, ya que el sistema unipartidista fue apoyado tan 

sólo por un 17%, mientras qus el 49% de la población favorecieron 

al sistema democr&tico multipartidista, permitiendo con ello 

consolidar tal sistema, que de hecho, se estableci6 y funciono de 

facto desde las primeras elecciones de 1989. Entre los blancos, 

la mayorla [poco mAs del 80%] no se pronunciaron ni por un Eetado 

unipartidista ni por un gobierno mayoritario, sino por un sistema 

en el que todos los partidos estuvieran representados en una 

coalici6n. Lo que s1 se puede afirmar es que.el apoyo a la SWAPO 

ha aumentado en un 10\ aproximadamente de 1989 a 1991, afto éste 

ültimo en que se revela un 70% de apoyo a dicho partido, cosa que 

no sucede con la De9ocratic Turnhalle Alliance [CITA], que recibe 

un apoyo "estancado" en una constante del 20% promedio, situación 

que explica la solidez de la SWAPO en el poder como partido 

polltico mayoritario. 

En cuanto a cambios posibles en la configuración del Africa 

~/ Tal encuesta formar1a la base del Seminario "Descolonizaci6n 
y Transición a una nueva Namibia" organizado por la Fundación 
Social-Dem6crata Friedrich Ebert de Alemania al que 
asistieron representantes del gobierno, de los sindicatos, 
~~~i~~~~~~s, estudiantes y de los diferentes partidos 
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Meridional, por lo expuesto con anterioridad son m6s que obvios, 

De entrada, se encuentra un cuadro de Es~ados independientes con 

gran potencial económico dada la riqueza mineral que alberga su 

subsuelo. El factor de independencia ubica a cada uno de los 

Estados de la región con "igualdad" entre si, permitiendo 

vislumbrar la consolidación de proyectos de integración 

econ6mico-comercial [t6nica de nuestro tiempo], como es el caso 

de la SADCC ya citada. La clave central de la nueva 

estructuraci6n en el sur de Africa, se relaciona directamente con 

los cambios comentados que se registran al interior de Sud6frica, 

cambios -que como en el Capitulo Tercero de esta tesis se 

consideran- producto de una orientaci6n de estrategias por el 

Gobierno de Pretoria a fin de salvar su hegemonia regional cuyo 

deterioro era cada vez más manifiesto, consecuencia de un retraso 

al pretender mantener un sistema de explotación incompatible con 

las nuevas realidades como ya se ha reiterado, de hecho, en m1 

opinión particular, Sud6frica en su contexto regional estaba 

quedando sola, superada por la historia dada la 'precipitación de 

cambios. 

Pese a todo ello, Sud6frica cuenta adn con los medios suficientes 

para sostener su dominio e imponerse en la regi6n, lo que habla 

hecho falta era un cambio, el cual hSbilmente lo ha operado. 

Todo apunta as1, a la continuidad de la supremac1a sudafricana 

con un nuevo rostro, el que será canalizado seguramente por la 

via del liderazgo econ6mico-comercial y cient1fico-técnico [sin 

descartar su poder militar, alimentado por occidente y apoyado 

por paises. como Israel] tanto a nivel bloque como a nivel 

bilateral. Impera con respecto de Namibia y los demAs paises del 

Africa· Austral, el que adquieran mayor estabilidad interna 
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(pol1tico-econ6mico-social] para enfrentar con mayor probabilidad 

de éxito, su participaci6n como miembros de un bloque y no dejar 

el mando y direcci6n pleno a un s6lo pa1s: Sudáfrica. 

En otro orden de ideas, merece una serie de consideraciones 

finales la situaci6n a enfrentar por el Consejo de Administraci6n 

Fiduciaria. Ciertamente en el desarrollo del Capitulo cuarto de 

este documento se trat6 la problemática de la ONU en ·su conjunto 

ante los procesos actuales a nivel internacional que descubren 

una tendencia a la edificaci6n de un orden internacional 

renovado, totalmente distinto al prevaleciente hasta antes del 

inicio de los go•s ante los acontecimientos que han motivado una 

transformaci6n del mapa político de buena parte de la zona 

septentrional de Eurasia, aflorando colateralmente en otras 

regiones (africanas por ejemplo] con fuerza la oleada de 

democracia y las aspiraciones a la libre determinaci6n, 

produciendo todo ello (aunado a los sucesos de fines de la década 

de los BO's] entre otros efectos, la corraboraci6n del f.in al 

I.argo peri6do de estancamiento de la ONU. 

EB preciso reiterar que la inquietud que motiv6 a tratar los 

planteamientos de cambio en Naciones Unidas derivado de la 

aítuaci6n manifiesta en los 90's 2/, fue con la finalidad de 

crear un marco para dar entrada de manera particular a la 

It A pesar de ser lo recogido de la expresi6n y opini6n de una 
serie de analistas y actores políticos internacionales como 
por ejemplo, del propio ex-secretario General de Naciones 
Unidas, Javier Pérez de Cuellar. 
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situaci6n del Consejo de Administraci6n Fiduciaria, y el habernos 

extendido a cuestiones del nuevo panorama internacional fue para 

dar referencia a Namibia como producto y manifestaci6n del mismo 

y, en cuanto a cambios en Naciones Unidas concretamente, son 

claro, derivado del mismo planteamiento Qltimo anterior, as1 como 

por el agotamiento de la utilidad de algunos de sus 6rganos, como 

resulta ser el caso del consejo de Administraci6n Fiduciaria. 

As1 entonces, el abordar por medio de citas el nuevo panorama 

internacional en formación y la reforma a la ONU, se hace con la 

idea de ubicar en un contexto fundamentado la problemática de 

estudio [Namibia y su entorno regional as1 como el consejo de 

Administraci6n Fiduciaria]. Se comenta ésto, ya que existe 

conciencia de que tales temas utilizados como fondo, son 

sumamente complejos y dif1ciles de entender, requiriendo de un 

mayor estudio tanto profundo como detallado de cada uno de ellos, 

y no interpretaciones base y sintetizadas como las utilizadas 

para establecer los marcos deseados al los que se ha hecho 

alusi6n. 

Pasando propiamente a las consideraciones finalás sobre el 

Consejo, sin complicaci6n mayor debemos saber que ha cumplido con 

la labor para la cual fue creado, si bien cierto, no se puede 

decretar una desaparici6n inmediata, ya que en calidad de 6rgano 

principal de Naciones Unidas, se requiere efectuar reformas a la 

Carta que da sustento a la Organizaci6n en su conjunto, y este 

tipo de reformas no se encuentran contempladas por el momento por 

aquellos paises que conservan dominio y supremac1a al interior de 

Naciones 

Consejo 

Unidas (espec1ficamente los Miembros 

de Seguridad¡; por tal motivo, 

Permanentes 

el Consejo 

del 

de 
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Administración Fiduciaria continOa dentro del esquema vigente de 

la ONU, previéndose alqunos "anos más" para que se proceda a 

finiquitar su existencia~/. sin embargo, es importante tener 

presente que la carta constitutiva de la ONU no es un instrumento 

inmutable, 

ha sido 

de hecho, la composición del Consejo de Seguridad 

puesta en tela de juicio por lo que las reformas 

ya 

que 

lleguen a introducirse deben fundarse en un auténtico consenso ya 

que el principal cometido de la organización es facilitar cambios 

pac1ficos y constructivos y no el de perpetuar el status quo, 

como al parecer lo han interpretado los Miembros Permanentes del 

Consejo de Seguridad. Además, Naciones Unidas a pesar de su 

car4cter pol1tico es igualmente una organización eminentemente 

jur1dica, ya que nace a ra1z de un tratado que es a la vez por su 

contenido, una verdadera Constitución la cual, le confiere 

estructura, competencias y atribuciones a sus órganos. Por todo 

esto, la restructuraci6n de la ONU es hoy en d1a una necesidad, 

pero los intereses a conciliar para lograrlo no garantizan en 

abso1uto a su vez, que de la reforma saldr1a una organización que 

_,../"conserve ·~ª estructura enunciada en su Carta 

originalmente. 

constitutiva 

Lo· anterior es el.panorama que se puede percibir y prever tanto 

para la re9i6n Austral africana, como para el Consejo de 

Administración Fiduciaria. Cabe referir, que se han precipitado 

~/ Por el momento realiza sesiones anuales, pero sin atender 
mayor caso fuera del fideicomiso constituido por la Isla del 
Pacifico de nombre Palau considerada prácticamente asociada a 
Estados Unidos, adn antes de efectuar un referéndum que se 
tiene pensado en dicha isla para determinar la conveniencia 
de tal régimen asociado. 



172 

una serie de cambios adelantando a lo desarrollado en la 

investigaci6n. Sin embargo, quedan atln eventos por presenciar, 

que sin duda serán determinantes para concluir los procesos 

iniciados como lo es la 11 democratizaci6n sudafricana 11 con el 

consiguiente desmantelamiento del apartheid, pol1tica esta 

6ltima, que causó tanto retraso a la región, inhibiendo su 

desarrollo. 

No deberá sorprendernos que los cambios que se sucedan apunten 

hacia otra dirección, incluso opuesta a la prevista, por ejemplo, 

no necesariamente en cuestión de aftas puede desaparecer 

formalmente el Consejo de Administración Fiduciaria, sino en un 

tiempo menor ante la factibilidad de cambio de opinion por parte 

de los pa1ses dominates en la ONU, al grado de que aceptaran el 

proceder a reformas del orden jur1dico y no s6lo de procedimiento 

en el seno de la ONU [la Organizaci6n no tiene mayor voluntad que 

la de sus miembros]. Pero en fin, esta hipótesis G.ltima como 

algunas otras que puedan surgir, no se contempla dentro del 

desarrollo de la investigación y no exactamente por omisión, sino 

por ser derivada de un trabajo de investigación concluido.· 

Las perspectivas enunciadas en los tres apartados anteriores son 

el resultado de una serie de elementos asociados, producto de la 

actitud asumida por todo un grupo de actores implicados en el 

tema de estudio, en el que cada uno de ellos vio por su interés y 

beneficio, procurando salir lo mejor librados de la situación 

enfrentada. Por ejemplo, es evidente que el pueblo namibiano fue 

el gran vencedor dado que adquiere su libertad, siendo meritoria 

su postura asumida, cuya participación y organizaci6n en el 

proceso de 1iberaci6n nacional fue encomiable, destacando su 
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convicci6n y resistencia en el movimiento, factores estos dos 

dltimos, claves en la supresi6n del lazo colonial que les ataba a 

sudafrica. 

Ahora bien, el acceder a la independencia traj6 consigo una serie 

de nuevos planteamientos y modificaciones (como se pretendi6 

dejar en claro] tanto a nivel interno de Namibia (etapa de 

reestructuraci6n política y econ6mica con afectaci6n social, ante 

el ascenso de una dirigencia política negra en su mayoria en 

proceso 

regional 

partir 

integran 

de consolidaci6n en el poder], como en su contexto 

[la emergencia de una nueva correlaci6n de intereses a 

de la igualdad jurídica de cada uno de los Estados que 

el Africa Austral], llegando incluso mas lejos, 

alcanzado la influencia de este evento a la ONU, aunque no de 

manera determinante y exclusiva, pero si !negable es que la 

independencia de Namibia po~ su condici6n especial de estatuto 

internacional y dnica con posibilidad real de independizarse, 

c:imbr6 a la estructura de la Organizaci6n, despejando toda duda 

de cuestionamiento fundado sobre la modificaci6n o desaparici6n 

del Consejo de Administraci6n Fiduciaria, cuya situaci6n que 

guarda ya ha sido explicada. 

Por otra parte, los intereses que se siguen vinculando en Namibia 

y en la regi6n Austral en general, se definen en pretensi6n con 

cl:aridad, denotando un trasfondo econ6mico y pol!tico enorme, 

ente la riqueza y potencialidad en recursos de la regi6n. Por 

esta consideraci6n dltima, se hizo hincapié en repetidas 

ocasiones durante el desarrollo de esta investigaci6n, que la 

consolidaci6n del nuevo Estado de Namibia impactaría a nivel 

internacional, incluso influyendo (en calidad de factor entre 
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otros más] en la revitalización de foros multilaterales. 

Estas Oltimas reflexiones no pretenden ser reiterativas sino más 

bien, concluyentes en un sentido breve. consideremos que en un 

momento dentro del proceso de lucha por la liberación namibiana, 

se pens6 que un arreglo al problema con la m1nima violencia era 

lo ideal, siendo actor central para tal efecto, as1 como 

r.esponsabilidad de Naciones Unidas. De hecho, de acuerdo con los 

lineamientos del esp1ritu del Derecho Internacional, Namibia 

deber1a haber sido aOn antes de que accedió a la vida 

independiende, un Estado libre y soberano con un gobierno apoyado 

por la mayor1a, reflejando la voluntad del pueblo como en forma 

cierta ocurre. Es por lo tanto, s1 importante el tomar muy en 

cuenta el antecedente del pueblo fincado en su organización y 

resistencia local con que hizo frente al colonizador sudafricano 

y, piedra anular de su triunfo; sin embargo, ahora importa más 

el plantarse en su realidad actual, ya que a partir de su 

conocimiento y valorización, habrá de emprender nuevos caminos y 

v1as para consolidar sus estructuras y legitimarse a nivel 

interno [los retos a vencer son varios, destacándose actualmente 

la conciliación entre la agenda social con la de la econom1a, 

dentro de un contexto en el que se puedan alcanzar los objetivos 

de desarrollo en un ambiente de consenso nacional] para as1, 

poder realizar lo propio en el exterior, y establecer lo• 

mecanismos estructurales internos necesarios que le permitan sé~ 

interdependiente y adecuarse de esta forma a las nuevas 

modalidades y estrategias con las cuales se dirigen desde el 

inicio de la década de los 90•s, las relaciones internacionales. 

De esta forma, el proceso de lucha por la independencia del 
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pueblo namibiario en su desarrollo y consumación, sentó un 

precedente relevante, motivando todo un cúmulo de cambios como 

los ya aludidos, que por su magnitud e importancia en si, son 

trascendentes en nuestra historia contemporAnea, 

Al analizar detenidamente el significado del acceso a la vida 

independiente de Namibia, podemos plantear el hecho de que de 

haberse presentado en otro momento histórico [de la segunda mitad 

de la década de los so•s a finales de los 60's] en el que ocurren 

una serie de movimientos de liberación nacional generalizados en 

Africa, su ejemplo habr1a seguramente exacervado tales 

movimientos, demostrando la viabilidad de la organización y 

resistencia local en coordinación y con la ayuda de organismos 

multilaterales para acelerar la obtención de su libertad. 

Con esto no se pretende establecer que el logro 

independencia namibiana no trasciende m4s ~114 de su 

de la 

entorno 

regional inmediato y obviamente en su interior, ya que de ser 

as1, su proyección en influencia seria muy limitada y no como lo 

ha demostrado la investigación. Para sustentar el &1 de su 

relevancia, pensemos en un impacto ciertamente no en colonias, 

fideicomisos o estatutos internacionales, ya que estos 

pr4cticamente han dejado de existir; pero si podemos canalizar su 

influencia desde el punto de vista de lo que una organización y 

resistencia persistente por parte de un pueblo puede lograr, 

invit4ndonos a aplicar tal esquema organizativo en nuestras 

sociedades, para as1 obtener logros importantes en los objetivos 

de desa~rollo propuestos por las administraciones gubernamentales 

que presidan la dirección de un Estado en el que se pretenda' su 

aplicación. AdemAs claro, el nuevo Estado de Namibia, bien podr4 
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inspirar acercamientos a fin de establecer contactos más 

estrechos entre los Estadas lim!trofes a él, as! como entre 

aquellos que son parte de la región Austral africana, y de ésta 

dltima al resto del continente, para finalmente extenderse a 

otras paises de los demás continentes. 

Significa por otra parte, por ser un pa1s joven y su calidad 

subdesarrollada, un Estado que invita a la retrospectiva de 

Xstados ya consolidados y también en vias de desarrollo, para que 

estos Oltimos valoricen lo que han realizado as!. como lo que han 

dejado de hacer de la fecha de su independencia a su momento 

actual. Esto funciona ante el supuesto de que Namibia con su 

potencial y riqueza minera puede obtener un nivel de desarrollo 

considerable en un corto plaza (siempre y cuando supere las 

dificultades de la reconstrucción nacional y continüe con el 

eep1ritu de organización de su pueblo) al tener en cuenta que es 

objeto de atención por importantes firmas transnacionales dado lo 

atractivo en lucro da sus recursos mineros, beneficiando a 

l'Famibia para hacerse llegar de cantidades cuantiosas· de divisas 

que coadyuven a tal desarrollo • 

. Por otra parte, fuera de su influencia en la sociedad 

internacional, prudente es destacar el impacto en la organización 

:i:nternacional, debiendo motivar a quienes la integran, a 

adecuarse a las exigencias del mundo contemporáneo y revitalizar 

r.a cooperación multilateral tan necesaria e importante para dar 

soluci6n a qran cantidad de problemas que por sus caracter1sticae 

han sido.denominados qlobales (ya que escapan a la jurisdic~i6n 

die. un Estado rebasando sus fronteras y convirtiéndose en 

problemas comunes de más de un Estada]; claro que no se reducen 
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los cambios a un nivel de procedimientos, sino que se ha tocado 

en la necesidad de efectuar reforinas a las estructuras, 

involucrando as1 al Derecho Internacional que reglamenta las 

relaciones internacionales. 

De hecho, se debe hacer mención, de que el Derecho Internacional 

no fue respetado en sus lineamientos para el caso namibiano en 

muchos aspectos [basta al respecto, la omisión al principio de 

autodeterainaci6n de los pueblos y la constante negativa 

sudafricana de observar y cumplir las disposiciones de la ONU, en 

particular las opiniones consultivas de la Corte Intenacional de 

Justicia¡, ya que de haberse aplicado, Namibia hubiera accedido a 

la vida independiente mucho antes de 1990 como ya se indic6, pero 

desafortunadamente pudieron mSs otro tipo de intereses, siendo 

precisamente este tipo de disfunciones las que se deben atender a 

fin de respaldar y reforzar el Derecho Internacional en su 

aplicación. 

As1 entonces, el caso namibiano viene a replantear dicha 

necesidad en un momento en el que la tendencia a nivel mundial se 

orienta a una globalizaci6n de las relaciones internacionales 

privilegiSndose la interdependencia entre Estados y quiz4s en 

rorma posterior, entre bloques econ6mico-comerciales no cerrados. 
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RESOLUCJ:ONBS ADOPTADAS POR LA AfWlllLJIA GBNBRAL 
Elf TORllO A llAKIBIA 

64 [IJ 04/dic/46 1060 [XIJ 26/feb/57 

65 [IJ 14/dic/46 1061 [XIJ 26/feb/57 

141 [:UJ 01/nov/47 1138 [XIIJ 25/oct/57 

227 [III] 26/nov/48 1139 [XIIJ 25/oct/57 

337 [IV] 06/dic/49 1140 [XII] 25/oct/57 

338 ¡Iv¡. 06/dic/49 1141 [XII] 25/oct/57 

449 [V] 13/dic/50 1142 [XII] 25/oct/57 

570 [VI] 19/ene/52 1143 [XII] 25/oct/57 

651 [VII] 20/dic/52 1243 [XIII] 30/oct/58 

749 [VIII] 28/nov/53 1244 [XIII] 30/oct/58 

851 [IX] 23/nov/54 1245 [XIII] 30/oct/58 

859 [IX] 23/nov/54 1246 [XIII] 30/oct/58 

934 [XJ 03/dic/55 1247 [XIII] 30/oct/58 

935 [X] 03/dic/55 1333 [XIII] 13/dic/58 

936 [X] 03/dic/55 1356 [XIV], 17/nov/59 

937 [X] 03/dic/55 1357 [XIV] 17/nov/59 

938 [X] 03/dic/55 1358 [XIV] 17/nov/59 

939 [X] 03/dic/55 1359 [XIV] 17 /nov/59 

940 [X] 03/dic/55 1360 [XIV] 17/nov/59 

941 [X] 03/dic/55 1361 [XIV] 17/nov/59 

942 [X] 03/dic/55 1362 [XIV] 17 /nov/59 

943 [X] 03/dic/55 1514 [XV] 14/dic/60 

l054 [XI] 26/fab/57 1702 [XVI] 19/dic/61 

1055 [XI] 26/feb/57 1703 [XVI] 19/dic/61 

1056 [XI] 26/feb/57 1704 [XVIJ 19/dic/61 

1057 [XI] 26/feb/57 1705 [XVI]· 19/dic/61 

1058 [XI] 26/feb/57 1804 [XVII] 14/dic/62 

1059 [XI] 26/feb/57 1805 [XVII] 14/dic/62 



1806 [XVII] 14/dic/62 2979 {XXVII) 18/dic/72 

1899 [XVIII] 13/dic/63 3030 [XXVII) 18/dic/72 

1900 [XVIII] 13/dic/63 3031 [XXVII] 18/dic/72 

1901 [XVIII] 13/di.c/63 3103 [XXVIII] 12/dic/73 

1979 [XVIII] 17/dic/63 3111 [XXVIII] 12/dic/73 

2074 [XX] 17/dic/65 3112 [XXVIII] 12/dic/73 

2075 [XX] 17/dic/65 3117 [XXVIII] 12/dic/73 

2076 [XX] 17/dic/65 3295 [XXIX] 13/dic/74 

2145 [XXI] 27/oct/66 3296 [XXIX) 13/dic/74 

2235 [XXI] 20/dic/66 3398 [XXX] 21/nov/75 

2236 [XXI] 20/dic/66 3399 [XXX] 26/nov/75 

2248 [S-V] 19/may/67 3400 [XXX) 26/nov/75 

2288 [XXII] 07/dic/67 31/146 20/dic/76 

2324 [XXII] 16/dic/67 31/147 20/dic/76 

:Z325 [XXII] 16/dic/67 31/148 20/dic/76 

2372 [XXII) 12/jun/68 31/149 20/dic/76 

2403 [XXIII] 16/dic/68 31/150 20/dic/76 

2425 [XXIII] 18/dic/68 31/151 20/dic/76 

2498 [XXIV] 31/oct/69 31/ 152 20/dic/76 

:1517 [XXIV] Ol/dic/69 31/153 20/dic/76 

2518 [XXIV] 01/dic/68 32/9 D 28/nov/77 

2554 [XJC.IV] 12/dic/69 32/35 28/nov/77 

2621 [XXV] 12/oct/70 32/36 28/nov/77 

2678 [XXV] 09/dic/70 33/182 A 21/dic/78 

2679 [XXV] 09/dic/70 33/ 182 B 21/dic/78 

2680 [XXV] 09/dic/70 33/206 13/may/78 

2703 [XXV] 14/dic/70 33/48 13/dic/78 

2871 [XXVI] 20/dic/71 33/41 13/dic/78 

2872 [XXVI] 20/dic/71 34/41 21/nov/79 

2873 [XXVI] 20/dic/71 34/42 21/nov/79 



35/28 11/nov/80 40/52 02/dic/85 

"JS/29 11/nov/80 40/53 02/dic/85 

36/51 24/nov/81 41/39 20/nov/86 

36/52 24/nov/81 42/74 04/dic/87 

ES-8/2 14/sep/81 42/75 04/dic/87 

36/121 B 10/dic/81 . 43/26 17 /nov/88 

-:J7/31 23/nov/82 43/29 22/nov/88 

17/32 23/nov/82 43/30 22/nov/88 

3.7f233 A 20/dic/82 44/85 01/abr/89 

-:J8{50 07/dic/83 44/243 11fsep/90 

-:JS/51 07/dic/83 45/34 20/nov/90 

3.9/50 12/dic/84 

RESOLUCl:OHES l\DOPTADAS POR EL COKSBJO DB SBGURl:DAD 

:as [1968] 25/ene/68 366 [1974] 17 /diC/74 

2Jl6 [1968] 14/mar/68 385 [1976] 30/ene/76 

ZH [1969] 20/mar/69 418 [1977] 04/nov/77 

Z6!J [1969] 12/ago/69 421 [1977] 09/dic/77 

Z76 [1970] 30/ene/70 431 [1978] 27 /jul/78 

2113 [1970] 29/jul/?°O 435 [1978] 29/sep/78 

284 [1970] 29/jul{70 439 [1978] 13/nov/78 

3'71 [1971] 20/oct/71 532 [1983] 31/may/83 

3.llS [1972] 04/feb/72 539 [1983] 28/oct/83 

330 [1972] 04/feb/72 566 [1985] 19/jun/85 

319 [1972] 01/ago/72 601 [1987] 30/oct/87 

323 [1972] 06/dic/72 



La· Asamblea General aprob6, el 13 de diciembre de 1946, de acuerdo 
con el Articulo 85 de la Carta, los términos de los acuerdos de 
~~~:r~~;1~ci6~e f~~~;~~~!~ E:j~ N~~~fn!~~~=~16nRu~~~~~~~~nd~, ~i 
territorio de Togo bajo administración francesa, la Samoa 

~:iif~!~f~;bi6n Ta~~f~K*~~á ~l el te~~:;~~~~io dedecam~;~ges ~:1~ 
administraci6n británica. 

~~i~~tg~i~~uh~~0~1d~u~;~!~*:áo:é~g~~ªáu~;~r~!~~sN~~~fnr:~~~~iea;.el 
Pueden as! satisfacerse las condiciones necesarias para la 
constituci6n del Consejo de Administraci6n Fiduciaria. 

De acuerdo con el Articulo 86 [a], Australia, Bélgica, Francia, 
Nueva Zelandia y el Reino Unido serán miembros del consejo de 
Administraci6n Fiduciaria. 

~~ta~~tede1t.é~~~!c;cf~nunt~* ~~t~~~ag1~~ª~b~bcI~ir~tas1~~vi¡~I~~~~ 
también serán miembros del Consejo de Administraci6n Fiduciaria, 
por ser de los miembros que no administran territorios en 
fideicomiso, segan se menciona expresamente en el Articulo 23 de la 
Carta. 

De acuerdo con el Articulo 86 [e], es necesario que la Asamblea 
General eliia dos Miembros, a fin de asegurar que el nümero total 
de componentes del consejo de Administraci6n Fiduciaria se divida 

!~!*T:~;:n e~;~~it~~~~!1~~ f7a:T~;~~s~ey1:~uer~~!º~!:mb~g!d~~e q~~ 
los administran. 

Por tanto, la Asimblea General, 

10 :~?~is~ra~Í~*c~id~ci:ri!r~~r u~0~~r1~~~m~~0~re~e!no;~nsejo de 

2. Rueqa al Secretario General convoque la primera sesi6n del 
Consejo de Administraci6n Fiduciaria a más tardar el 15 de marzo 

~= l~~lni~t~~~~*ªFld~~T~~fT':1ª0~~~~6p~~~i!f~~~iº~e~e~1;º"~;f~ 
dicha sesión, por lo menos treinta dlas antes de la fecha para 
ella sefialada. 

Sexagésima tercera reunión plenaria, 
14 de diciembre de 1946. 



1514 [XV]. Dec1araci6n sobre 1a Concesi6n de 
1a Independencia a 1os Paises y Pueblos 

Colonia1es 

La Asaab1ea Genera1, 

Teniendo presente que los pueblos del mundo han proc1amado en la 
Carta de las Naciones Unidas que están resueltos a reafirmar la fe 
en los derechos fundamentales del hombre, en la dignidad ~ el valor 

~~je~!s p;rs~~a l~~~~~lo~~s1ªr!~~:;dadp~0u~ft~:~h~s adªpro~~~~~s el 
progreso social y a elevar ef nivel ªª v~da dentro de un concepto 
m~s amp1io de la libertad, 

consciente de la necesidad de crear condiciones de estab~lidad y 
bienestar y relaciones pacificas y amistosas basadas en el respeto 
de los princi~ios de la igualaad de derechos y de la libre 

~~i~~!~~ci~~ l~s ~~~~~ho~0~um~~~~l~sia~ ~rbe~~:3~~arfu~aam;~~~~;~ 
~:iigI6~~6y5t~ ~;~~~i~¡~;án~!6tal~~ ~~~!6h6sd~ ~ib:rt:d~~: idioma 

0 

~g~~i~~~n~Ie~~=:io~a~~ ~:~:~ ~:cl!~~~t~~ ~~~h~~r~~=~l~~d~~ l~i 
logro de su independencia, 

::;:~~1!:t~ib~~taaº: ;~~;i~~;~io;ogfa!ci~~e~~~1~~iy~n~u:i c~~;~~tu~: 
una grave amenaza a la paz mundial, 

considerando el importante papel que corresponde a las Naciones 
Unidas como medio de favorecer el movimiento en pro de la 
~~~~r~g~rg;i~0 a~~6n~~~6 .territorios en fideicomiso y en los 

Reconociendo que los pueblos del mundo desean ardientemente el fin 
del colonialismo en todas sus manifestaciones, 

convencida de que la continuaci6n del colonialismo impide el 

~===~~~¡¡~ s~~i!i,c~~l~~~;i6~ :6~~~:1~~ ~~ti~~a~~~~i~~ d~~~~sr;~t:! 
y milita en contra del ideal de paz universal de las Naciones 
Unidas, 

Ariraando que los pueblos pueden, para sus propios fines disponer 
libremente de sus riquezas y recursos naturales sin perjuicio de 
las obligaciones resultantes de la cooperación económica 
internacional, basada en el principio del provecho mutuo, y del 
derecho internacional. 

creyendo que el proceso de liberación es irresistible e 
irreversible y que, a fin de evitar crisis 9raves, es preciso poner 
fin al colonialismo y a todas las prácticas de segregación y 
discriminación que lo acompaña, 

Celebrando que en los últimos afies muchos territorios dependientes 
hayan alcanzado la libertad y la independencia, y reconociendo las 

;:~íf~~!~:n c:~a l~:z t:~~it~~f~~os~~e h~;iaha~ª o~~~~Í~~d a~e ~: 
independencia, 



convencida de que todos los pueblos tienen un derecho inalienable a 
la libertad absoluta, al ejercicio de su soberan1a y a la 
integridad de su territorio nacional, 

Proclaaa sole11JJ.,...nte la necesidad de 
incondicionalmente al colonialismo en 
manifestaciones; 

Y a dicho efecto, 

Declara que: 

poner fin rápida 
todas sus formas 

X- La sujeción de ~ueblos a una subyugación, dominación 

~:~!~~~~16hum:~~;a~~~~:~ent~i:;;t~;ªco~~~ari~e~e1:º~~~tadae 
~~~~~~=~16~n~~~~iales~ompromete la causa de la paz y de 

e 
y 

lo; 
las 
la 

Z- ~~~~~d l~: p~~~;osd~;:g~~.e~e~:~;¡~~nde1Í~~~;e~~~e~~na~~*~Íci~g 
politica y persiguen libremente su desarrollo económico, social 
y cultural. 

3. La falta de preparación en el orden polltico, económico, social 
o educativo no deberá servir nunca de pretexto para retrasar la 
independencia. 

~. A fin de que los pueblos de~endientes ~uedan ejercer caclfica y 
f~~~em:g~Ións~r~:á:c~ot~d!ªme~~~~e~~~~~~1v~0~~l~~:iq~Ie~rá1~~~~~ 
~!~;Yt~~ioc~~~Í~n:i~os, Y deberá respetarse la integridad de su 

5. En los territorios en fideicomiso y no aut6nom0s y en todos los 
demás territorios que no han lo~rado aün su inde~endencia 

~~=~:~ ;om~~=ep~~~~~!ª~:m:~~= ~=~r1~6rl~~~ ;¡~s~~~dÍci6~~: ~~i 
reservas, en conformidad con su voluntad y sus deseos libremente 
expresados, y sin distinción de raza, credo ni color, para 
permitirles gozar de una libertad y una independencia absolutas. 

6". Todo intento encaminado a quebrantar total o parcialmente la 

~g~~:~atrgi!ºn~~n los1~ro~2~i~~!d~dp;I~~f~~~!ª~edia ~~rt~ª~: 1:: 
Naciones Unidas. 

T •. Todos los Estados deberán observar fiel y estrictamente las 
g!~~~~!~f~~esun1~er~:l c~;taDe~:ch~:sHu::~~~n~s d~ni~!s'pr~:enf: 
Declaración sobre la base de la igualdad, de la no intervención 
en los asuntos internos de los demás Estados y del respeto de 
los · derechos soberanos de todos los pueblos y d& su integridad 
territorial. 

947a. sesi6n plenaria, 
14 de diciembre de 1960. 



2145 [XXI]. CUesti6n del Africa Sudoccidental 

La Asamb1ea Genera1, 

Reafirmando el derecho inalienable del pueblo del Africa 
Sudoccidental a la libertad y la independencia, de conformidad con 
la carta de las Naciones Unidas, la resoluci6n 1514 [XV) de la 
Asamblea General, de 14 de diciembre de 1960, ~ las resoluciones 
anteriores de la Asamblea relativas al Territorio bajo mandato del 
Africa Sudoccidental, 

Recordando la opinión consultiva de la Corte Internacional de 
JUsticia de 11 de julio de 1950, que fue aceptada.por la Asamblea 
General en su resoluci6n 449 A ¡v¡ de 13 de diciembre de 1950, y 
1as opiniones consultivas de 7 de JUnio de 1955 y 10. de junio de 
1956, as1 como el fallo de 21 de diciembre de 1962, que han 
establecido que Sudáfrica sigue teniendo obligaciones en virtud del 
Mandato que le fue conferido el 17 de diciembre de 1920, y que las 
Raciones Unidas, como sucesoras de la sociedad de Naciones, tienen 
facultades de supervisión con respecto al Africa sudoccidental, 

Profund...,ente preocupada por la situación del Territorio bajo 
mandato, que se ha deteriorado gravemente a ra1z del fallo dictado 
por la Corte Internacional de Justicia el 18 de julio de 1966. 

Vistos los informes de los distintos comités que se han establecido 
para ejercer las funciones supervisoras de las Naciones Unidas 
sobre la administración del Territorio bajo mandato del Africa 
Sudoccidental, 

Convencida de que la administración del Territorio bajo mandato por 
Sudáfrica ha sido desempefiada de manera contraria al Mandato, a la 
Carta de las Naciones unidas y a la Declaraci6n Universal de 
Derechos Humanos, 

lb!afiraando su resolución 2074 [XX] de 17 de diciembre de 1965, en 
particular el pérrafo 4 en el cual condena la ~ol1tica de apartheid 
y de discriminación racial seguida por el Gobierno de Sudáfrica en 
el Africa Sudoccidental, que constituye un crimen contra la 
humanidad, 

~!!~f~~~~mp;~nd~~= e~1e~r~~~=~~ed~! t!r:~:o~~~~~~i~~r¡ªfxviªdeur: 
Asamblea General, 

~fd!~er~:o ~~du~i~ 6!~º ~~~i:r~~do~e10~u~~~~i~!05adec~:~l~~cio~~: 
obligaciones con respecto a la administraci6n del Territorio bajo 
mandato y asegurar el bienestar y la seguridad de los indigenas, 

consciente de las obligaciones de las Naciones Unidas respecto del 
pueblo del Africa sudoccidental. 

~~si~~~~iónc~~r1di~n~Íe~;u~~f~~,la situación explosiva que existe 

f:i~~t~~o ~~ d~~;~~~oªaª~~~t~~vT:~~~ª~nª~i~~if~ª~d;~nI~f~a~~~~ti~~i 
Territorio bajo mandato, 



3. 

_4. 

s. 

6. 

7. 

Reafirma que las disposiciones de la resolución 1514 (XVl de la 
Asamblea General son plenamente aplicables al pueb o del 

f:~É~;oráich~aj~ue~!gd~I~n~e~nAá;~~~h~u1~~if~~~~!! ~ ~~e'11C~~ 
determinación, la libertad y la independencia, de conformidad 
con la carta de las Naciones unidas; 

Reafirma asillismo que el Africa sudoccidental es un territorio 
con estatuto internacional y 9ue conservará dicho estatuto 
hasta que obtenga la independencia; 

Dec1ara 9ue Sudáfrica no ha cumplido sus obligaciones en cuanto 
a la administración del Territorio bajo mandato ni ha aseiurado 

~!1 bki~I~~ars~~~~~i~e~~~i~ia~ yqÜ~ ~~g~~~g~d g: 
1~:puá~~dgen~~ 

Mandato; 

Decide que el Mandato conferido a su Majestad británica para 

~~tlaf:i~~~aªjh~ci~~r:rn~~~~r~u:º~~d~~~i~! ~~btT~g~ ~~"~ª" ºgt~g 
derecho para administrar ese Territorio y que a partir de ahora 
el Africa Sudoccidental se convierte en una responsabilidad 
directa de las Naciones Unidas; 

Resue1ve que en estas circunstancias las Naciones Unidas deben 
cumplir estas responsabilidades con respecto al Africa 
Sudoccidental; 

Estab1ece un Comité Especial para el Africa Sudoccidental 
-compuesto de catorce Estados Miembros que serán designados por 
el Presidente de la Asamblea General- ~ue habrá de recomendar 
medidas prácticas para la administración del Africa 
sudoccidental, a fin de permitir al pueblo de ese Territorio el 
ejercicio de su derecho de libre determinación y el logro de su 
independencia y que informará a la Asamblea General en un 
periodo extraordinario de sesiones que se celebrará lo antes 
posible y en ningún caso después del mes de abril de 1967; 

f;::~ia~;me~~~ieá~ºto~: ;~~~g~;c~o~s~~~u~ia~~i;e~d:1nlst~:~f~~~ 
pol1tica o de cualquier otra 1ndole, que en el sentido que se 
altere o tienda a alterar el actual estatuto internacional del 
Africa sudoccidental; 

a. Sefla1a a 1a atención del Consejo de Seguridad la presente 
resoluci6n; 

9. !!1:te~ci;0~~51!º:p~i~:~i6nq~: l~e~;:~e~~ep~=~61u~i~~~raciOn y 

10. Pide al secretario General que proporcione toda la asistencia 
necesaria para aplicar la presente resolución y para que el 
Comité Especial para el Africa Sudoccidental pueda desempeftar sus funciones. 



En cu.plilliento del pArrafo 6 de la resoluci6n supra, el Presidente 
de la AallJlblea General design6 los ai<!llbros del Coaité Especial 
para el Africa Sudoccidental. 

:l ~::~~:, Es~:;k, e~~.1~t:~º cl!t1e10sEs~~:09un~~r~: 
:ica, Etiop1a, Finlandia, Italia, Ja¡;6n, lléxico, Miqeria, 
Paquist4n, Rep6blica l\rabe Unida, Senegal y Uni6n de RepQblicas 
Socialistas Soviéticas. 

---- o ----

2248 [S-V] • cuestión del Africa Sudoccidental 

La AaaJlblea General: 

Habiendo examinado el inf orrne del Comité Especial para el Africa 
sudoccidental. 

~~~~asuD~~~~~~~tgg !~~~e[r.:Jc~~c!!i~~ ~!ci:m~~~e~:n~:~glaqu: 
los Paises y Pueblos Coloniales. 

~~~~º 1:u ~~:~1~I~ó~0;1~~n\.~~!áod:12~a~~a~~tu~~~f~~i~~66~ ;~ 
Maiestad Británica para que fuera ejercido en nombre suyo por el 
Gobierno de la Unión sudafricana, y resolvió que Sud6frica no tenia 
ningún otro derecho para administrar el Territorio del Africa 
Sudoccidental. 

Habiendo asumido la responsabilidad directa del Territorio del 
Africa sudoccidental en conformidad con la resolución 2145 [XXI]. 

Reconociendo que por ello las Naciones Unidas tienen el deber de 
~~=~~!;arª~~ ~~~!fª;iº~~:b~~o~;~n~trT6~i~~~o~~f~;;~:~.encaminadas a 

Reafiraa la integridad territorial del Africa Sudoccidental y el 
derecho inalienable de su pueblo a la libertad y a la 
independencia, en conformidad con la carta de las Naciones Unidas, 
;~soi~~~~~~!ógon~~~~i¡~¡sd:1l~f~~~:b~~~o~~~~~~fa~.todas las demas 

II 

1. Resuelve crear un Consejo de las Naciones Unidas para el Africa 
sudoccidental [que en adelante se llamará el consejo] compuesto 
de once Estados Miembros que se elegirán en el presente periodo 
~= h:~~~n:f~c~i~~~f!~r!i ~~~r~~~~Í~~ Y funciones siguientes, que 



a) Administrar el Atrica Sudoccidental hasta.la independencia ~on 
la mAxima participaci6n posible del pueblo del Territorio. 

b) ~;~:~!i1~s 1ª~ar!ey:~minf:~~=~06el r~g~;T~g;~6 ~~~~~is~~:tiv~~ 
establezca una asamblea legislativa después de las elecciones 
que se realizaran a base del sufragio universal de los adultos. 

e) Adoptar inmediatamente todas las medidas necesarias, en consulta 

6~~sti~uy~~t~10en~=~g¡d~~~;º~!dác~=~ªun:s~~~~tit~ciÓ~ªa ~:::b1d: 
!:am~i:! 1 :~isÍ:~f~!ª~ª~n ~~~ie~~~ª~!~~~~saCi;~ constituir una 

d) Adoptar todas las medidas necesarias para mantener la ley y el 
orden en el Territorio. 

e) Traspasar todos los poderes al pueblo del Territorio cuando se 
declare la independencia. 

2
• ~~=~rf:ien~~ed:1a~~n~~a~lo~~s~1s:f4r~!~~~n~:bi~ªa~~~ªi:ªA;a:g1:~ 

General. 

3. Resuelve que el Conseio confiará las tareas ejecutivas y 
administrativas que esfime necesarias a un Comisionado de las 

~~~~~~~s ~~id~~m~:l~n=~ot;r~~~e~u~~;¡1~~~~~!d¿q~~ren1:de¡:~~bl:: 
~=g~;~!ri~nGe~;ra~:esente periodo de sesiones, a propuesta del 

4. Resuelve que el Comisionado, en el cumplimiento de sus 
funciones, será responsable ante el Consejo. 

III 

l. Resuelve que: 

a) La administraci6n del Africa Sudoccidental bajo la égida de las 
Naciones Unidas se financiara mediante los ingresos recaudados 
en el Territorio. 

b) Los 9astos relacionados directamente con el funcionamiento del 
conse)o y de la Oficina del comisionado -los viaies y las dietas 

~= ;~s ~!~:~~;~,de~ Í~~s~~~to;ad;~m~g~ra;!~~ig!osco~~~!~g:~o s~ 
~~f d:i~r6n con cargo al presupuesto ordinario de las Naciones 

2,. Pide a los organismos especializados y a los 6rganos pertinentes 
de las Naciones Unidas que presten al Africa Sudoccidental 

~~~;~!~;á~ p~~;n~;~eryt~!~~~c!ef:sm:~f~~~~i~~ d~r~~r~T~ua~li~?te 

l:. Resuelve que 
sudoccidental. 

IV 

el Consejo tendrá su sede en el Africa 



2
" =~~ri~!d;~n~=j~u3~~r!g;r: ~~e~!ª~:~:~i:c:~.r=*ª~~~~~~mI~~d ~~~ 
~~es;~~~lu~!~glu~li~. Í~~I¿ro~:dl:i!~~~~l~:raG:~e~~!sp~soc~: i: 
administración del Territorio con el menor trastorno posible. 

3. Pide asillis11<> al Consejo que se traslade al Africa Sudoccidental 
para: 

a) Encargarse de la administración del Territorio. 

b) Asegurar el retiro de la polic1a y de las fuerzas militares 
sudafricanas. 

e) Asegurar el retiro del personal sudafricano y su reemplazo por 
personal que actuaré bajo la autoridad del Consejo. 

d) Asegurar que al utilizar y contratar personal es de preferencia 
a los autóctonos. 

4. Pide al Gobierno de Sudéfrica que cumpla sin demora las 
disposiciones de la resolución 2145 (XXI) y de la ~resente 

~=~~it~~~~'del A~~i~!i~~do~~i~~~t~is~1d~0~:ej~~ministrac 6n del 

5. Pide al Conseio de Seguridad que tome todas las medidas 
a~ropiadas a fin de 3ue el Consejo de las Naciones Unidas para 

~espo~;~~I!ida~~~o~~! ~:t~! c~~~~=do ~~m~!!ib1!:sGe~~~~¡~nes y 

6. Pide a todos los Estados que cooperen sin reserva con el consejo 
y le presten su asistencia en el cumplimiento de su tarea. 

V 

Pide al Consejo que informe a la Asamblea General, 'al menos una vez 
por trimestre, sobre la administración del Territorio, y que 

~~~i~~;edeu~e!~~~~:~ :~E~;ii! :Piic!~~~~1~:·1:np~~s~~f!ª~!~oi:~O~~ 

VI 

.._ueive que el Africa Sudoccidental se independice en una fecha 
que se fijaré en conformidad con los deseos del pueblo, y que el 
consejo haga todo lo posible para que el Territorio logre la 
independencia a més tardar en junio de 1968. 

1518a. sesión plenaria, 
19 de mayo de 1967. 



2372 [XXI:[]. CUesti6n del Africa SUdoccidental 

La Asamb1ea Genera1, 

Bablendo exa11inado el informe del consejo de las Naciones Unidas 
para el Africa sudoccidental, 

Recordando sus resoluciones 1514 [XV] de 14 de diciembre de 1960, 
2145 [XXI] de 27 de octubre de 1966, 2248 [S-VJ de 19 de mayo de 
1967 y 2324 (XXII) y 2325 (XXII] de 16 de diciembre de 1967, 

~ga~~~ac~nr~~~=rp~~~~~f~~r~~i~~ed!~ ~=f~If~~i~e~el0~~~lg~ 
Sudoccidental ha obstaculizado el logro de la independencia por el 
Territorio de conformidad con las resoluciones pertinentes de las 

.Naciones Unidas, 

Teniendo fresentes las graves consecuencias de la continuación de 

~~do~~~~!~t~~. e~~~an~~~=t~~Üy~ud~~ii~~ae:1a~!~i!~ºii~a d~!z A~ri~: 
seguridad internacionales, 

Preocupada por que la reiterada negativa del Gobierno de Sudafrica 
a cumplir las obligaciones que tiene con las Naciones Unidas y con 
toda la comunidad internacional, impidiendo al Consejo de las 
Naciones Unidas para el Africa Sudoccidental desemlefiar eficazmente 

~i:gr!~~~i~~==fÍ~eal~aª~~~~~i~~dldeA~::b~=~i~~~:r~nld~~~stituye un 

~~~YÜ~~ 2;}4 ?i~~~jtge ~~rAs:ible~º~!~;~~l ~ede5~~~f~!;~lu~!on!: 
245 (1968] de 25 de enero de 1968 y 246 (1968) de 14 de marzo de 
1968 del Consejo de Seguridad, relativas a la detenci6n la 
deportaci6n, el enjuiciamiento y la condena ilegales de patriotas 
del Africa Sudoccidental dedicados a luchar por la indepenaencia, 

consciente de la responsabilidad especial y directa de las Naciones 
Unidas reslecto del pueblo y del Territorio del Africa 

~~~~~~~1~~~: 2145d[xxi]"~º~!~~?s-~]nde !:6As~~bl~:i~!~~~:1,de las 

"Recordando la resolución 246 (1968) del Consejo de Seguridad, y en 
especial el Oltimo parrafo de su preambulo, en el que el consejo de 
~ea~ii~:~ri~~~igº~~1s~f~!~~o~~~~~;¡~:~t=~~ecial respecto del pueblo 

Teniendo en cuenta las opiniones expresadas por los representantes 
del pueblo del Africa Sudoccidental en sus consultas con el Consejo 
de las Naciones Unidas para el Africa Sudoccidental, 

1. 

2. 

~dc;~6id~n~:1ªc~:;~o ~~~a~idad:~el~ ~~c=~ie~e~~~'efuªn~ib~!rid: 
"Namibia"; 

Toaa nota del informe del Consejo de las Naciones Unidas para 
el Africa Sudoccidental, y expresa su reconocimiento por los 
esfuerzos del Consejo para cumplir con las responsabilidades y 
funciones a él confiadas; 



J. Decide que el Consejo de las Naciones Unidas para el A!rica 
Sudoccidental se llame "Consejo de las Naciones Unidas para 
Namibia" y que el Comisionado de las Naciones unidas para el 
Africa Sudoccidental se llame "Comisionado de las Naciones 
Unidas para Namibia"; 

4 •. Decide que, habida cuenta de lo dispuesto en la resolución 2248 
[S-VJ de la Asamblea General, el Consejo de las Naciones Unidas 
para Namibia desempeftará con carácter prioritario las funciones 
siguientes: 

a) 

b) 

c) 

s. 

6. 

7. 

8. 

9. 

En consulta y con la cooperaci6n de los organismos 

ii~}~;!ª1!zª~ien~s ~:m~Ídi~~g~~º=c~~~S~t~~~ª!1d~ár~:~o ~ªd!º"~: 
sección III de la resolución 2248 ¡s-v1, que prestaran 

~~!~t~~;~~ns~~I~f~!d~sfi~:~ci:~~agl:~T!~!~foe ~~ns~~º p~~~~!~! 
~º~l~1~:d~ac~~ ~~=~€:"~1~a~ª~=1~:n~f::td;1f~ ~rt~:61~~i=~~~~f~' 
El Consejo organizará un programa de instrucción para los 
namibianos, en consulta con los gobiernos que hayan manifestado 
su interés y preocupación, a fin de que pueda constituirse un 
cuerpo de funcionarios públicos y de personal técnico y 
profesional que esté en condiciones de encargarse de la 
administración pública y del desarrollo social, pol1tico y 
econ6mico del Estado; 

El Consejo continuará con carácter urgente sus consultas sobre 
la cuestión de la expedición a los namibianos de documentos de 
viaje que les permitan viajar por el extranjero; 

Reariraa el derecho inalienable del pueblo namibiano 
libertad y a la independencia, y la legitimidad de su 
contra la ocupacion e_xtranjera; 

a la 
lucha 

Condena al Gobierno de Sudáfrica por su persistente negativa a 
dar cumplimiento a las resoluciones de la Asamblea General y 
del consejo de Seguridad, su negativa a retirarse de NNª'a"cibioinaeys 
su obstrucción de los esfuerzos del Conseio de las 
Unidas para Namibia por dirigirse a este pala; 

Condena las medidas del Gobierno de Sudáfrica destinadas 

~~r~~ai~:t P~~b1~0~tt~1in~!~~fJ!~ºt~~r~~~~~!~ ~eªNa~~~r~~ir 
a 

la 

~~r:b~acf~~ ~~i~~ic~~ mllitarE~t:~~~6m~~='co~º~1 ~~bi;~~~!n~: 
Sudáfrica, han alentado a este Gobierno a desafiar la autoridad 
de las Naciones Unidas y a obstruir el logro de la 
independencia por Namibia; 

Insta a todos los Estados a que se abstengan de cualesquiera 
relaciones con el Gobierno de Sudáfrica que puedan hacer que se 

~~~~f~~e m!~i~;~pa~~~~a~!:ga:e~~n~:T~~;ayp~~ ~~~=fr~~~ote~ ~~~ 
miras a asegurar el inmediato retiro de la administración 
sudafricana de Namibia; 

10. :Insta 
moral 
lucha 

adeaia a todos los Estados a proporcionar la asistencia 
y material necesarias al pueblo namibiano en su legitima 
por la independencia y a colaborar con el Consejo de las 



ll. 

Naciones.unidas para Namibia en el desempefto de su mandato; 

Estima que la continuaci6n de la ocupaci6n extraniera de 
Namibia por Sud!frica, en desacato de las resoluciones 
pertinentes de las Naciones Unidas y del estatuto internacional 
:s¡:b~=~i~oa ~:r:e~~~i~:árf~t;~~~ci~~!i!;~yen una grave amenaza 

12
• ~!!AI:ta6ueex¡~~g~~tci~~a~~=n~! ~~b~:i~bi~8to~~~~f;~~a f~:;!;: 

militares y de polic1a, asi como su administración; 

13. Recoaienda al Consejo de seguridad que adopte con urgencia 
todas las medidas apropiadas para asegurar la aplicaci6n de la 

~~~f~~;idadre~~~ul!~"di~po~i~ion:~o~;elamg~~~=ªdeªi!~ac~:~ion~: 
~~a~~~lcaPª;~ :::~~í:r ª1 ~:;!rha~~~ed~:toN~:i~~a P~~~=~~!ª ~: 
independencia de acuerao con la reso~uci6n 2145 [XXI] de la 
Asamblea General; 

~4. Pide al Secretario General que continOe prestante toda la ayuda 
s~s~~!ªpu!~aC~~:=~~eg:rl:~sNf~~~~~~e~~idas para Namibia, a fin 

1.5. Pide al Secretario General que informe a la· Asamblea General y 
al Consejo de Seguridad sobre el cumplimiento de la presente 
resoluci6n. 

---- o ----

1671a. sesión plenaria, 
12 de junio de 1968. 

3111 [XXVJ:II). cuesti6n de Haaibia 

na Aaallblea General. 

Habiendo estudiado la cuesti6n de Namibia, 

Habiendo exaainado el informe del Consejo de las Naciones Unidas 
~ra Namibia y los capitulas pertinentes del informe del Comité 

a:~i~!ci!6nªd;ªí~ag~cl~~aci~~m!~b~e1~a5~~~ci;!~~nc~~ l~e~~~;~~nd:ncl: 
a. ios Paises y Pueblos Coloniales, 

Habiendo o1do la declaraci6n del representante de la south West 
ALrica People's Organization, quien particip6 en calidad de 
observador en la labor del Consejo de las Naciones Unidas para 

~~f:a YG~~=~!~n,e~es~º~~~~~da~e;~~n1~l~~~~r!6ge~~g~;~~ae~05 a: 
octubre de 1973, en el examen del tema por la cuarta Comisi6n, 

Dl>iendo o1do también las declaraciones de los peticionarios·, 



Recordando su resoluci6n 1514 (XV) de 14_ de diciembre de 1960 que 
contiene la Declaraci6n sobre la Concesi6n de la Independencia a 
los Paises y Pueblos Coloniales, l su resoluci6n 2621 (XXV) de 12 
~re~;t~~Iic~~i~~7~~ ~~e0;~~;~:gio~, programa de a.ctividades para la 

llecordando en particular sus resoluciones 2145 [XXI] de 27 de 

~;~~~~io~;s 1Ü~~erlor~~48taÁ~~v¡dedra1Xs~:b1:!YºGe~:raf96~om~ a:~ 
consefo de Seguridad, relacionadas con la cuesti6n de Namibia! asl 
i~m~e ju~~~ná~nl~~~~u!ii~1d~ee~ªr~~~~=s~~t:r~~~i~g~lc1~u~u~;~~aªp~~ 
el consejo en su resoluci6n 284 (1970) de 29 de julio de 1970, 

~~!~~i~~=~en~ e~x~~~i~~map~~aac~fó~p~~~ob~~o ~~; l~l~~~i:~en~!~ 
g~¡~ni~!ism~ al ~¡ ~~ªi~~ifdd;nl~~J~ff!;ªr::~f~~~g~!~ c~!~~~!~!s e~ 
~=mi~~td!~ro~~~!~a~~r ;~ ;~n~~i~ d~e~fgá~tr~;d1~a~!oºra:ni;:;f~~e~~ 
g:¡;~~iadgon~~re~g1!sd!b~~~ésd~! ~~t!~o2~ ~; ~~b~e~~o1~~3 Ío~ p~~1s!~ 
~~1 A~~~~ad~:·o;~t=~~~1~ne~e~~~!k~e!p~o~!d: ~~rs;~t~~~;jod~e19Í~~ 
Naciones Unidas para Namibia el 14 de junio de 1973, 

~~~fida~uedi~!ct;era!tºf!~ ~acl~ne~uii~l~asd~· Na:ib!: d:g~ 
permitir al pueblo namibiano alcanzar la libre determ'ri:ación y la 
índependencia en una Namibia unida, 

Teniendo en cuenta los esfuerzos del Secretario General para lograr 
la aplicaci6n de la resolución 323 [1972) del consejo de Seguridad, 
de 6 de diciembre de 1972, y considerando que los esfuerzos de las 
Ilaciones Unidas han sido aprovechados por el ré9imen de Sudáfrica 
para consolidar su ocupación ilegal del Territorio,. 

Deplorando enérgiaa...nte la persistente negativa de ~udáfrica a 
acatar las resoluciones 1 decisiones de las Naciones Unidas, su 

~~:f~~~es00~~~~!~~on!!ª9de d!a:ªmá~~!bh~~ ~~~~~srea~~si~~eblo ª~: 
Namibia, as! como sus esfuerzos por destruir. la unidad nacional y 
la integridad territorial de Namibia, y reconociendo que esta 
situaci6n no puede continuar sin que peligren la paz y la seguridad 
internacionales, 

~!~I~: ~=ri!~~g~~~aI~~:r~:~:o~:il~~~ius=~gi~a~: ~:b~~a~~~f~t§E 
1971, continúan manteniendo relaciones diplomáticas, consulares, 
econ6micas y de otra 1ndole con Sudáfrica en las que ésta actúa en 
nombre de Namibia, o tocantes a ella, cuyo efecto es apoyar o 
estimular a Sudáfrica en su desafio a las Naciones Unidas, 

Clbaervando con aatisfacci6n la oposici6n del pueblo de Namibia a la 
presencia ilegal de Sudáfrica en el Territorio y a su política 
racista y opresora, en particular, el avance de su lucha por la 
liberaci6n nacional bajo la dirección de la South West Africa 
People's Organization, 

Tbmando nota con reconociaiento de los esfuerzos realizados por el 
Consejo de las Naciones Unidas para Namibia en el desernpefio de las 



funciones que se le han confiado en las resoluciones pertinentes de 
la Asamblea General, 

Habiendo invitado al Consejo de las Naciones unidas para Namibia a 
3~~i~~~~ig~r~a:nsg~~r:1d~8~=~~~i~0inM!~,Tercera conferencia de las 

I 

1. Reafirma el derecho inalienable e imprescriptible del pueblo de 
Namibia a la libre determinación y a la independencia, de 
conformidad con las resoluciones 1514 [XV} y 2621 [XXV] y 
resoluciones ulteriores de la Asamblea General, y la 
legitimidad de su lucha por todos los medios contra la 
ocupación ilegal de su pals por Sudáfrica; 

2. Reconoce que el movimiento de liberación nacional de Namibia, 

~!pr:~~~~an~:std!fr~~:bi~ºa!ª~=m~~y:n~z=~~~~,1~: e:iue~~~:nt~~l 
movimiento por fortalecer la unidad nacional; 

J. condena enér9ica.11ente a Sudáfrica por su persistente negativa a 
retirarse del Territorio internacional de Namibia y por sus 

I~{~~~f~~ca~~~~ ~~n~~l~~~~es~~no~u~:cf~~osf~~6~1dem:ei~gI~ti~: 
de apartheid y la fragmentación del Territorio en 
11bantustanes11 , haciendo total caso omiso de los deseos del 

E~~r~~esdªun~~=~bi~, d~e ~:s ~~~~iA~ne~o~s~~~i~~cid~esladªco~~: 
Internacional de Justicia el 21 de junio de 1971; 

4. Exige que Sudáfrica retire inmediatamente de Namibia todas sus 
fuerzas militares y policiales y su administración a fin de 
permitir que el pueblo de Namibia alcance 1a libertad y la 
independencia; 

s. Toma nota de los esfuerzos del Secretario General a fin de 
aplicar la resolución 323 (1972] del consejo de Seguridad; 

6. 

1. 

s. 

9. 

~~lo~:soi~cl~~~~naaeni~:t~~~i~~!sr~fif~:~ dep:~~i~~f~~m:n~;at:~ 
negativa a celebrar de buena fe negociaciones para el traspaso 
del poder en Namibia; 

considera que debe ponerse término a los contactos entre el 
secretario General y el Gobierno de Sudáfrica, con arreglo a lo 
dispuesto en la resolución 323 (1972] del Consejo·de Seguridad, 
pues van en perjuicio de los intereses del pueblo namibiano; 

Invita al consejo de Seguridad a que considere la posibilidad 

~ispo:16~~ri;s ~=~~1ri:nt:!i~:ªi:'ca~~a d;ºi!~r:!~~~nes00~nid!:~ 
para poner fin a la ocupación ilegal de Namibia por Sudáfrica; 

Aprueba el informe del Consejo de las Naciones Unidas para 
Namibia, incluidas las recomendaciones en él contenidas y el 
programa de trabajo previsto para 1974 y decide disponer los 
arreglos financieros adecuados para su ejecuci6n; 

10. Encomia al Consejo de las Naciones Unidas para Namibia por sus 
esfuerzos por cumplir el mandato que le ha confiado la Asamblea 



~=~~~~!ablli~=d~!~e que continüe desempeftando sus funciones y 

11. Insta una vez .as a todos los Estados a que acaten las 
resoluciones de la Asamblea General y del Consejo de Seguridad 
relativas a Namibia l la opini6n consultiva de la corte 

!~~~;~~~~on~! ~=nt~~=~ c~~d~e ~I ~e j~~ior~~a~r¿~· ~i~e~~= s~ 
indirecta, económica o de otra lndole, con Sudáfrica, cuando 
ásta pretenda actuar en nombre de Namibia o respecto de 
Namibia; 

12 • Insta a todos los Estados a que adopten todas las medidas 
posibles, econ6micas y de otro tipo, a fin de obligar a 
Sudáfrica a retirarse inmediatamente de Namibia, de conformidad 
con lo dispuesto en las resoluciones 2145 [XXI] y 2248 [S-VJ de 
la Asamblea General; 

13. Pide a todos los Estados, a los organismos especializados y a 
las demás organizaciones del sistema de las Naciones Unidas, 
as1 como a las organizaciones no gubernamentales, que cooperen 
plenamente con el Consejo de las Naciones Unidas para Namibia 
en el cumplimiento de su mandato; 

14. Pide a todos los Estados, a los organismos especializados y 
demás organizaciones del sistema de las Naciones Unidas, as1 
como a las organizaciones no gubernamentales interesadas, que 
presten al pueblo namibiano, en colaboraci6n · con la 

~~i:~f~~c~~ges~~i!ªp~~!d~o~{í~~!~ª~ut~~~h!ªp~~i~~e~I~:r~~~a~ l~ 
independencia y que elaboren, en activa colaboración con el 
Consejo de las Naciones Unidas para Namibia y la Organizaci6n 
de la Unidad Africana, programas concretos de asistencia a 
Namibia; 

15. Insta a todos los Estados que tienen representación consular, 

~~~~~~;~~acl6nho~or~;f~rene~a ~~~!~I~a~ii~ed~o~g~~ll~~n d: =~~ 

16. 

17. 

18. 

cónsules en Sudáfrica que estén acreditados en Namibia; 

Pide a todos los Estados ~e hayan concertado acuerdos con 
Sudáfrica relativos a Namibia, que inicien consultas con el 
Consejo de las Naciones Unidas para Namibia y el Secretario 
General con miras a concertar nuevos acuerdos, segün proceda, 
acerca de las cuestiones comprendidas en 1os acuerdos 
anteriores; 

Pide a todos los 6rganos subsidiarios de las Naciones Unidas y 

:seg~~=n ~~g~~~~~~~i6~ d~o~~=r~~~!~~osi~tT~i~~~;~~m~~t~!=~bi~u~ 
3~~io~:;a ~~id!!"pa~~t~:mi~i:ªac~:~~lci~~~t:~ =~ i~~~~~ºc~~ 1:i 
carácter adecuado, cada vez que estén en juego esos derechos e 
intereses; 

~~~=' d~en~~n~~pr:~e~~=~~= d! ~:r~~~~h2w:~fraÁfr~~~ra~=~pl!~: 
~!6i~~=:t~~ida~u~~~~ =~~Tbi~eq~e 1::t:id!~~;:i~:; ~º6:diºv~: ~~= 
el Consejo lo requiera para celebrar consultas, y autorizar al 

r~g~~~~ :1 u~~~~~arde1l:s N~6i6~:~sunÍ~~:n~!~~osNa~Í~l~~ib~:~~ 



permitirle prestar asistencia al pueblo namibiano cuando, en 
opinión del Consejo, esa asistencia sea necesaria; 

l!9. Pida al Secretario General que: 

a) 

b) 

2:. 

:J. 

x. 

a) 

z. 

ContinQe proporcionando la asistencia y los medios necesarios 
al Consejo de las Naciones Unidas para Namibia y al Comisionado 
de las Naciones Unidas para Namibia para el cumplimiento de sus 
respectivas obligaciones y funciones; 

Informe a la Asamblea General en su vigésimo noveno periodo de 
sesiones sobre la aplicación de la presente resolución; 

rr 
Pide a todos los organismos especializados, a las demas 

~;i:~~~ª;f~~~osd~! e~f:~e~~e ~~m!~sl~=c~~~!da~n*~~=sa~ia: p!~: 
~:~!~ia~ºs!~1esuqu~ar~~te;ond:j~u~~rf~:d N~~~~~espa~~id~:mit!~~ 
participe plenamente, en representación de Namibia, en la labor 
de dichos organismos y organizaciones; 

Pide a todos los organismos especializados y a las damas 

~~~=~f ~:016~~s efª~on:!j~ªd! l~= i:~i~~~!º~~ida~"~~;: a~:!bi:~ 
~restenf dentro de sus respectivas esteras de competensia, toda 

1!~~!~i~~c*=c~~~!~~e al pueblo de Namibia y a su movimiento de 

~~~:ej~l ~:cr~~=r~~c1~~:;ªén1d:~ ~~r:ª~~=I~fa~º~~er:;~~~nc~n :i 
tanto de la plena y r6pida aplicación de la presente resofución 
~ov2~~ ~~~!~d~ ~! ;::~~~~~;ªla Asamblea General en su vigésimo 

rrr 
Pide al Secretario General que en consulta con el Consejo de 
las Naciones Unidas para Namibla

1 
adopte medidas concretas por 

todos los medios a su alcance a t n de intensificar la difusión 
de información sobre la cuestión de Namibia y, entre otras 
cosas, que: 

Emita otra serie de sellos postales conmemorativos sobre 

~=~i~~!sP~~rd~=s~~~ª~e!~~f~p~n~:~i~f~ª~o~i~~~~~c~ed;feg~~s!j~ 
de las Naciones Unidas para Namibia y la legitima lucha que 
sostiene el pueblo de Namibia por la libre determinación y la 
independencia; 

Continüe publicando el Namibia Bulletin; 

i~~if~üea i~Pf~~~~~~ci~~r~~1~f1~~ª: ~=r~u~:~i~~ªded~i~f~~~ yma: 
las actividades del consejo; · 

znvita a todos los Estados, organismos especializados y 6rganos 
de las Naciones Unidas interesados, as1 como a las 
organizaciones intergubernamentales y no gubernamentales que 



tengan interés en la descolonizaci6n a que cooperen 
estrechamente con el Conse~o de las Naciones Unidas para 
Namibia y con el Secretario General en la difusión de 
información sobre Namibia y a que, entre otras cosas, 
consideren la adopción de medidas para estimular la 
organizaci6n de seminarios sobre esta cuestión; 

3. Decide observar el 26 de agosto de cada ano como Dia de Namibia 
y pide al Consejo de las Naciones Unidas para Namibia que 
prepare un programa para dicha observancia. 

---- o -----

2198a. sesión plenaria, 
12 de diciembre de 1973. 

31/152 Condici6n de Observadora 
para la Soutb West Africa People's Organization 

Da Asamblea Genera1, 

Habiendo examinado la cuestión de Namibia, 

Reconociendo la etapa crucial que ha alcanzado la lucha del pueblo 
de Namibia y las mayores exigencias y las tareas criticas impuestas 
a su movimiento de liberación, la south West Africa People's 
or:ganization, 

Teniendo en cuenta el informe del consejo de las Naciones Unidas 
para Namibia y las recomendaciones en él contenidas, 

~=~f~~~~~ d!ª~e~~~iJ~di~~i:tlv~~c!s~~n~~e~~i~~ ~:a~~~ibi~~neral y 

Recordando, en particular, su resolución 3111 (XXVIII] de 12 de 
diciembre de 1973 por la que se reconoce a la South West Africa 
People's OrganizatÍon como auténtica representante del pueblo de 
Namibia, 

A<lvirtiendo que la Organización de la Unidad Africana y los paises 
na Alineados han reconocido a la south West Africa People's 
Organization y la han invitado a participar en sus reuniones en 
calidad de observadora, 

1- !~vi~5a ~!r~6d~~ ~:s;e!f~~;: ~e~~li~~ ~~~~~~~:t~~n ~8paÁ;!~~~:~ 
General en calidad de observadora; 

2. Invita a la South West Africa People's Organization cªopnafretreicncipaars 
en las reuniones y en los trabajos de todas las l 
internacionales convocadas bajo el patrocinio de la Asamblea 
General en calidad de observadora; 

3- Considera que la south West Africa People's Organization tiene 
derecho a participar como observadora en las reuniones y en los 
trabajos de todas las conferencias internacionales convocadas 
bajo el patrocinio de otros órganos de las Naciones Unidas; 



4. Pide al secretario General que tome las medidas necesarias para 
~:; f~~~~¡~=~=~t~ueªs!ªr~~~i:~;~.resoluci6n y que conceda todas 

---- o ----

105a. sesión plenaria, 
20 de diciembre de 1976. 

RESOLUCION 385 [1976] 
de 30 de enero de 1976 

El Consejo de Seguridad, 

Habiendo o1do la declaración del Presidente del Consejo de las 
Naciones Unidas para Namibia, 

Habiendo exaainado la dec1araci6n del Sr. Meses M .. Garoeb, 
secretario Administrativo de la South West Africa People's 
Organization, 

Recordando la resolución 2145 [XXI) de la Asamblea General, de 27 
de octubre de 1966, por la que se puso fin al Mandato de Sudáfrica 
sobre el Territorio de Namibia, y la resolución 2248 [S-V), de 19 
de mayo de 1967 por la que se cre6 el Consejo de las Naciones 
Unidas para Namibia; as1 como todas las resoluciones subsiguientes 
sobre Namibia, en particular las resoluciones 3295 [XXIX) de 13 de 
diciembre de 1974, y 3399 [XXX] de 26 de noviembre de 1975, 

Recordando sus resoluciones 245 [1968] de 25 de enero y 246 [1968] 
de 14 de marzo de 1968, 264 [1969] de 20 de marzo y 269 [1969] de 
12 de agosto de 1969, 276 [1970) de 30 de enero, 282 [1970) de 23 
de julio, 283 [1970) y 284 [1970) de 29 de julio de 1970, 300 
[1971) de 12 de octubre y 301 [1971] de 20 de octubre de 1971, 310 
[1972] de 4 de febrero de 1972 y 366 [1974] de 17 de diciembre de 
1974, 

Recordando la opinión consultiva de la Corte Internacional de 
Justicia de 21 de junio de 1971, según la cual Sudáfrica está 
obligada a retirar su presencia del Territorio, 

Reafiraando la responsabilidad jur1dica de las Naciones unidas 
respecto de Namibia, 

Preocupado por la continuación de la ocupación ilegal de Namibia 

~~;ol~~~~~~~ºªy ~ec~~Íon:~ dep~~sk:;:~i:a ~=~:;!iªy ~e1ºg~~!!jo 1~: 
~=g~~!~i~laTs1 como la opinión consultiva de la corte Internacional 

~ri!~~~ist~~~~f~~~cl~~ ~: ~~~t~!r;~g~:s~~~ª~~~ ~6~b~~d~t~i~!~n~ 
por sus esfuerzos para destruir la unidad nacional y la integridad 
territorial de Namibia, así como por la intensificaci6n agresiva de 
su poderío militar en la zona, 



Deplorando viva.ente la militarizaci6n de Namibia por el régimen 
ilegal de ocupaci6n de Sud&frica, 

i. condena la continuaci6n de la ocupación ilegal del Territorio 
de Namibia por sud4frica¡ 

2. 

4. 

s. 

6. 

10. 

f:~:naY ~~ác~l~~;ª~~~ra1i!~€!1drs~~~!I~:~~~i~~ry ~~~~!;f~:s ~~ 
Namibia. 

condena la intensificaci6n del poderlo militar de sud4frica en 
Namibia y cualquier utilizaci6n del Territorio como base para 
ataques a paises vecinos. 

E><ige que Sud4frica ponga fin inmediatamente a su pol1tica de 
bantustanes y de los llamados territorios patrios encaminada a 
violar la unidad nacional y la integriaad territorial de 
Namibia; 

Condena adea&s el incumplimiento por parte de Sud4frica de las 
disposiciones de la resolución 366 (1974) del consejo de 
seguridad¡ 

condena adea&s todos los intentos de Sud4frica destinados a 
eludir la inequívoca exigencia de las Naciones Unidas de que se 
celebren elecciones libres en Namibia bajo la supervisión y el 
control de las Naciones Unidas; 

Declara que, para que el pueblo de Namibia pueda decidir 

!f~~~i~~;: ~~br~~op~~jofu¡~r~Ú :~vf:l~~a~i~l q~~nt;~l ª~!ªbi:~ 
Naciones Unidas en toda Nami~ia, considerada como una sola 
entidad pol1tica; 

~~!~~a~~~~eqY:~ :ie~~I~~:!n~~ ~~n?~~~~da~1c~~1=~d~~~~aio1ª~ 
·~·, se deberá prever un ~lazo suficiente, cura extensión 

~~~~~~ :;tag~~~=iod~~t~~~~iN:~lb~=r~o~=e~:~i==~son~:ce~~~1~~ 
~=~:it~~pe~~!ªª;1 ~ue~~gtá~1~;mf~iaª;:cc~~~=~lce86~61i~T~am~~~: 
para esas elecciones; 

E><i9e que Sud4frica formule urgentemente una declaración 
~~le~~eb~~cl~nqu~eac:~;~cl~~e~is~~g~~!one:nqu~a:r~!;ed~~joPªi! 
supervisi6n y el control de las Naciones Unidas, se comprometa 

~aac~~T~i~~ªc~~=~i~I~~n~: lad~;:~!º~~~e~~a~T~n:~cA~n~~s~~~1:ªd~ 
21 de junio de 1971 relativa a Namibia y reconozca la 
integridad territorial y la unidad de Namibia como naci6n; 

Reitera su exigencia de que Sudáfrica adopte las medidas 
necesarias para llevar a efecto, de conformidad con las 
resoluciones 264 (1969], 269 [1969] y 366 (1974] del Conseio de 
Seguridad! el retiro de la administración ilegal que mantiene 
en Namib a y para traspasar el poder al pueblo de Namibia con 
la asistencia de las Naciones Unidas; 

~. BKi9e una vez más que Sudáfrica, hasta tanto se concrete el 
traspaso del poder previsto en el p&rrafo 10 supra: 



a) 

b) 

c) 

d) 

·12. 

~=~~=ic~~~~=m~~t!á o:gla~!ci~~P~~f;~r;ale~e ~:re~~~;t~~~áno!~s 

1~g1~id~~ ~~~~~tª~osª ~~º:sEá~ a~~:~ido~º1~ti~~~arg:r!~~:00:n 
relación con infracciones·a las denominadas lefes de seguridad 
interna, ya sea que dichos namibianos hayan sido acusados o 
iuzgados o bien estén encarcelados sin acusación, tanto en 
Ñamibia como en Sudáfrica; 

Derogue la aplicación en Namibia de todas las leyes y prácticas 

~=~ti~~~~;:ent~1i~;i~!~~~~~!~:s yylo~º~!;~f~~~~~= pat~l~:~ivas, 

~~nc:~~uafi~~~di;~on:¡me~~iifoto~~; l~=z~~:!bi~g~~tÍ~;5es~r~n=~ 
faciiidades para regresar a su pa!s sin riesgo de ser 
arrestados, detenidos, intimidados o encarcelados; 

~i~~76~egu!~t~;u~:n~~:ef~~~a~s~~~~ ~e~:~f~:~ ~} ~~d~~r!6~sg~ 
~~mp~~~0n~ªiod~=~~s~;~h~~5p~~a1:s~~~Í=~tÍa;e:~~{~!~n ~Pr~~i~d:~ 
que haya que tomar con arreglo a la carta de las Naciones 
Unidas. 

---- o ----

Aprobada por unanimidad 
en la 1885a. sesi6n. 

Rl!SOLllCJ:Oll 435 { 1978 J 
de 29 de septiellbre de 1978 

El.consejo de seguridad, 

Recordando sus resoluciones 385 fl976) de 30 de enero de 19.76 y 431 
(1978] y 432 (1978) de 27 de jul o de 1978, 

Habiendo axallinado el informe presentado por el Secretario General 

~~cl;~:gf~~ie~~~li~=~iv~4~~:fgi~od!n1:1r~~~!~j~6~e4~!g~:i~:~ el ~~ 
de septiembre de 1978 [S/12869), 

Tmoando nota de las comunicaciones pertinentes dirigidas al 
Secretario General por el Gobierno de Sudáfrica, 

Tcmluldo nota as!.ilJllO de la carta de fecha 8 de noviembre de 1978 
dirigida al Secretario General por el Presidente de la south West 
Africa People•s organization, 

Reafi.r9ando la responsabilidad jur1dica de las Naciones Unidas 
respecto de Namibia, 

l. Aprueba el informe del Secretario General ~ara la aplicaci6n de 
la propuesta relativa a un arreglo de la situación en Namibia y 
su declaración explicativa; 



2. Reitera ~ue su objetivo es el retiro de la administraci6n ilegal 

~:mi~Y~á ~~~ª1ad:i~~:*~i: aeeiª~r~:~~~~e~efin~~~:rd:1 cg~;~~~id~~ 
con ·la resoluci6n 385 (1976] del consejo de Seguridad; 

3. Decide establecer, bajo su atoridad, un Grupo de Asistencia de 
las Naciones Unidas para el Perlado de Transici6n, de acuerdo 
con el mencionado informe del secretario General, por un ~er!odo 

::p~==~~t~~~= m~=~=~i~~n =~ ~Í0~~:~Í~m1:n~~e~;~rm:~á:i~ncq~eª =~ 
~~~~i~~i6~e ~~Íuri?~~78j~ ~onf!:~:r,ªn a~!nt~~;~afola1 d~on~~ 
independencia de Namibia mediante eleccYones libres cele~radas 
bajo la supervisi6n y el control de las Naciones Unidas; 

4. Acoge con beneplAcito el hecho de que la South West Africa 

~=~plr~~º~~aná!~ti~~c~:~:r1~spg:~;~a~,co~~~Í~ld:n !~ ªN!~~=~!~~ 
disposici6n a firmar y observar las diposiciones de cesaci6n del 
fuego, segün lo indicado en la carta de su Presidente de fecha 8 
de septiembre de 1978; 

5. ~~~~ :ns~~á~~f~~a~i6~ªd;o~~e~~e~:nf~m;~!~i~c~g~;el secretario 
6. Declara que todas y cada una de las medidas unilaterales 

adopatadas por la administraci6n ilegal en Namibia en relaci6n 
con el proceso electoral, incluso el registro unilateral de 
votantes, o el traspaso del poder, en contravenci6n de las 
resoluciones 385 (1976] y 431 (1978] y de la presente 
resoluci6n, son nulas y carentes de validez; 

7
" !id:asª~a~~~~e;~r~~ ~=n~~~iib~ed!"~~~~ :~e~~~s~i01~ª ~~Ti~!~~~n 

de la presente resoluci6n. . 
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